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Introducción General  
 

Me gustaría presentar al lector la vida ejemplar del bendito Profeta 

Muhammad [1] y su personalidad distingui da y excepcional. ñEl agua de la 

vidaò para la salvaci·n de la humanidad deber²a ser conocida por todo el 

mundo.  

El Profeta Muhammad es la gloria de la humanidad. Durante los catorce 

siglos pasados, muchos pensadores, filósofos, científicos y eruditos, ca da 

uno una estrella radiante en nuestro mundo intelectual, han permanecido 
de pie tras él en señal de respeto y admiración, y se han enorgullecido de 

pertenecer a su comunidad.  

Es suficiente para apreciar y entender su grandeza que incluso después de 

tant os ataques recibidos, todav²a oigamos las palabras ñatestiguo que 

Muhammad es el Mensajero de Allahò en los alminares cinco veces al d²a. 

Nos alegramos mucho mientras su nombre se proclama desde los 

minaretes, como hacen los muertos y otros seres espiritua les. A pesar de 

los esfuerzos concertados para corromper a nuestra gente joven y 

pervertirla, ellos siguen dirigiéndose sin cesar hacia él, aunque no puedan 

percibir la realidad de Muhammad en su totalidad.  

El tiempo no nos ha hecho olvidar su verdad. Est á tan claro en mi mente 

que si menciono su sagrado nombre, es como si estuviera a punto de 

encontrarme con él. Una vez, mientras iba en peregrinación a su ciudad, 
la radiante Medina, sentí que estaba a punto de aparecer y darnos la 
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bienvenida. Al pasar el tiempo algunos pensamientos se convierten en 

obsoletos, pero él permanece tan fresco como un capullo de rosa en 

nuestros cora zones. Además, cuando oímos su nombre desde los 

alminares, abando namos nuestro trabajo inmediatamente y, aceptando su 

invitación , nos apresuramos a la mezquita.  

Si hubieran permitido que nosotros lo describiéramos como los otros han 

sido descritos, si hubiéramos usado las instituciones sociales y educativas 

como un medio para este fin, entonces, quizás, nuestros jóvenes seguirían 

su camino. A pesar de nuestros defectos, muchos toman sus cántaros y 

corren para llenarlos en esta ñfuente puraò. En cada lugar del mundo, 
incluidos los Estados Unidos, Inglaterra, Francia y Alemania, tiene lugar 

un renacimiento islámico. Los musulmanes si embran estas tierras con las 

semillas de un futuro feliz. El Islam está sano y florece en todas partes 

como lo hacía durante la Era de la Felicidad, la época de Muhammad.  

Lo mismo ocurre sobre todo en las tierras musulmanas. Aquellos 

musulmanes cuya devoc ión al Islam era en gran parte inconsciente y 

carecían de percepción profunda o de ansia de investigación, han dado 

paso a una nueva generación que sigue conscientemente a Muhammad, a 

la luz de la ciencia y con los avances del conocimiento. Aquellos que 

ex plotaban la incredulidad en las escuelas y las universidades, corren 

ahora a él. Incluso gente tan conocida como Maurice Bucaille y Roger 

Garaudy han reconocido la falsedad de sus sistemas y se apresuran a 
recibirle. [2]  

Muhammad como el más querido de lo s corazones   

Me pregunto si hemos reconocido como se merece al más querido de los 

corazones. Incluso yo, que he estado realizando cinco salat [3] diarios 

desde que tenía cinco años, esforzándome por ser un criado en su puerta, 

me pregunto si puedo reconoce rlo. ¿Hemos podido entusiasmar con amor 

los corazones de nuestras generaciones actuales al describir la última 

fuente de todo amor y entusiasmo?  

Si la humanidad conociera a Muhammad, se habría enamorado de él, 

como Maynun se enamoró de Layla. [4] Siempre que su nombre fuera 

mencionado, temblarían de alegría esperando entrar en la atmósfera que 

le rodea a él y a aquellos que siguen su camino incondicionalmente.  

Sólo podemos amar a quienes conocemos, y sólo hasta lo que alcanza 
nuestro conocimiento. Nuestro s enemigos han intentado hacérnoslo 

olvidar, y asegurarse de que su nombre ya no sea mencionado. Como él 

es apoyado por Allah, todos los obstáculos han sido derribados y la nueva 

generación se somete a él tan gozosamente, como el que está muriendose 

de sed  y al final encuentra el agua que tanto buscaba. Su impresionante 

ternura y su compasión abrazarán a cada persona "sedienta" que se le 

acerque.  
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Debéis haberos dado cuenta de que cuando venís al salat del yuma (el 

salat del viernes), la reunión de los fiel es en la mezquita consiste 

fundamentalmente en jóvenes reunidos. ¿Os habéis pregun tado alguna 

vez, a pesar del predominio de la equivocación y de la rebelión, del frío y 

otras dificultades, por qué los jóvenes vienen a las mezquitas y 

permanecen allí? Sol amente hay una razón: Muhammad. Tanto si 

podemos percibirlo como si no, el alma y el corazón corren a él como las 

mariposas revolotean en torno a una vela. Incluso las ovejas descarriadas 

que no han tenido tanta suerte volverán a él. Los científicos y los 

pensadores lo estudiarán. Los que son actualmente sus enemigos, serán 
sus amigos íntimos y se refugiarán en su calurosa acogida. En su tiempo, 

hasta sus enemigos le aceptaron.  

Una vez, relat· un sue¶o: ñSe me puso en una balanza junto a diez 

personas de m i Umma y yo fui mayor que ellas. Luego, me pesaron con 

cien y luego mil personas m§s y yo fui m§s pesado que todasò. [5] Relat· 

tambi®n: ñY al final me pesaron con toda mi Umma y yo los super® a 

todos en pesoò. [6] £l es mayor que toda la gente intelectual, los místicos 

y gente de espiritualidad, de fe y de conocimiento, ya que todos los otros 

seres fueron creados debido a él. Sabemos que en una ocasión Allah le 

dijo: ñSi no fuera por ti, no hubiera creado las esferasò. [7]  

Muhammad describe el significado  de la creación   

El universo es un libro. Si Muhammad no hubiera sido creado, este libro 
no podría haber sido entendido. Crear un libro incomprensible es una 

pérdida de tiempo y un esfuerzo inútil. Como Allah está más allá de tales 

cosas, Él creó a Muhamma d para describir el significado de la creación. 

Allah sería su maestro y la Tierra y los firmamentos estarían sometidos a 

®l. Contestar²a a todas las preguntas eternas: ñàQui®n soy y d·nde me 

hallo?ò ñàPor qu® fui creado?ò ñàCu§l es mi destino final?ò y ñàQuién es mi 

gu²a durante ese viaje?ò  

Muhammad da sentido a la creación y da respuesta a tales preguntas. Si 

hubiera sido reconocido en su totalidad, habría sido realmente querido. 

Aunque sabemos poco sobre él, seguimos queriéndole.  

Dejadme narrar un inci dente que ocurrió durante una visita a la santa 

ciudad del Profeta. La atmósfera era agobiante. Se me ocurrió algo: 

Suplico a Allah cada ma¶ana diciendo siete veces: ñáSe¶or M²o! 
¡Protégeme del fuego eterno del infierno y hazme entrar en el Paraíso 

entre T us siervos devotos!ò àPuede existir alg¼n creyente que no desee 

entrar en el para²so? Sin embargo, en ese ambiente, me pregunt®: ñSi os 

invitaran a entrar en el paraíso por cualquiera de sus siete puertas, 

¿preferiríais entrar en la Rauda - la zona de la mez quita situada cerca de la 

tumba del Profeta -o directamente en el para²so?ò. Creedme: Juro por 

Allah que me dije: ñEste lugar es m§s atractivo para m². He tenido 

oportunidad de rozar mi cara con la tierra de mi maestro, donde yo 
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preferiría ser un esclavo en cadenado a todas las otras cosas del mundo. 

No quiero dejar escapar esta oportunidadò.  

Creo que es el deseo de todos los creyentes. Cuando tuve esa 

oportunidad, estaba con un miembro del Parlamento Turco, el señor Arif 

Hikmet. Me comentó que había prometi do revolcarse en la tierra como un 

asno al entrar en Medina. Ese gran hombre cumplió su promesa. Cuando 

me acuerdo de ese incidente, no puedo reprimir las lágrimas.  

El mensaje de Muhammad abraza a toda la humanidad y los genios   

Desde que el Profeta Muham mad vino con una sagrada Ley que nunca 

será derogada, un Mensaje que abraza a toda la humanidad y los genios, 
y que tiene cientos de milagros que superan a los de los demás profetas, 

él es la cabeza de todos los profetas. Por lo tanto, él es el núcleo y la  

confirmación de todos sus milagros. Es decir, el acuerdo de todos los 

profetas sobre la misma fe y el testimonio de sus milagros apoyan la 

honestidad y la veracidad de Muhammad. Al mismo tiempo, él es el 

maestro y la cabeza de todos los awliya -santos -y lo s eruditos de pureza y 

del conocimiento profundo, que han alcanzado la perfección por su 

enseñanza y orientación, y por la luz de su sagrada Ley.  

Además, él es el alma de las maravillas, la afirmación de todos y la fuerza 

de la verificación de sus conclus iones. Desde que el camino que ellos han 

seguido para alcanzar la verdad está abierto, pues así lo deseó él, tanto 

todas sus maravillas y conclusiones, -establecidas por una investigación 
meticulosa e intuición - , como el consenso sobre la misma fe, apoyan s u 

misión profética y su veracidad. Es por ello por lo que su llegada es 

prometida por todos los profetas anteriores. Allah hizo un pacto con ellos 

de que creerían en él y le apoyarían.  

Y cuando Allah concert· un pacto con los profetas: ñCuando venga a 

vos otros un Enviado que confirme lo que de Mí hayáis recibido como 

Escritura y como Sabidur²a, hab®is de creer en ®l y auxiliarleò. Dijo: 

ñàEst§is dispuestos a aceptar mi alianza con esa condici·n?ò Dijeron: 

ñEstamos dispuestosò. Dijo: ñEntonces, ásed testigos! Yo también con 

vosotros, soy testigoò(3:81). 

Todos los profetas guiaron sus vidas con total devoción a su promesa. 

Cuando el Profeta Muhammad iba a hacer su miray - la Ascensión o Viaje 

Nocturno - , dirigió su oración -el salat -ante las almas de todos los pr ofetas. 
[8] Ellos, incluso Abraham, Moisés, Noé y Jesús, demostraron su deseo de 

convertirse en su almuecín -el que llama a rezar el salat - .  

En la Biblia, Jesús dio repetidamente a sus discípulos las buenas nuevas 

de la llegada de Muhammad. Según Juan (véa se 14:16, 26, 30; 16:7) él 

dijo:  
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Y yo rogaré al Padre, y os dará otro Consolador, para que esté con 

vosotros para siempre. Este Consolador, el Espíritu de la Verdad, al cual el 

Padre enviará en mi nombre, os enseñará todas las cosas, y os recordará 

todas las cosas que os he dicho. Ya no hablaré mucho más con vosotros 

porque viene el príncipe de este mundo; cuando el Revelador de la Verdad 

venga, os llevará a la Verdad. Es necesario que yo me vaya: porque si yo 

no me fuese, el Consolador no vendría a vosotr os.  

Me pregunto si comprendemos su inigualable faceta como cabeza de 

familia. ¿Sabemos cómo ha criado a sus hijos o nietos, de modo que cada 

uno llegara a ser un gran líder en los siglos venideros? Trató a sus 
mujeres con tanto acierto, que no había ningún  desacuerdo entre ellas. Él 

está más allá de todo intento de comparación como padre, marido o ser 

humano.  

Él hizo acopio de tantas virtudes sublimes en su bendito ser, de tantas 

cualidades excepcionales en su misión profética, y de tantos méritos 

precioso s en la religión y en la sagrada Ley que predicó, que ni siquiera 

sus más implacables enemigos pudieron encontrarle defecto alguno. Visto 

que él reúne el cargo, la religión y las virtudes más encomiables, es 

ciertamente la personificación, el maestro y el representante de todas las 

perfecciones y las más altas y laudables virtudes que se encuentran en la 

creación.  

Este perfecto comandante desafió a todo el mundo con pocos seguidores. 
Repelió a todo el que se opuso a sus enseñanzas y nunca fue derrotado, 

aunque no tuvo ningún maestro mortal y nunca fue a una academia 

militar.  

Él estaba tan bien informado sobre la ciencia que habló a sus seguidores 

sobre casi todos los acontecimientos importantes que ocurrirían hasta el 

Día de la Resurrección, como si viera la televisión o leyera una tablilla 

oculta. [9]  

Hace tiempo, un amigo mío me mostró una grabación de video en la que 

una pediatra canadiense, Keith Moore, había comprendido cómo el Corán 

relata el desarrollo del embrión humano en el útero y había declarad o su 

aceptación del Islam. En el mismo casete, un psicólogo japonés, que había 

descubierto que el Islam resuelve muchos problemas que desconciertan a 

los científicos modernos, estaba intentando pronunciar las palabras árabes 
para hacer la misma declaración .  

¿Quién enseñó aquellos hechos científicos a Muhammad? Es cierto que no 

habló por sí mismo. Las palabras que dijo le fueron reveladas por su 

Maestro, El que sabe todo, el Omnisciente. Según avance la ciencia, la 

humanidad podrá descubrir aspectos diferen tes de su personalidad, y se 

arrepentirá de no haberlo conocido antes.  
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Sus Compañeros le conocieron y lo quisieron más que a sí mismos. 

Estuvieron dispuestos a sacrificar sus vidas para protegerle. Por ejemplo, 

él envió a un grupo de enseñantes a la tribu  de Hudail, porque se lo 

habían pedido. Los incrédulos de la tribu Hudail traicionaron a sus 

maestros y mataron a la mayoría de ellos. Zaid ibn Dasina y Hubaib 

fueron entregados a la tribu de Coraich, que a la sazón era enemiga de los 

musulmanes.  

Cuando e staban a punto de ser ejecutados, alguien le preguntó a Hubaib: 

ñàNo deseas ahora que est® Muhammad en tu lugar y t¼ quedarte con tu 

familia en Medina?ò Hubaib estaba sobrecogido y le respondi·: ñPreferir²a 
ser cortado en partes a querer que Muhammad estuv iera en mi lugar. ¡No 

quiero que una espina siquiera haga daño a su bendito pie, a cambio de 

que yo vuelva con mi familia!ò Hubaib suplic· a Allah dese§ndole paz y 

bendiciones a Su Mensajero y que confirmara que se había mantenido leal 

hasta la muerte. Ent retanto, el Profeta informó a sus Compañeros sobre el 

martirio de Hubaib, y devolvió sus saludos. [10]  

Una mujer llamada Sumaira corrió al campo de batalla al oír que los 

musulmanes habían sufrido un revés en Uhud. Le mostraron el cadáver de 

su padre y lo s de su marido y de su hijo, pero ella los ignoró. Sólo siguió 

preguntando que había pasado con el Profeta. Cuando uno le llevó hasta 

el Profeta, se tir· al suelo cerca de sus pies y exclam·: ñáMensajero de 

Allah! ¡Todas las desgracias no tienen ningún sen tido ante mí, siempre 
que t¼ est®s vivo!ò [11]  

Era tan querido que sus Compañeros habrían dado sus vidas si eso 

hubiera significado que viviría para siempre. Sin embargo, era mortal 

como todos los seres creados. La hora señalada se acercó y él tuvo que 

despedirse de sus amigos hechos durante veintitrés años. Muaz ibn Yamal 

había ido y venido entre Medina y Yemen transmitiendo el Mensaje del 

Profeta. El día que estaba a punto de irse, el Mensajero de Allah le dijo: 

ñMuaz, ahora vete a Yemen. Cuando vuelvas, probablemente visitarás mi 

mezquita y mi tumbaò. Estas palabras fueron suficientes para que se 

viniera abajo emocionalmente. [12]  

Nuestros problemas pueden ser solucionados sólo siguiendo su 

camino   

Los problemas de nuestro tiempo serán solucionados sigu iendo el camino 
de Muhammad. Esto ha sido reconocido por intelectuales imparciales de 

Occidente y de Oriente. Como reconoció Bernard Shaw, la humanidad 

puede resolver sus problemas acumulados volviendo al Profeta 

Muhammad, quien resolvió las situaciones má s complicadas de la manera 

más sencilla.  

La humanidad está a la espera de la vuelta del espíritu muha m ma dianoï

de los fieles seguidores de Mahoma -mediante el Mensaje de Muhammad. 
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Cuando vuelvan a él para resolver sus problemas, se salvarán de la 

explota ción, se liberarán del sufrimiento, conquistarán la verdadera paz y 

la felicidad. Este segundo renacimiento ya ha empezado a pesar de la 

aversión de los incrédulos:  

Quisieran apagar de un soplo la Luz de Allah, pero Allah hará que 

resplandezca, aunque a l os incrédulos no les guste. Él es Quien ha 

mandado a Su Mensajero con la Dirección y con la religión verdadera para 

que prevalezca sobre toda otra religión, aunque a los politeístas no les 

guste (61:8 -9).  

Allah ensalzará su religión y la gente correrá haci a el Profeta Muhammad. 
Encontrarán la paz y la felicidad con él. La humanidad finalmente 

aprenderá a vivir en seguridad gracias a él, y eso hará que parezca que 

vive en el paraíso aunque esté en este mundo temporal. Eso tendrá lugar 

a pesar de la presencia  de los incrédulos de cada país, los malhechores, 

los hipócritas y los que le ignoran. El señor de los profetas, cuyo nombre 

proclamamos desde los alminares cinco veces al día, entrará tarde o 

temprano en los corazones de todos los seres humanos. Como el P rofeta 

Muhammad era un hombre de paz, la humanidad ha encontrado la 

felicidad en su Mensaje transmitido: el Islam.  

 
 
[1] En cualquier publicación que trata del Profeta Muhammad, su nombre o título es 
seguido por la frase ñque Allah le bendiga y le d® la pazò para mostrar nuestro respeto a 

él y porque es una tradición islámica hacerlo. Una frase similar se usa para sus 

Compa¶eros y otros musulmanes ilustres: ñque Allah est® complacido con ®l (o con 

ella)ò. Sin embargo, como esta pr§ctica podr²a molestar a lectores no musulmanes, estas 
frases no aparecen en el libro, con la condición de que se den por supuestas y 

sobreentendiendo que ninguna falta de respeto es intencionada.  

[2] Maurice Bucaille es un médico y científico francés que aceptó el Islam hace 

apro ximadamente 25 años. Roger Garaudy es uno de los ideólogos del comunismo de 
nuestra época y un importante cargo del Partido Comunista Francés años atras. Él eligió 

el Islam hace aproximadamente 20 años.  

[3] Es la plegaria preceptiva que se efectúa cinco ve ces al día.  

[4] Layla y Maynun son dos figuras legendarias que se amaron el uno al otro 

profundamente.  
[5] Qadi Iyad, Shifaô al-Sharif, 1:173.  

[6] Ahmad ibn Hanbal, Musnad, 2:76.  

[7] Al -Ayluni, Kasf al -Khafaô, 2:232. 

[8] Ibn Yarir al -Tabari, Yamiô al-Bayan  óan Taôwil Ay al-Corán; Ibn Kazir, Al -Bidaya waôn-
Nihaya, 3:139.  

[9] Sahih al -Muslim, ñFitan, 24-25ò: Ibn Hanbal, 1:4. 

[10] Ibn Kazir, Al -Bidaya, 4:76.  

[11] Ibn Kazir, Al -Bidaya, 4:54; al -Haysami, Mayma al -Zavaid, 6:115.  
[12] Ibn Hanbal, 5:235.  

 
 

El perí odo oscuro de la ignorancia  
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Cada período de la historia caracterizado por la presencia de falsos dioses, 

ya sea por la adoración de los ídolos, ya sea deificando los indivi duos o 

atribuyendo la creación a la naturaleza y a causas mate riales, es 

totalmen te oscuro. Cuando la fe en Allah el Único falta en los corazones de 

la gente, esto oscurece sus mentes y almas, cambia las normas y los 

acontecimientos y el mundo son juzgados desde un falso punto de vista. 

El Corán define este estado moral, espiritual, so cial e incluso económico 

como ignorancia ïyahilia - :  

O como tinieblas en un mar profundo, cubierto de olas, unas sobre otras, 

con nubes por encima, tinieblas sobre tinieblas. Si se saca la mano, 
apenas se la distingue. No dispone de luz ninguna aquel a quie n Allah se 

la niega (24:40).  

No me gusta describir la falsedad. Además, describirla está mal allí donde 

la verdad puede ser descrita. En las Palabras de Allah: Y ¿qué hay más 

allá de la Verdad, sino el extravío? (10:32). Sin embargo, para aclarar el 

tema, voy a decir algunas palabras sobre la era preislámica, conocida 

como la Era de Ignorancia.  

El Profeta Muhammad apareció en un tiempo en que la gente había 

olvidado su conocimiento de la religión verdadera, y habían vuelto a la 

adoración de los ídolos de p iedra, de barro, de pan, e incluso de queso. 

Como se indica en el Corán:  

En lugar de servir a Allah, sirven a lo que no puede ni dañarles ni 
aprovecharles, y dicen: ñá£stos son nuestros intercesores ante Allah!ò 

(10:18).  

Estaban tan degradados en pensamie nto y moral que, como lo relata Abu 

Darr al -Ghifari, cortaban en trozos sus ídolos y se los comían. La única 

excusa que tenían consistía en que ellos seguían los pasos de sus 

antepasados:  

Y cuando se les dice: ñáSeguid lo que Allah ha revelado!ò, dicen: ñ¡No! 

Seguiremos las Sunna de nuestros padresò (2:170). 

Enterraban vivas a sus hijas también:  

Cuando se le anuncia a uno de ellos una niña, se queda hosco y se 

angustia. Esquiva a la gente por vergüenza de lo que se le ha anunciado, 

preguntándose si la con servará, para deshonra suya, o la esconderá bajo 

tierra... (16:58 -59).  

Las mujeres fueron despreciadas, no solamente en la Arabia preislámica 

sino también en las tierras de los sasánidas y de los romanos. El Corán 

abiertamente declara que los hombres serán  preguntados acerca de esto: 
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Cuando se pregunte a la niña enterrada viva ¿qué crimen cometió para 

que la mataran? (81:8 -9)  

Después de que Muhammad declarara que era un Profeta, uno de sus 

Compañeros le dijo lo que él había hecho con su hija:  

¡Mensajero d e Allah! Yo tenía una hija. Un día le dije a su madre que la 

vistiera, para llevarla a ver a su tío. Mi pobre esposa sabía lo que esto 

significaba, pero no podía hacer nada más que obedecer y llorar. Vistió a 

la muchacha, que estaba muy feliz porque iba a ver a su tío. La detuve 

cerca de un pozo y le dije que mirara adentro. Mientras ella miraba, la 

empuj®. Mientras ella ca²a dentro, me gritaba: ñáPap§! áPap§!" 

Mientras el hombre contaba esto, el Profeta sollozó como si él hubiera 

perdido a uno de sus parie ntes más cercanos.[1]  

Se les endurecieron los corazones. Cada día se cavaba un hoyo en el 

desierto para sepultar a una muchacha inocente. Los seres humanos eran 

más brutales y crueles que las hienas. El poderoso aplastaba al débil. 

Consideraban la brutali dad como la humanidad, la crueldad recibía la 

aprobación general, los sanguinarios eran ensalzados, la matanza era 

considerada como una virtud, y el adulterio y la fornicación eran más 

comunes que el matrimonio legal. La estructura de la familia había sido  

destruida.  

Este período oscuro fue seguido por el Islam. Además de la erradicación 

de otros males, Allah declaró en el Corán: No matéis a vuestros hijos por 
miedo a empobreceros -ya os proveeremos Nosotros a vosotros y a ellos 

(6:151).  

 

[1] Darimi, Suna n, ñMuqaddimaò 7-8.  

 
La vida del Profeta antes de su misión profética  
 

El Profeta Muhammad fue criado bajo la atenta mirada y el cuidado de 

Allah. Su padre Abdallahmurió antes de que él naciera, lo que significó 

que tuvo que depositar su confianza en Alla h y entregarse completamente 

a Él. Visitó la tumba de su padre años después en Medina, lloró a lágrima 

viva su coraz·n, y a su vuelta dijo: ñLlor® por mi padre y supliqu® a Allah 

para que le perdonaraò.  

Después de la muerte de su padre, Allah lo privó del  apoyo de los demás y 

lo orientó para que se diera cuenta de que no hay más dios que Allah, 
Quien no tiene igual.  
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Su abuelo y tío le protegieron hasta cierto punto pero él se percató de que 

su verdadero protector era Allah. Detrás de cada fenómeno, y de c ada 

causa y efecto, pudo discernir al Único Creador del universo y de las 

causas. En la luz de la Unidad Divina - tavjid - le sería manifestado que Allah 

es el Único. Es decir, él sería probado en este mundo de sabiduría, donde 

las causas y los medios material es tienen lugar en cada logro, y así 

tendría que usar las causas y medios materiales necesarios y tomar las 

medidas adecuadas para lograr cada objetivo. Tendría que depender 

totalmente de su Señor y suplicarle ayuda, así demostrando que sólo Allah 

puede cr ear los resultados y dar el éxito.  

Como resultado de la muerte de su padre, le llamaron ñEl Incomparable 

Diamante Hu®rfanoò-Durr - i Yekta - . Con referencia a esto, Allah se dirigió a 

él dos años después:  

Tu Señor te dará bienes y quedarás satisfecho. ¿No t e encontró 

huérfano y te recogió? ¿No te encontró pobre y te enriqueció? En 

cuanto al huérfano, ¡no le oprimas! Y en cuanto al mendigo, ¡no le 

rechaces! (93:5 -6, 8 - 10)  

El Incomparable Diamante Huérfano también perdió a su madre, Amina, a 

una temprana edad.  Cuando ella murió en Abwa a la edad de veinticinco o 

veintiséis años, durante el camino de vuelta tras visitar la tumba de su 

marido en Medina, Muhammad tenía sólo seis años. Así, él aprendió el 

dolor de no tener padre ni madre. En efecto, él aprendería y  sufriría todo, 
ya que había sido enviado para enseñar todo a la humanidad y ser un 

ejemplo en el amplio sentido de la palabra.  

Su abuelo Abd al -Muttalib, un anciano respetado de La Meca, se dedicó a 

protegerle. Por esta razón, Allah salvó a Abd al -Mutali b de la desgracia. Él 

acogió a su querido nieto, y siempre le ofreció un sitio preferente en su 

casa.  

Él sintió que Muhammad crecería para salvar a la humanidad. Muhammad 

era tan noble y educado que su abuelo suponía que sería un Profeta. Él no 

era el pri mero de sus antepasados en serlo, no obstante: Kab ibn Luayy, a 

quien algunos consideran un profeta, predijo que el Último Mensajero se 

criaría entre su propia progenie. Él lo mencionó con su nombre:  

De repente el Profeta Muhammad aparecerá;  

él dará notic ias y será veraz en ellas.  

Abd al -Muttalib, a quien ni el gran ejército de Abraha consiguió hacer que 

se le llenaran los ojos de lágrimas, lloró amargamente cuando estaba en 

el lecho de muerte. Cuando su hijo Abu Talib le preguntó el porqué 

lloraba, contes t·: ñLloro porque ya no podr® abrazar a Muhammadò y 

a¶adi·: ñTengo miedo de que algo le pueda pasar a mi Diamante 

Incomparable. Te lo conf²oò.  
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Abu Talib asumió la protección de Muhammad y, a cambio, a su hijo Ali le 

sería otorgado ser el padre de la proge nie de Muhammad. Después de 

convertirse en Profeta, el Mensajero de Allah le dijo a Ali: ñLa progenie de 

cada Profeta ha descendido de ®l, pero mi progenie descender§ de tiò. Ali 

sería el santo mayor y el padre de los santos que vendrían hasta el Último 

Día, como representante de la santidad del Profeta. Esta es la recompensa 

de Abu Talib por ayudar a Muhammad.  

Abu Talib protegió a Muhammad con suma atención. Ibn Ishaq, entre 

otros historiadores y biógrafos, relata que él llevó a su sobrino a Siria en 

una caravana comercial cuando Muhammad tenía diez o doce años. 
Pararon cerca de Damasco y le dijeron a Muhammad, que como era el 

más joven, cuidara de la caravana. Desde un monasterio cercano, un 

monje cristiano, Bahira, observaba la caravana. Él esperaba la l legada del 

Último Profeta, y así siempre estudiaba a la gente. Notó que una nube 

seguía la caravana de tal modo que uno de sus miembros siempre tuviera 

sombra.[1] Él pensó: "Ésta es una característica especial de los profetas. 

El Profeta esperado debe de e star en aquella caravanaò.  

Cuando la caravana se detuvo cerca de su monasterio, Bahira invitó a sus 

miembros a una comida. Al notar que la nube todavía se cernía sobre la 

caravana, preguntó a Abu Talib si alguien había sido dejado atrás. Abu 

Talib contest ó que habían dejado a un muchacho joven para cuidar de las 

cosas. El monje les pidió que lo trajeran. Cuando Muhammad llegó, Bahira 
llevó a Abu Talib a un lado y le preguntó sobre su relación con el 

muchacho. ñEs mi hijoò contest· Abu Talib, pero Bahira rechazó esto, 

diciendo: ñ£l no puede ser tu hijo. Seg¼n nuestros libros, su padre debe 

haber muerto antes de su nacimientoò. Luego a¶adi·: ñD®jame darte este 

consejo. Lleva a este muchacho de vuelta inmediatamente. Los judíos son 

envidiosos. Si lo reconocen,  le har§n da¶oò. Abu Talib puso una excusa a 

los otros miembros de la caravana y volvió a La Meca con su sobrino.[2]  

El Profeta Muhammad hizo un segundo viaje cuando tenía veinticinco 

años, con la caravana comercial de Jadiya, una viuda respetada con la q ue 

se casaría más tarde. Durante el viaje, él se encontró con Bahira una vez 

más. El monje se puso muy contento con este segundo encuentro, y le 

dijo: ñSer§s un Profeta, el Đltimo Profeta. Quiero que Allah permita que yo 

viva para verte alzar como un Profe ta. ¡Yo te seguiría, llevaría tus zapatos 
y te proteger²a contra tus enemigos!ò  

Otro acontecimiento principal de la temprana vida de Muhammad fue la 

guerra sacrílega que aconteció durante su adolescencia. Era la cuarta 

guerra que violaba la santidad de lo s meses sagrados Dhu Al -Qadah, Dhu 

Al-Hiyah, Muharram y Rayab y el territorio sagrado de La Meca. Su causa 

directa fueron los celos y la animosidad de dos hombres. Uno era de los 

Banu Kinanah -un grupo confederado a la tribu Coraich -y otro del Qays -

Aylan -un  clan importante de la tribu Hawazin - . El futuro Profeta, que 

terminaría con toda la injusticia y la anarquía, ayudó a su tío Zubayr ibn 
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Abd Al -Muttalib juntando las flechas del enemigo, quien representaba a 

los Banu Hashim en la guerra.  

Otro acontecimien to importante fue su presencia en la reunión resultante 

del hilf al - fudul - la alianza de los virtuosos - . Esta liga contra la injusticia 

fue patrocinada principalmente por las tribus Banu Hashim y Banu Al -

Muttalib. Fue creada para asegurar que los comerciant es extranjeros no 

fueran más privados de sus derechos por más tiempo, como ocurrió 

cuando el Coraichi As ibn Wail se apropió de los bienes de un comerciante 

yemení. El yemení apeló a los líderes Coraichíes en demanda de ayuda, 

pero éstos le ignoraron.  

Cuando los Banu Hashim, la tribu de Muhammad, se enteraron de esto, 

decidieron formar el hilf al - fudul y obligar a restituir el dinero del 

comerciante. Hicieron el juramento de que siempre que alguien en La 

Meca, ciudadano o forastero, sufriera una injusticia , ellos le ofrecerían 

apoyo hasta que la justicia fuera restablecida. A Muhammad le 

impresionaron tanto estos nobles objetivos, que dir²a m§s tarde: ñAsist² a 

la conclusión de un acuerdo en la casa de Abdallah ibn Yudan. Yo no lo 

cambiaría por la mejor gan ancia material. Si alguien lo reivindica en el 

Islam, yo le apoyar²aò.  

La infancia y la juventud de Muhammad eran un preludio de su Profecía. 

Aparte de otras características excelsas y laudables, todos estaban de 

acuerdo en su veracidad y honradez. Nunca mintió, engañó, faltó a su 
palabra, o participó en rituales paganos. Le llamaron al -Amin, ñque dice la 

verdadò hasta sus enemigos m§s implacables. La gente dec²a:  

Si tenéis que viajar y necesitáis a alguien para cuidar de vuestra 

esposa, confiarle a Muham mad sin vacilar, ya que él ni siquiera 

intentará vislumbrar su rostro. Si queréis confiar vuestra riqueza 

para salvaguardarla, confiadla a este hombre honrado y honesto, 

ya que él no la tocará nunca. Si buscáis a alguien que nunca diga 

una mentira y nunca falte a su palabra, id directamente a 

Muhammad, porque lo que él diga será verdad.  

Aquellos que le conocían desde su infancia le aceptaron como Profeta: Abu 

Bakr, Uzman, Talha, Zubayr, Abu Dharr y Yasir, entre otros. Cuando 

Ammar dijo a su padre que él cre ²a a Muhammad, ®ste le respondi·: ñSi 

Muhammad dice que Allah es el Đnico, es verdad. £l nunca mienteò.  

A comienzos de su Profecía, Muhammad convocó en cierta ocasión a la 

tribu Coraich al pie de la colina de Abu Qubays. Les pregunt·: ñàMe 

creeríais si os  dijera que un ejército de enemigos espera detrás de esta 

colina para atacaros?ò Todos contestaron que s², incluso su t²o Abu Lahab, 

que se convertiría después en uno de sus enemigos implacables.[3]  

http://www.islamenlinea.com/


WWW.ISLAMENLINEA.COM 

 

 13 

Cuando la humanidad estaba en la extrema necesidad de al guien que 

destruyera la incredulidad y reanimara el mundo, Allah envió a 

Muhammad para detener todas las representaciones de la maldad. En las 

palabras de Ahmad Shawky:  

Salió el sol de su orientación,  

y el universo entero fue alumbrado.  

Una sonrisa aparec ió en los labios del tiempo,  

y sus alabanzas fueron cantadas.  

Cuando él apareció en el horizonte de Medina años después, los niños 

puros e inocentes de aquella ciudad iluminada cantarían:  

Salió la luna sobre nosotros  

de las colinas de Wada  

Demos gracias  

por la invitación de Allah.[4]  

 
 

[1] Busiri, en su famoso Qasida al -Bura (el Elogio de Bura) menciona esto, 

diciendo: "Una nube se cierne sobre su cabeza y lo protege del sol".  

[2] Ibn Hisham, Sira, 1:191.  

[3] Sahih al -Bujari, ñTafsirò, 1:111; Sahih al-Muslim, ñImanò, 335. 

[4] Ibn Kazir, Al -Bidaya, 3:241.  

 
El Profeta esperado  

La Sagradas Escrituras y los Salmos.  Un Compañero una vez le pidió al 
Mensajero de Allah que hablara sobre s² mismo. £l dijo: ñYo soy aquel 

para el que Abraham hizo el salat y de quie n Jesús transmitió buenas 

nuevasò.[1] A esto se refieren los siguientes vers²culos cor§nicos:  

(Abraham suplic·): ñáSe¶or Nuestro! áEleva un Mensajero de entre 

ellos que les recite Tus mensajes y les enseñe el Libro y la 

sabiduría, y les purifique! Ciertam ente eres el Poderoso, el Sabioò 

(2:129).  

Y cuando Jes¼s, hijo de Mariam (Mar²a) dijo: ñáHijos de Israel! Yo 

soy el que Allah os ha enviado, en confirmación de las Escrituras 

anteriores a mí, y como anuncio de un Enviado que vendrá 

después de mí, es llamad o Ahmadò (61:6). 

Se esperaba al Mensajero de Allah. Todos los Profetas precedentes 

hablaron de él y predijeron su llegada. El Corán (3:81) expresamente 
declara que Allah hizo un pacto con los Profetas en el que ellos prometían 

creer y ayudar al Mensajero q ue vendría después y que confirmaría el 

Mensaje que ellos habían traído.[2]  
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Aunque distorsionadas y alteradas, las versiones actuales de las 

Escrituras, el Evangelio y los Salmos todavía contienen versículos que 

aluden al Profeta Muhammad. El difunto Husa in Jisri encontró ciento 

catorce de tales alusiones y las citó en su Risalat al -Hamidiya. Citamos 

unos ejemplos aquí, comenzando con: ñEl Se¶or vino del Sina² y amaneci· 

sobre ellos desde Seir; £l brill· desde el Monte Paranò (Deuteronomio 

33:2).   

Esto se refiere, respectivamente, a la profecía de Moisés, Jesús y 

Muhammad. El Sinaí es el lugar donde el Profeta Moisés habló con Allah y 

recibió las Escrituras. El Seir, una franja de Palestina, es donde el Profeta 
Jesús recibió la Revelación Divina. El Paran e s el sitio en el que Allah se 

manifestó a la humanidad por última vez a traves de Su Revelación al 

Profeta Muhammad.  

Paran es una sierra en La Meca. Es mencionada en las Escrituras (Génesis 

21:19 -21) como el área del desierto en donde Hayar fue abandonada  por 

su marido Abraham para vivir con su hijo Ismael. El pozo de Zamzam 

también está localizado allí. Como se indica en el Corán (14:35 -37), 

Abraham abandonó a Hayar e Ismael en el valle de La Meca, que era 

entonces un lugar deshabitado entre las sierras d e Paran.  

Debido a tales predicciones evidentes en las Escrituras, los judíos 

esperaban al Último Profeta y sabían que aparecería en La Meca.  

El versículo del Deuteronomio, según la versión árabe publicada en 
Londres (1944), sigue: Él vino con gran número  de santos; en su mano 

derecha había un hacha de fuego de dos filos.  Esto se refiere al Profeta 

prometido, que tendría muchos Compañeros con el más alto grado de la 

santidad y al que le sería permitido, e incluso ordenado, luchar contra sus 

enemigos.  

El Se¶or me dijo (a Mois®s): ñEs cierto lo que han dicho. Levantar® 

un Profeta entre sus hermanos, como tú; y pondré mis palabras en 

su boca, y él les hablará de todo lo que yo le mande. Mas a 

cualquiera que no oyera las palabras que él les diga en mi nombre, 

yo le pedir® cuentasò (Deuteronomio 18:17- 19).  

Está claro en estos versos que un Profeta como tú en medio de sus 

hermanos  significa un Profeta de la descendencia de Ismael, ya que 

Ismael es el hermano de Isaac, el antepasado del pueblo de Israel. El 
único Profeta que vino después de Moisés y se pareció a él en muchos 

aspectos (p.ej., trayendo una nueva ley y haciendo la guerra contra sus 

enemigos) es el Profeta Muhammad. El Corán señala a este: Os hemos 

mandado un Mensajero, testigo contra vosotros, como an tes habíamos 

mandado un mensajero a Faraón (73:15).   
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Abdallah ibn Amr, un asceta al que el Profeta recomendó que no dejara de 

dormir con su esposa y que ayunara sólo un día sí y un día no, transmitió 

que hab²a dicho: ñTodo el mundo en las religiones anteriores sabe que 

Allah enviaría un Profeta a la humanidad como portador de nuevas 

noticias y advertidorò. Le² personalmente en las Escrituras estos vers²culos 

sobre él:  

¡Profeta! Te hemos enviado a la humanidad como portador de 

buenas nuevas, como apoyo y re fugio para la gente común y 

corriente, aquel que les previene. Eres Mi criado y Mensajero. Le 

he llamado Mutawakkil ïel que deposita su confianza en Allah - . Él 
no es un grosero, un petulante ni una persona enojada, tampoco 

grita en las calles. No repele el mal con el mal; por el contrario, 

disculpa y perdona. Allah no lo hará morir antes de que él dirija la 

nación desviada al camino recto declarando que no hay más dios 

que Allah.[3]  

Este informe fue confirmado por Abdallah ibn Salam y Kab Al -Ajbar, los 

erudi tos más cultos de la comunidad judía en la época del Profeta. 

Después se convirtieron al Islam.  

También leemos sobre Muhammad en los Salmos de David:  

Dominará de mar a mar desde el río hasta los confines de la tierra. 

Ante él se postrarán los moradores d el desierto, Y sus enemigos 

lamerán el polvo. Los reyes de Tarsis y de las costas traerán 
presentes; Los reyes de Saba y de Seba ofrecerán dones. Todos los 

reyes se postrarán ante él; Todas las naciones le servirán, porque 

él librará al menesteroso que cla me, y al afligido que no tenga 

quien le socorra. Tendrá misericordia del pobre y del menesteroso, 

y salvará la vida de los pobres. De engaño y de violencia redimirá 

sus almas, Y la sangre de ellos será preciosa ante sus ojos. Vivirá, 

y se le dará del oro d e Saba, y se orará por él continuamente. Todo 

el día se le bendecirá. Será echado un puñado de grano en la 

tierra, en las cumbres de los montes; y se balanceará su fruto 

sobre la cima, y los de la ciudad florecerán como la hierba de la 

tierra. Será su nomb re para siempre, se perpetuará su nombre 

mientras dure el sol. Benditas serán en él todas las naciones; Lo 

llamarán bienaventurado(72:8 - 17).  

Los Evangelios . De manera más enérgica y frecuente que cualquier otro 

Profeta, Jesús dio buenas nuevas sobre Muhamm ad. En el Evangelio de 

Juan, Jesús promete su llegada utilizando varios nombres:  

Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; porque si 

no me fuera, el Paraklit no vendría a vosotros; mas si me fuera, os 

lo enviara. Y cuando él venga, convencerá  al mundo de la culpa de 

los pecados, de la justicia y del juicio (Juan, 16:7 - 8).  
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Aquí, el Profeta Muhammad se menciona como el Paraklit . Esta palabra 

griega significa ñel que distingue la Verdad de la Falsedadò. Los 

comentaristas cristianos le han dado va rios significados, como el 

Consejero (Gideons International) , Ayudante (American Bible Society), o 

Consolador (i.e. Company of the Holy Bible), y afirman que es una alusión 

al Espíritu Santo. Pero nunca han podido establecer si el Espíritu Santo 

descendió después de Jesús e hizo lo que dijo Jesús que haría.  

Si, según los cristianos, el Espíritu Santo es el Arcángel Gabriel, él vino de 

hecho muchas veces hasta el Profeta Muhammad para llevarle las 

Revelaciones Divinas. Además, Jesús mencionó y predijo al Pa raklit con 
otros nombres, pero con la misma función:  

Cuando venga Paraklit, el Espíritu de verdad, el cual procede del 

Padre, él dará testimonio acerca de mí (Juan 15:26).  

Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis 

sobrellevar. Cuando ve nga el Espíritu de verdad, él os guiará a 

toda la verdad; porque no hablará por su propia cuenta, sino que 

hablará de todo lo que haya oído, y os hará saber las cosas que 

habrán de venir. Él me glorificará; porque tomará de lo mío, y os lo 

hará saber (Juan  16:12 -14).  

 

No hablaré ya mucho más con vosotros; porque viene el príncipe 

de este mundo, y él nada tiene en mí (Juan 14:30).  

¿Quién ha venido después de Jesús sino el Profeta Muhammad, como 

Consolador que ha confortado a tantos seres humanos ayudándoles a 

afrontar su miedo a la muerte, sus preocupaciones sobre el futuro y las 

enfermedades espirituales? Como Ayudante, ¿quién ha ayudado a la 

humanidad a alcanzar la verdadera paz y la felicidad en ambos mundos? 

Como Príncipe del mundo, ¿quién ha gobernado ca si la mitad del mundo 

durante catorce siglos y se ha convertido en el ser más querido de 

millones de personas? Como Espíritu de verdad, ¿quién ha atestiguado a 

Jesús, le trajo la gloria reafirmando su Profecía contra el desmentido de 

los judíos y la falsa deificación de los cristianos y restaurando su religión 

en su pureza prístina por el Libro revelado a él?  

Aunque Jesús y otros Profetas predijeron la llegada de Muhammad, y 

mientras casi todos los cristianos de Oriente Medio creyeron en él y se 
hicieron m usulmanes unas décadas después de su muerte, ¿qué defectos 

le atribuyen los cristianos occidentales al Profeta Muhammad, persistiendo 

en negarlo?  

Mevlana Jalaluddin Rumi, un gran santo sufi, expresa en la estrofa 

siguiente las nuevas noticias encontradas en el Evangelio sobre el Profeta 

Muhammad:  
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En el Evangelio Mustafa - Muhammad - es mencionado con todos sus 

atributos. El misterio de todos los Profetas está en él; él es un 

portador de felicidad. El Evangelio lo menciona con su forma y 

rasgos externos, y tam bién con sus virtudes personales y 

cualidades proféticas.  

El Antiguo y Nuevo Testamentos, a pesar de la autenticidad discutible de 

sus versiones actuales, todavía contienen referencias al Profeta 

Muhammad. Hemos citado algunas de éstas. Si un día las copia s originales 

o las menos alteradas de las Sagradas Escrituras y del Evangelio fueran 

descubiertas, contendrían referencias explícitas al Último Mensajero. Esto 
se puede deducir de las Sunna que dicen que el cristianismo será 

purificado de sus elementos acc esorios.[4]  

Muchos otros esperaron al Profeta.  Debido a las numerosas predicciones 

de su llegada, todo el mundo esperaba al Profeta Muhammad. En aquella 

etápa oscura de la historia de la humanidad, ésta esperaba a alguien que 

destruiría la incredulidad y reanimaría al mundo. El Judaísmo y el 

cristianismo, siendo religiones reveladas por Allah en su origen, no tenían 

nada más que ofrecer. Aquellos que habían estudiado los antiguos libros 

sin prejuicios, en particular el monje Bahira, esperaban su venida.  

Muchos en La Meca también lo esperaban. Una de las personas más 

destacadas era Zaid Ibn Amr, el tío de Omar ibn al - Jattab. Él había 

rechazado la idolatría, había vivido una existencia pura y solía dirigirse a 
la gente as²: ñNo hay ning¼n bien para vosotros en los ídolos que adoráis. 

Yo sé de una religión que pronto será enseñada y extendida. Será 

proclamada no más tarde que unos cuantos años a partir de hoy, pero no 

s® si vivir® bastante para dar fe de elloò.  

Según Amr ibn Rabia, Zayd dio una descripción de tallada del Profeta 

esperado:  

Espero a un Profeta que está a punto de venir. Aparecerá entre los 

descendientes de Ismael y los nietos de Abd al - Muttalib. Es de 

estatura media, ni demasiado alto ni demasiado bajo. Su pelo no 

es rizado ni liso. Se llama Ahm ad. Su lugar de nacimiento es La 

Meca. Su gente lo obligará a dejar su ciudad, y emigrará a Yatrib -

Medina - , donde su religión se extenderá. He viajado de un lugar a 

otro buscando la religión de Abraham. Sin embargo, todos los 
eruditos judíos y cristianos c on los que he hablado me han 

aconsejado esperarlo. Él es el Último Profeta; ningún Profeta 

vendrá después de él. No podré vivir bastante para verlo, pero he 

creído en él.  

Al final de su introducci·n, Zaid dijo a Amr ibn Rabia: ñSi vives tiempo 

suficiente p ara verlo, sal¼dalo de mi parteò. Pasaron a¶os antes de que el 

Profeta Muhammad declarara su Profecía. Amr ibn Rabia, atestiguando su 
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fe en el Profeta, explicó lo que Zayd le había dicho y le transmitió sus 

saludos. Muhammad devolvió los saludos y añadió: ñVi a Zayd en el 

Para²so, arrastrando sus ropajesò.[5]  

Waraqa ibn Nawfal, un erudito cristiano y el primo paterno de Jadiya, 

estaba entre aquellos que buscaban la verdad. Cuando la primera 

Revelación llegó, Jadiya contó a Waraqa lo que había pasado. Waraq a le 

contest·: ñMuhammad es un hombre veraz. Lo que ®l vio es que lo que 

sucede al comienzo de una Profecía. El que vino hasta él es Gabriel, que 

también vino hasta Moisés y hasta Jesús. Muhammad será un Profeta. Si 

vivo lo suficiente para ser testigo de s u declaración de Profecía, creeré en 
®l y lo apoyar®ò.[6]  

Uno de aquellos que buscaban al Último Profeta era el judío Abdallah ibn 

Salam. Los jud²os ten²an tal confianza en ®l que le llamaron ñel erudito y 

el nobleò. Era tan grandioso como los m§s grandes Compañeros, como 

Abu Bakr y Omar, y Allah consideraría su testimonio en el Corán de tal 

modo:  

Di: ñàQu® os parece? Si procede de Allah y vosotros no cre®is en 

él, mientras que un testigo de entre los Hijos de Israel atestigua 

su conformidad y cree, en ta nto que vosotros sois altivos... Allah 

no dirige a la gente imp²aò (46:10). 

Este gran Compañero describe cómo encontró al Profeta:  

Cuando el Mensajero de Allah emigró a Medina, fui a verlo, como 
hicieron todos los demás. Estaba sentado entre un grupo de g ente 

cuando yo entr®, y dec²a: ñDad el alimento a otros y saludadlosò. 

Su discurso era tan dulce y su rostro tan bonito que me dije: ñJuro 

por Allah que alguien con tal cara no puede mentir.ò Sin tardanza 

declaré mi creencia en él.[7]  

Los judíos y los cris tianos de aquel tiempo reconocieron al Mensajero de 

Allah. Como el Corán señala: ñAquellos a quienes hemos dado la Escritura 

le conocen como conocen a sus propios hijos varonesò (2:146). Después 

de su conversión, Omar preguntó a Abdallah ibn Salam si había  

reconocido al Mensajero de Allah. ñLo reconoc²ò le contest· Ibn Salam, y 

a¶adi·: ñPuedo dudar de mis ni¶os, mi esposa puede haberme enga¶ado, 

pero no tengo ninguna duda sobre el Mensajero de Allah que es el Último 

Profetaò.[8]  

Aunque los judíos y los cri stianos lo reconocieron, una mayoría le envidió 

y, por prejuicio y envidia, no le creyó:  

Cuando les vino de Allah una Escritura que confirmaba lo que ya 

tenían - antes, pedían una victoria contra los que no creían - y 
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cuando vino a ellos lo que ya conocían, n o le prestaron atención. 

¡Que la maldición de Allah caiga sobre los incrédulos! (2:89)  

Después de su conversión, Abdallah ibn Salam dijo al Mensajero de Allah: 

ñáMensajero de Allah! Esc·ndeme tras una esquina y luego convoca a 

todos los eruditos judíos de Medina y pregúntales sobre mí y mi padre. Su 

evaluación será seguramente positiva. Entonces déjame salir para 

declarar mi conversi·nò. El Mensajero de Allah acept· esta sugerencia.  

Cuando los eruditos judíos fueron reunidos, el Mensajero de Allah les 

preg untó qué pensaban de Ibn Salam y su padre. Todos contestaron: 

ñEst§n entre nuestra gente m§s culta y nobleò. Entonces, el Mensajero de 
Allah pregunt· otra vez: ñàC·mo reaccionar²ais si ®l me reconociera?ò 

Ellos respondieron: ñáEs imposible que te reconozca!ò Entonces sali· Ibn 

Salam y declaró su conversión, con lo cual los eruditos judíos 

inmediatamente cambiaron su actitud y contestaron: ñIbn Salam es el 

m§s infame de entre nosotros, y a su vez el hijo del m§s malvadoò.[9]  

El Profeta Muhammad había sido buscado durante siglos. Salman al -Farisi 

era uno de aquellos buscadores. Al principio era un zoroastra -adorador del 

fuego - , y había abandonado Irán, su país de nacimiento, por su ardiente 

deseo de encontrar la verdad eterna. Antes de abrazar el Islam, trab ajó 

para varios monjes cristianos, y fue el último de ellos el que le aconsejó 

en su lecho de muerte:  

Hijo, no queda nadie a quien te puedas encomendar. Pero, según 
lo que leemos en nuestros libros, el Último Profeta está a punto de 

aparecer. Él vendrá co n el credo puro de Abraham y aparecerá en 

el lugar a donde Abraham emigró. Sin embargo, él emigrará a otro 

lugar y se establecerá allí. Hay signos explícitos de su Profecía. 

Por ejemplo, no comerá de la caridad, pero aceptará regalos, y el 

sello de la Prof ecía estará entre sus hombros.  

Ahora dejemos a Salman narrar el resto de su historia:  

Me puse en camino en una caravana hacia el lugar mencionado por 

el viejo monje. Cuando llegamos al Wadi al - Qura, me vendie ron 

como esclavo. Al ver jardines de palmeras datileras, pensé que el 

Profeta emigraría a este lugar. Mientras yo trabajaba allí, otro 

judío del Banu Qurayza me compró y me llevó a Medina. Comencé 

a trabajar en su jardín de datileras. Aún no había noticia alguna 
del Mensajero de Allah. Sin embargo, un  día yo recogía dátiles 

cuando un primo de mi dueño judío vino apresuradamente hacia 

m². Me dijo enfadado: ñáMaldito sea! La gente afluye a Kuba. Ha 

venido un hombre de La Meca que afirma tener la Profecía. 

Piensan que es un verdadero Profetaò. 

 

Comencé a temblar de entusiasmo. Me bajé del árbol y pregunté: 
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ñàDe qu® hablas?ò Mi due¶o vio mi entusiasmo y me abofete· la 

cara con el dorso de su mano, diciendo: ñáEso no te concierne, no 

te metas en lo que no te importa!ò 

 

Ese mismo día, al atardecer, fui a Quba  y le di a Muhammad como 

limosna el alimento que había traído conmigo. El Mensajero de 

Allah no lo toc·, pero dijo a aquellos alrededor de ®l: ñSaciad 

vuestros est·magos con estoò. Me dije: ñEste es el primer signoò. 

Otro día le di algo como regalo. Él lo aceptó y lo comió con sus 

Compa¶eros. ñEste es el segundo signoò me dije. 
 

Una vez, asistí al entierro de un Compañero difunto. Me acerqué al 

Mensajero de Allah en el cementerio. Después de saludarlo, me 

quedé de pie tras él, con la esperanza de ver el Sel lo de la 

Profecía. Sus hombros estaban desnudos, y el Sello era tal y como 

el monje había descrito. No pude contenerme y comencé a besarlo 

llorando, después de contarle mi historia. Él se puso muy contento, 

y quiso que sus Compañeros oyeran mi historia.[10 ]  

La gente que sinceramente lo buscó, lo encontró. Quienquiera que lo 

busque, lo encontrará; mientras que aquellos que perma nezcan 

obstinados y sean gobernados por su an -nafs al -ammara -el ñegoò que 

ordena el mal -se ahogarán en la incredulidad y en la hipo cresía. Mughira 
ibn Shuba relata:  

Un día yo estaba con Abu Yahl en La Meca. El Mensajero de Allah 

vino y nos invit· a aceptar el Islam. Abu Yahl le respondi·: ñSi t¼ 

haces que declaremos ante Allah en el otro mundo que tú has 

llevado a cabo tu misión prof ética, lo haremos. ¡Dejanoslo a 

nosotros!ò Cuando el Mensajero de Allah nos abandon·, pregunt® 

a Abu Yahl si él había aceptado la Profecía de Muhammad. Él dijo 

que lo hab²a hecho, y luego a¶adi·: ñS® que ®l es realmente un 

Profeta. Sin embargo, competimos con los hachemitas en todo. 

Ellos han estado jactándose de proveer de alimento y agua a los 

peregrinos. Ahora si comienzan a jactarse de tener un Profeta, no 

ser® capaz de soportarlo en absolutoò.[11] 

Esto es típico de los pensamientos mantenidos por los A bu Yahls del 
pasado y del presente. La gente inteligente que no tiene prejuicios y cuya 

fuerza de voluntad no está paralizada, no puede por menos que creer en 

el Islam y el Mensajero de Allah. En cuanto a esto, Allah dice a Su Santo 

Mensajero: Ya sabemos q ue lo que dicen te entristece. No es a ti a quien 

desmienten, sino que, más bien, lo que los impíos rechazan son los signos 

de Allah (6:33).   

¿Cómo habrían podido acusarlo de mentir a él, que era conocido por todos 

como al -Amin (el veraz)? El testimonio de  uno de sus enemigos 
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implacables, Utba ibn Abi Rabi'a, demuestra que hasta sus enemigos 

admitían su veracidad.  

Los líderes de los Coraichíes se reunieron para acordar cómo prevenir la 

expansión del Islam. Enviaron a Utba con la esperanza de que él pudiera  

persuadir al Mensajero de que se retractase. £l pregunt·: ñáMuhammad! 

àQui®n es mejor, t¼ o tu padre?ò El Mensajero de Allah no le contest·, 

probablemente porque el silencio es la mejor respuesta a una pregunta 

tan absurda. Utba sigui·: ñSi tu padre fue mejor que tú, él no puede 

haber estado siguiendo la religión que tú predicas ahora. Si, por el 

contrario, tú eres mejor que tu padre, entonces estoy listo para escuchar 
lo que t¼ tienes que decirò.  

El Mensajero de Allah pregunt·: ñàEs esto todo lo que piensas decir?ò Utba 

dijo que sí, y se calló. Entonces, el Mensajero de Allah se arrodilló y 

comenzó a recitar la Sura Al -Fussilat. Cuando llegó al versículo 13: Pero si 

se desv²an, di: ñOs prevengo contra un rayo como el de los aditas y los 

tamudeosò (41:13), Utba temblaba como si tuviera fiebre. Tuvo que poner 

su mano sobre los labios del Mensajero de Allah y dijo: ñáPor favor para, 

por Allah en quien t¼ crees!ò Utba volvi· a casa consternado.  

Los líderes de los coraichíes le esperaban con inquietud. Temiend o que 

Utba pudiera haber aceptado el Islam, Abu Yahl tocó a su puerta y, 

cuando fue admitido, se enfad· con Utba dici®ndole: ñHe o²do que 

Muhammad te trató muy generosamente y te dio un festín, y a cambio tú 
cre²ste en ®l. Esto es lo que la gente diceò. Utba le contestó con furia:  

Tú sabes que no necesito ser recibido con agasajos por él. Soy más 

rico que todos vosotros. Pero sus palabras me han impresionado. 

No era una poesía, tampoco se parecía a las palabras de un 

adivino. No sabía cómo responderle. Él es una persona veraz. 

Mientras yo escuchaba su recitación, temí que lo que les había 

pasado a los aditas y los tamudeos pudiera pasarnos a 

nosotros.[12]  

Ellos habían estado esperando a un Profeta durante mucho tiempo. Cada 

uno conocía el carácter de al -Ami n, y nadie lo había oído nunca mentir. 

Quedaron encantados de su personalidad y de la elocuencia del Corán, 

pero no pudieron vencer su orgullo y arrogancia, o la envidia y la 

rivalidad, y proclamar su creencia en él. Tampoco pudieron adaptar sus 
hábitos y su estilo de vida a su Mensaje. ¿No es esto cierto de aquellos 

que, conociendo la verdad persisten en la incredulidad?  

 
 
[1] Muttaqi al -Hindi, Kanz al -Ummal, 11:384.  

[2] Allah concert· un pacto con los profetas: ñCuando venga a vosotros un Mensajero 

que confirme lo que de Mí hayáis recibido como Escritura y como Sabiduría, habéis de 
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creer en ®l y auxiliarleò. Dijo: ñàEst§is dispuestos a aceptar mi alianza con esa 

condici·n?ò Dijeron: ñEstamos dispuestosò. Dijo: ñEntonces, ásed testigos! Yo tambi®n, 

con vo sotros, soy testigoò. 

[3] Bujari, Buyu, 50; Ibn Hanbal, Musnad, 2:174.  
[4] Bujari, Enbiya, 49; Muslim, Iman, 244 -247.  

[5] Ibn Kazir, Al -Bidaya, 2:223.  

[6] Bujari, Badóu al-Wahy, 3.  

[7] Ibn Hanbal, 5:451.  
[8] Ibn Kazir, Mujtasar Tafsir, 1:140.  

[9] Bujari, T afsir, (2), 6.  

[10] Ibn Hisham, Sira, 1:228 -34.  

[11] Kanz al -Ummal, 14:39 -40; Ibn Kazir, 3:83.  
[12] Ibn Kazir, 3:80 -81; Ibn Hisham, 1:313.  

 

¿Para qué son enviados los Profetas?  

Para iluminar el camino de la humanidad.  Hoy, nuestro mayor problema 

es que mu chos no reconocen al Profeta Muhammad, y otros descuidan o 

rechazan seguir su camino. Allah envió a Muhammad, como envió a todos 

los Profetas anteriores, para iluminar nuestro camino:  

Realmente Allah ha concedido una gracia a los creyentes al 

enviarles un  Mensajero de entre ellos que les recite Sus signos, los 

purifique y les enseñe el Libro y la Sabiduría; ya que antes 

cometían un error evidente (3:164).  

Allah envió a los Mensajeros para dirigir a la gente a la verdad y así ser 

purificados de sus errores.  Aquellos que fueron iluminados por los 
Mensajeros encontraron el camino hacia la Presencia Divina y alcanzaron 

el lugar más alto de la humanidad. En las palabras de Ibrahim Haqqi: 

ñAllah declar· que £l no pod²a ser contenido por el Cielo y la Tierra. £l sólo 

puede ser conocido y alcanzado por los corazonesò. Por esto es por lo que 

los Mensajeros han conducido a la humanidad al conocimiento de Allah.  

Aquellos que siguen esta dirección son conmovidos por Allah en lo más 

íntimo de su ser, ya sea el corazón, el alma o la conciencia, que sólo Allah 

puede abarcarlo íntegramente. Las mentes no pueden comprenderlo, y la 

filosofía no puede alcanzarlo. Por lo tanto, los Profetas purificaron las 

almas, para que fueran espejos en los cuales Allah pudiera manifestarse.  

El Profeta Muhammad nos dejó el Corán y la Sunna[1] para mostrarnos 

cómo seguir un camino que realiza el objetivo para el cual los Profetas 

fueron enviados.  

Aquí es necesario enfatizar tres puntos. Primero, los Profetas no eran 

hombres ordinarios; sino h ombres elegidos, a través de los cuales Allah se 

manifestó. Allah los eligió y prestó gran atención a su educación de modo 

que siempre trataran de obtener Su aprobación. Como sus predecesores, 

el Profeta Muhammad siempre buscaba complacer a Allah. Sus últi mas 

palabras fueron: ñáA Rafiq al-Ala! (A la morada de Allah)ò. Su esposa 

Aisha da la siguiente versión de los últimos momentos de Muhammad:  
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Yo estuve con él en sus últimos momentos. Siempre que 

enfermaba, me rogaba pedir por él; y con la esperanza de que  mi 

súplica fuera aceptada por la bendición de su mano auspiciosa, 

cogí su mano y recé. Durante su última enfermedad, quise hacer lo 

mismo, pero de repente retir· su mano y dijo: ñáA Rafiq al-Ala!ò[2] 

Segundo, el mundo siempre albergará sucesores que dedic arán sus vidas 

a propagar la verdad. Ellos debieron buscar lo que los Profetas buscaron, 

predicar lo que los Profetas predicaron, y estrictamente seguir a los 

Profetas en recomendar el bien e impedir lo reprobable.  

En tercer lugar, la muerte no es la aniq uilación total, sino un cambio de 
mundos sin separarse completamente de éste. Las muertes de los 

Profetas son especiales. En el caso de los mártires, cuyo grado espiritual 

es inferior al de un Profeta el Corán dice: ¡Y no digáis de quienes han 

caído por Al lah que han muerto! No, sino que viven. Pero no os dais 

cuenta... (2:154). Entonces no podemos decir que los Profetas estén 

muertos. Así el Profeta Muhammad no murió en el sentido estricto de la 

palabra; él sólo cambió de lugar y pasó a otra dimensión o gr ado de la 

vida.  

Aquellos que pueden penetrar en otras dimensiones con sus facultades 

interiores experimentan diferentes concepciones del tiempo y del espacio, 

ven diferentes criaturas, y examinan cosas y acontecimientos desde 

diferentes puntos de vista. C onsideramos cosas y acontecimientos según 
la corriente que nos lleva.  

Aquellos que ascienden bastante alto para ver todas las dimensiones de 

esta corriente tienen mayor amplitud de vista cuanto más suben. Así su 

capacidad y juicio son más amplios al consi derar los asuntos. Tal gente 

podría sentarse con nosotros y, al mismo tiempo, en la presencia del 

Mensajero de Allah. Haciendo el salat con nosotros, algunos pueden dirigir 

el mismo salat en el Más Allá ante los ángeles. Hay una clase particular de 

santos llamado abdal -sustitutos - . Cuando uno muere, es sustituido 

inmediatamente por uno nuevo, quien puede ver al Profeta siempre que lo 

desee. Yalal al -Din al -Suyuti, un erudito del siglo dieciséis, dijo una vez: 

ñHe visto al Mensajero de Allah veintiocho veces, y yo estaba despiertoò.  

Para orientar a la gente al servicio de Allah. Allah declaró en el 

Cor§n: ñNo he creado a los genios y a los hombres sino para que 
Me sirvanò (51:56). 

No somos creados sólo para comer, beber y reproducirnos; estos son 

hechos natu rales de nuestra vida y necesidades naturales. Nuestro 

objetivo principal es reconocer y servir a Allah. Todos los Profetas fueron 

enviados para mostrarnos cómo hacerlo: Antes de ti no mandamos a 

ningún Mensajero al que no le reveláramos: ñáNo hay m§s dios que Yo! 

áServidme, pues!ò (21:25) y:  
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Mandamos a cada comunidad un enviado: ñServid a Allah y evitad 

a los taguts (²dolos y tiranos, Satan§s y sus seguidores)ò. A 

algunos de ellos les dirigió Allah, mientras que otros merecieron 

extraviarse (16:36).  

Allah  envió a los Profetas para orientarnos hacia Su servicio. Todos 

tuvieron la misma misión. Sin embargo, mientras que los primeros 

Profetas fueron enviados a su propia gente y durante un período 

determinado, el Profeta Muhammad fue enviado como una salvación  para 

la humanidad y los genios, y para siempre.  

Según un hadiz  auténtico, Ibn Masud relata la predicación del Profeta a los 
genios:  

Una vez el Mensajero de Allah y yo fuimos a cierto sitio. Él trazó un 

círculo a mi alrededor y me dijo que no lo abandona ra hasta que él 

volviera. Él se marchó, y al ratito un tumulto estalló cerca. Me 

pregunté si le habría pasado algo, pero, como él me había dicho 

que me quedara hasta que él volviera, así lo hice. Después de un 

rato, él volvió y le pregunté sobre el alborot o. £l contest·: ñLos 

genios me han creído y me han hecho el juramento de lealtad. 

Cuando algunos de ellos insistieron en la incredulidad, estallaron 

los enfrentamientos. El alboroto que tú oíste eran los 

enfrentamientos. Esto anuncia que mi vida está a pun to de 

terminarò.[3] 

El Mensajero de Allah usó esta última frase para señalar que había sido 

enviado para abrir el camino de la orientación de la humanidad y los 

genios. Una vez que fue hecho el Mensajero, no tendría razón alguna para 

vivir, porque no tendr ía nada más que hacer. También esto significa que 

los creyentes nunca deberían descuidar sus responsabilidades en este 

mundo y deber²an rogar como ense¶· el Mensajero de Allah: ñáSe¶or 

Mío!¡Hazme morir si la muerte es mejor para mí, y si no, hazme vivir má s 

si ello es lo mejor para m²ò.[4]  

Para enseñar a la gente las Leyes de Allah.  Otro propósito de enviar 

Profetas es revelar los Pilares Divinos (i.e., hacer el salat cinco veces al 

día, el ayuno durante el Ramadán, pagar el zakat[5] anual, y no 

permitirse  ninguna relación sexual ilícita, alcohol, y juegos de azar). Esa 

función es la Profecía. Según el Corán: Transmitían los mensajes de Allah 
y Le tenían miedo, no teniendo a nadie más que a Allah (33:39).  Además, 

Allah dijo a Muhammad:  

¡Mensajero! ¡Comunic a lo que has recibido de tu Señor, porque si 

no lo haces no habrás comunicado Su mensaje! Allah te protegerá 

de los hombres; en verdad, Allah no dirige al pueblo incrédulo 

(5:67).  
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El Mensajero fue enviado para iluminar todos los aspectos de la vida 

humana.  Cualquier incumplimiento en la predicación del Mensaje de Allah 

habría significado dejar a la humanidad en las tinieblas. Por esa razón, él 

buscó mentes y corazones no adulterados a quienes pudiera transmitir el 

Mensaje de Allah.  

El Mensajero podría habe r hablado a la gente como Abu Bakr y Omar 

algunas veces antes de que abrazaran el Islam. Sin embargo, hablar con 

algunos como Abu Yahl, fue algo diferente. Cuando se los encontrara, 

dir²a: ñProclamad que no hay m§s dios que Allah y quedad salvadosò. 

Visita ría los sitios donde la gente se congregaba y haría el mismo 
llamamiento. De vez en cuando realizaban ferias comerciales en La Meca y 

en sitios cercanos como Arafat, Mina, Muzdalifa y Aqaba. Él iría a estos 

lugares cada año buscando gente dispuesta a escuc har.  

Cuando la indiferencia de los idólatras de La Meca se convirtió en objeto 

de escarnio y luego en una persecución, tortura y boicot cada vez más 

insoportable, el Mensajero de Allah y Zayd Ibn Hariza fueron a Taif. Sin 

embargo, la gente de esa ciudad t ambién les trató con severidad. Los 

niños se pusieron en fila a ambos lados del camino y les tiraron piedras. 

Como no tenían ninguna armadura, abandonaron la ciudad y encontraron 

un árbol para descansar bajo él. Sangraba profusamente. Levantó las 

manos y s uplicó:  

¡Señor Mío! Me quejo a Ti de mi debilidad, la carencia de recursos 
e importancia ante aquella gente. Eres el Más Misericor dioso de los 

misericordiosos, el Señor del oprimido y el Señor mío. ¿A quién me 

abandonas, a aquel forastero que me mira con  recelo y me hace 

muecas? ¿O a aquel enemigo a quien Tú has dado el dominio sobre 

mí? Si Tu indignación no es dirigida a mí, no tengo ninguna 

preocupación. Pero Tu gracia es mucho mejor para mí. Busco 

refugio en la luz de Tu Esencia, que alumbra toda la os curidad y 

con la que los asuntos de esta vida y del Más Allá se han ordenado 

correctamente, no sea que Tu ira o Tu indignación desciendan 

sobre mí. Espero Tu perdón hasta que estés satisfecho. No hay 

ningún recurso o poder, sino el que Tú tienes.  

Después d e decir esto, notó que se le había ofrecido una bandeja. Un 

esclavo cristiano de Nineveh, Addas, había visto al Mensajero de Allah 
apedreado y ofendido desde la viña en la que trabajaba. Puso uvas sobre 

una bandeja y se las trajo a Muhammad. El Mensajero d e Allah dijo ñáEn el 

Nombre del Allah!ò y empez· a comer. Esto sorprendi· a Addas, ya que 

era la primera vez que él había oído esta frase entre los idólatras. Enton -

ces preguntó al Mensajero de Allah quién era y por qué había venido a 

Taif. ñSoy Muhammad, de La Meca, el Đltimo Profetaò. Al o²r la respuesta, 

dijo Addas con l§grimas en sus ojos: ñAllah me ha hecho encontrarteò y 

abrazó el Islam.[6]  
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El Profeta Muhammad se dedicó completamente a su misión. Por 

consiguiente, su halo de verdad se agrandó día a d ía, y el bando de la 

incredulidad estaba cada vez más frustrado: Quisieran apagar con sus 

bocas la Luz de Allah pero Allah rechaza todo lo que no sea completar Su 

luz, a despecho de los infieles(9:32).  Cuando no había nada más que 

hacer en La Meca, emigró a Medina y siguió su misión allí. Aquí afrontó un 

problema diferente: las comunidades establecidas de judíos hostiles y, 

finalmente, una quinta columna de hipócritas que se aliarían con sus 

enemigos.  

En el vigésimo - tercer año de su misión, sintió que su v ida estaba a punto 
de terminar. Había realizado la peregrinación menor - la umra -algunas 

veces, pero nunca había podido hacer la peregri nación principal -el hayy - . 

Pudo hacerla durante este año final. Subiendo el Arafat en camello, 

predicó lo que se ha cono cido como el discurso de Despedida. En él, puso 

énfasis en que las contiendas y las transacciones basadas en el interés 

fuesen prohibidas, y en explicar que las mujeres tenían también derechos, 

y habló de las obligaciones familiares así como de relaciones tribales y 

nacionales.  

Una enorme congregación acongojada le escuchó. Mientras hablaba, les 

preguntaba con frecuencia si había comunicado apropiadamente el 

Mensaje de Allah. Con cada respuesta positiva, levantaba su dedo índice 

hacia el cielo y dec²a: ñáOh Allah, T¼ eres testigo!ò[7] Era consciente del 
Servicio Divino y podr²a haber pensado: ñAllah me envi· para cumplir la 

misión de la Profecía. Tal como esta gente ha atestiguado que cumplí con 

este deber, espero que pueda ser considerado como reminado rea lmenteò. 

Estaba preparado para encontrarse con Allah con la entera satisfacción del 

deber cumplido.  

Para ser ejemplos.  Los profetas fueron enviados para servir como 

ejemplos que deben ser seguidos conscientemente. Después de hablar de 

los Profetas en la S ura al -An'am, Allah dijo a Su Último Mensajero: A éstos 

ha dirigido Allah. ¡Sigue, pues, Su dirección! (6:90).  En particular, se nos 

ha conminado a seguir el ejemplo de Muhammad: En el Mensajero de 

Allah tenéis, ciertamente, un bello modelo para quien tien e en cuenta a 

Allah y al último Día y quien recuerda mucho al Todopoderoso (33:21).   

El Mensajero de Allah es nuestro guía. Hacemos el salat como él lo hizo y 
debemos esforzarnos por vivir como él vivió. Aquellos que lo siguieron 

durante el primer siglo de l Islam fueron verdaderos representantes de la 

autentica vida islámica. El Mensajero de Allah dice sobre ellos:  

Después de mí, los ejércitos musulmanes llegarán a las puertas de 

las ciudades. Les preguntar§n: ñàHa visto alguno de vosotros al 

Profeta algun a vez?ò Los musulmanes responder§n 

afirmativamente y las puertas se les abrirán. Aquellos que los 

suceden tambi®n realizar§n el yihad y les preguntar§n: ñàHa visto 
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alguno de vosotros a los que vieron al Profeta?ò Ellos contestar§n 

afirmativamente y las ciu dades serán conquistadas por ellos. En 

cuanto a la tercera generación, se les preguntará a sus miembros: 

ñàHa visto alguno de vosotros a los que vieron a los seguidores de 

los Compa¶eros del Profeta?ò Cuando esta pregunta sea 

contestada afirmativamente, la  conquista tendrá éxito.[8]  

En otra narración por Bujari y Muslim, el Mensajero de Allah dice: ñLos 

mejores de vosotros son aquellos que viven en mi época, después 

aquellos que los sucedan, y luego aquellos que los siganò. [9]  

Aquellas tres generaciones s iguieron estrictamente al Profeta y, en 
consecuencia, conocieron grandes triunfos en todo el mundo. Jesús había 

hablado de ellos: ñLas banderas de los santos est§n en sus manosò.[10] 

Ellos son los Compañeros de Muhammad y aquellos que siguen su camino 

en c ada siglo.  

En un hadiz , débilmente transmitido durante generaciones, el Mensajero 

de Allah declara: ñLos eruditos piadosos de mi Umma se parecen a los 

Profetas del Pueblo de Israelò.[11] Omar se someti· a Allah tan 

sinceramente que como servidor de Éste f ue más efectivo de lo que se 

esperaba. Durante su califato, Irán, Iraq y Egipto fueron conquistados. Los 

ejércitos musulmanes marcharon en un área enorme, conducidos por 

comandantes tan grandes como Abu Ubayda ibn al -Yarrah, Shurahbil ibn 

Hasana, Sad ibn A bi Waqqas, Amr ibn al -As y Yazid ibn Abi Sufyan.  

Jerusalén fue conquistada durante su califato. Cuando el comandante 

supremo de los musulmanes pidió a los sacerdotes de Jerusalén que 

presentaran las llaves de la ciudad, ellos contestaron: ñNo podemos ver 

entre vosotros al hombre a quien deber²amos presentar las llavesò. Ellos 

habían leído en sus libros religiosos una descripción de quien había sido 

capacitado para recibir las llaves.  

Entonces los sacerdotes de la ciudad y los comandantes musulmanes 

espera ron mientras Omar y su criado se dirigían en camello, turnándose, 

hacia Jerusalén. Aunque Omar gobernó sobre amplias tierras, no poseyó 

ni un camello. Pidió un camello prestado de la hacienda pública y se puso 

en camino con su criado. Cuando se acercaron a l río Jordán, sus 

comandantes, que esperaban al otro lado, se entusiasmaron y rogaron: 

ñOh Allah, deja a Omar ser el que monte el camello cuando alcancen el 
río, porque a estos romanos les gusta la pompa y la exhibición. Puede que 

no nos estimen si ven al califa guiar un camello montado por un criadoò. 

Pero Allah había predestinado que sería esta última la única posibilidad. 

Cuando Omar se acercó, los sacerdotes advirtieron varios remiendos en 

sus ropas, entre otras cosas. Este era el hombre descrito en sus  libros, y 

entonces le dieron las llaves de Jerusalén.  
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Omar nunca se desvió del camino del Mensajero Allah. Cuando estaba en 

su lecho de muerte, tras ser apuñalado mortalmente por un esclavo 

zoroástrico -adorador del fuego - , rechazó la comida y el agua, po rque 

estaba demasiado débil. Sin embargo, siempre hacía el salat cuando era el 

momento de realizarlo, aunque esto hiciera que sus heridas sangraran. Él 

dir²a: ñAquellos que no hacen el salat no tienen nada que ver con el 

Islamò.[12] Fue un seguidor ejemplar del Mensajero de Allah, y su propio 

ejemplo sería seguido por las generaciones que le sucedieron.  

Para establecer el equilibrio.  En una época en que algunas personas vivían 

en monasterios y otros ahogados en el lujo, el Profeta Muhammad vino 
con la inst rucción coránica: ¡Busca en lo que Allah te ha dado la Morada 

Postrera, pero no olvides la parte de la vida terrenal que te corresponde! 

(28:77).   

Todos los Profetas han venido para establecer el equilibrio entre la vida 

material y la espiritual, la razón y el alma, este mundo y el siguiente, y la 

indulgencia y la abstinencia. A la vez que debemos declarar todo lo que 

Allah nos ha otorgado, para mostrar nuestra gratitud y alabarlo como 

merece (Y en cuanto a la gracia de tu Señor, ¡publícala! [93:11]),  no 

debemos olvidar que tendremos que dar cuentas de todo lo bueno que 

tenemos (Y ese día, se os preguntará por todo lo bueno que hayáis tenido 

[102:8]).   

El Profeta inculcó este principio tan profundamente en los corazones de 
sus Compañeros, que podía verse en cada aspecto de sus vidas. Por 

ejemplo, una vez rompiendo el ayuno durante el Ramadán, le ofrecieron 

un vaso de agua fría a Abu Bakr, el primer califa. Acababa de tomar un 

sorbo de agua cuando se puso a llorar de repente y dejó de beber. Cuando 

le pregunta ron por qu® lloraba, contest·: ñUna vez yo estaba con el 

Mensajero de Allah. Él actuaba como si empujara algo con la mano y 

dec²a: óáNo te me acerques!ô Le pregunt® qu® hac²a, y contest·: óEl mundo 

se me ha aparecido en forma ideal, con toda su pompa y luj o. Lo he 

apartado, diciendo: óáD®jame! No puedes seducirmeôô. El mundo se retir· y 

le dijo: óNo puedo vencerte, pero te juro por Allah que cautivar® a aquellos 

que vienen despu®s de tiô. Despu®s de relatar este hadiz, Abu Bakr 

a¶adi·: ñEn este momento, pensé que el mundo me había convencido con 

un vaso de agua fr²a, y llor®ò.[13]  

Abu Bakr y la mayor parte de los Compañeros vivieron una vida humilde, 

aunque tenían la posibilidad de vivir con comodidad.  

Para ser testigos de Allah.  Los Profetas también fuero n enviados de modo 

que la gente no pudiera alegar ignorancia en el Más Allá. Considerando 

esto, el Corán dice: Mensajeros portadores de buenas noticias y de 

advertencias, para que así los hombres, después de su venida, no 

tuvieran ningún argumento contra A llah (4:165).   
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La humanidad, que ha seguido a supuestos guías o líderes sólo para 

extraviarse, ha sido guiada verdaderamente por los Profetas. Estos siervos 

de Allah fueron creados para una misión especial. Ya eran Profetas en las 

matrices de sus madres y sus nacimientos fueron extraordinarios. Sus 

vidas se parecían a sinfonías hermosas, absolutamente armoniosas y 

equilibradas. Sus palabras semejaban melodías dulces que penetraban en 

las almas.  

Toda la existencia, animada o inanimada, les escuchaba. Los ár boles y las 

rocas saludaban al Profeta Muhammad, y él les contestaba. Busiri dice en 

su conocido Qasida al -Burda: ñLos §rboles respondieron postr§ndose a su 
llamadaò. Cuando ®l los llam·, los §rboles vinieron a ®l. Ambos, seres 

vivos y objetos inanimados, obtuvieron sentido por su llegada, la 

existencia se convirti· en un ñcosmosò desde el ñcaosò, y cada cosa se 

convirtió en una lengua que glorifica a Allah con su alabanza: No hay nada 

que no Lo glorifique alabándoLo, pero no entendéis Su glorificación 

(17: 44).  La armonía extraordinaria del universo ya muestra la Existencia y 

la Unicidad de Allah. Nada es creado en vano y sin propósito: ñàCree el 

hombre que no van a ocuparse de ®l?ò (75:36).   

Si los Profetas no hubieran sido enviados, podríamos haber tenido 

argumentos en contra de ser castigados en el Más Allá. Pero, como dice el 

Corán: Nunca hemos castigado sin haber enviado antes a un Mensajero 

(17:15), Allah debe enviar a Profetas de modo que la gente pueda 
distinguir el bien del mal. Así, la gente no pued e alegar ignorancia cuando 

deba defender sus acciones en el Día del Juicio Final.  

 

[1] La filosofía que se deriva de los actos practicados por el Profeta a lo largo de su vida.  

[2] Bujari, ñMaghaziò 78; Muslim, ñSalam,ò 50-51; Abu David, ñTibò 19. 

[3] Ta bari, Yamial -Bayan, 24:33; Ibn Hanbal, 1:449.  

[4] Bujari, ñMardaò 19; Muslim, ñDhikr,ò 10. 
[5] Limosna preceptiva de los económicamente favorecidos que ha de entregarse a los 

más necesitados y supone una parte proporcional de cuarenta.  

[6] Ibn Hisham, Sira , 2:60; Ibn Kazir, Al -Bidaya, 3:166.  

[7] Ibn Maja, ñManasik,ò 84; Abu David, ñManasik,ò 56. 
[8] Bujari, ñFadaôil al-Ashab,ò 1; Muslim, ñFadaôil al-Sahaba,ò208-9.  

[9] Bujari, ñFadaôil al-Ashab,ò 1; Muslim, ñFadaôil al-Sahaba,ò212.  

[10] Ibrahim al -Halabi, Sira, 1:218.  

[11] Ayluni, Kashf al -Khafaô, 2:83. 
[12] Ibn Sad, Tabaqat, 3:350; Hayzami, Maymaóal-Zawaóid, 1:295. 

[13] Abu Nuóaym, Hilyat al-Awliyaô wa Tabaqat al-Asfiyaô, 1:30-31.  

 
Las características de los Profetas  

La dependencia total de la Revelación y la sumisión a Allah.  Aunque cada 

Profeta fue un ser inteligente y dotado de un entendi miento amplio y un 

alma pura, estos no desempeñan ningún papel en la elección de un 
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Profeta por Allah. La mayor parte de los Profetas, incluso Muhammad, 

eran iletrados  y por lo tanto fueron enseñados por Allah. El Profeta 

Muhammad, a pesar de su analfabetismo, tenía el conocimiento del 

pasado y del futuro, y perspicacia en cada rama del conocimiento. No 

asistió a escuela alguna, ni tuvo un profesor humano, y aún hasta s us 

enemigos admitieron -y todavía siguen admitiéndolo -que él demostró 

administrar la justicia perfecta en asuntos de familia, la competencia 

perfecta en la administración estatal y el mando perfecto de los ejércitos.  

Los Profetas fueron criados por Allah. Para citar un ejemplo, el Último 

Profeta record·: ñDurante mi infancia pens® dos veces en asistir a una 
ceremonia de boda. En ambas ocasiones, fui vencido por el sueño a mitad 

de camino -y por lo tanto era protegido contra cualquier pecado que yo 

prohibiría  más tarde -ò [1]; y ñcuando repar§bamos la Kaba, antes de mi 

Profecía, yo llevaba piedras. Como cada uno hacía, enrollé la parte de 

abajo de mi ropa sobre mi hombro, para evitar heridas. Mi muslo quedó 

destapado. De re pente, el ángel que yo había visto varias veces en mi 

infancia se me apareció en toda su majestad. Me caí y me desmayé. Era 

porque había destapado una parte de mi cuerpo que Allah ordenó 

cubrirò.[2]  

Los profetas fueron protegidos por Allah contra todos los errores, ya que 

fueron creados pa ra un propósito especial. Protegidos de desviarse en su 

misión, porque hasta la menor desviación habría podido causar la 
perdición total de la humanidad.  

La Profecía es dignificada por la Revelación Divina:  

Y así te hemos inspirado un Espíritu que viene de Nuestra orden. 

Tú no sabías lo que eran la Escritura y la Fe, pero lo hemos 

convertido en una luz con la que guiamos a quienes queremos de 

entre Nuestros siervos. Ciertamente, tú guías hacia un camino 

recto (42:52).  

Como consiguiente, los Profetas nunca  hablaron por su propio criterio: ñNo 

habla movido por el deseo. No es sino una Revelaci·n inspiradaò (53:3-4).  

El Profeta Muhammad, particularmente cuando le preguntaban cosas 

sobre los fundamentos de la creencia, esperaba la Revelación. A veces los 

poli teístas le preguntaban para alterar el Corán. Pero como es una 

Escritura Divina, cuya expresión y sentido pertenecen completamente a 

Allah, el Profeta contestaba como instruido por Allah: ñDi: óNo me 

pertenece modificarlo por iniciativa propia, yo sólo dig o lo que se me ha 
reveladoôò (10:15).  

Los Profetas se sometieron totalmente a Allah, y cumplieron con su misión 

sólo porque Allah les mandó hacerlo. Nunca transgredieron o se desviaron 

de su camino para tener éxito. Cuando se enfrentaron a amenazas u 
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ofer tas seductoras, respondieron con palabras similares a aquellas del 

Profeta Muhammad: ñJuro por Allah que aunque ellos pusieran el sol en mi 

mano derecha y la luna en la izquierda para que abandonara esta misión, 

no la abandonar²aò. £l sab²a que el Cor§n es la Palabra de Allah, y así 

también aguantó toda dificultad y oposición.[3]  

La fidelidad y la voluntariedad.  Los Profetas eran completamente dignos 

de confianza y no pidieron ningún salario por sus servicios. Esta 

característica tan importante es menciona da cinco veces en el capítulo de 

los Dorados. Todos los Profetas dijeron lo mismo: ñYo soy para vosotros 

un Mensajero fiel. Así pues, temed a Allah y obede cedme. No os pido 
ningún pago por ello; mi recompensa sólo incum be al Señor de los 

Mundosò (26:107-9, 125 -27, 143 -45, 162 -64, 178 -80).   

Entre su propia gente, el Profeta Muhammad era famoso por su honradez 

incluso antes de su proclamaci·n de Profec²a. Era conocido como ñal-Amin, 

que dice la verdadò. Como sus antepasados, no pidi· ning¼n salario por 

llam ar a la gente a Allah.  

Los Profetas nunca pensaron en la ganancia material, la recompensa 

espiritual, ni el Paraíso; se esforzaron sólo en complacer a Allah y ver a la 

humanidad dirigirse a la verdad. El Profeta Muhammad era el más 

importante en este sent ido. Así como dedicó su vida al bienestar de la 

humanidad en este mundo, también lo hará en el majshar ïel lugar de 

reunión en el Día del Juicio - . Mientras todos los demás se preocuparán 
sólo por ellos, él se postrará ante Allah, suplicará por la salvación de los 

musulmanes, e intercederá ante Allah en favor de los otros.[4]  

Aquellos que tienen la intención de difundir los valores eternos del Islam 

deberían seguir estas prácticas. Cualquier mensaje basado en una 

intención impura, independientemente de la el ocuencia, no tendrá ningún 

efecto sobre la gente. Este punto está subrayado con frecuencia en el 

Corán: ñáSeguid a quienes no os piden nada a cambio y siguen la buena 

direcci·n!ò (36:21)  

El Imán Busiri expresa el altruismo, la sinceridad y la paciencia de l 

Mensajero de Allah: ñLas monta¶as desearon correr sobre ambas laderas 

en montones de oro, pero ®l se neg·ò.  

Aisha relató que a veces no se preparaba comida alguna durante cuatro 

d²as consecutivos en su casa.[5] Abu Hurayra tambi®n relata: ñUna vez 
entré  en la habitación del Profeta. Él hacía el salat, sentado y gimoteando. 

Le pregunté si estaba enfermo. Contestó que tenía mucha hambre para 

poder estar de pie. Empecé a sollozar amargamente, pero me detuvo, 

diciendo: óNo llores, uno que soporte el hambre en este mundo estará a 

salvo del tormento de Allah en el siguienteôò.[6]  
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Un d²a un §ngel apareci· y pregunt· al Mensajero de Allah: ñáMensajero 

de Allah! ¡Allah te saluda y pregunta si te gustaría ser un rey -Profeta o un 

esclavo -Profeta!ò Gabriel le recomendó la humildad. El Profeta levantó la 

voz y contest·: ñDeseo ser un esclavo-Profeta, que un día soporta el 

hambre con paciencia y otro día me deshago en alabanzas a mi Señor, 

adquiriendo as² la recompensa de la paciencia y de la alabanzaò.[7]  

El Mensajer o de Allah solía comer con esclavos y siervos. Una vez una 

mujer lo vio comiendo con ellos y dijo: ñCome como si fuera un esclavoò. 

El Mensajero de Allah respondi·: ñàPodr²a haber un esclavo mejor que yo? 

Soy un esclavo de Allahò.[8]  

El Mensajero del Alla h es, por esta virtud de ser Su esclavo, nuestro 

maestro y el de la creación, como lo dijo elocuentemente Ghalib Dada:  

Un rey exaltado, el Rey de  

Los Mensajeros, mi Maestro.  

Eres una fuente interminable de ayuda  

Para el indefenso, mi Maestro.  

Allah te hon ró jurando por tu vida en  

El Corán, mi Maestro.  

En la Presencia Divina, tú eres  

El más grande, mi Maestro.  

Tú eres el amado, el loable, el alabado  

De Allah, mi maestro.  
Tú eres nuestro Rey Eterno, enviado a nosotros  

Por Allah, mi maestro.  

Sinceridad comple ta.  Otra característica indispensable es la sinceridad, 

que en este contexto significa ñla pureza de la intenci·n, hacer todo 

¼nicamente por Allahò. Nos piden adorar a Allah sinceramente: ñSe les 

había ordenado que adorasen a Allah, rindiéndose sincerament e en la 

adoración, como los hanifes (los seguidores de la religión del Tawhid -

Unicidad -del Profeta Abraham, que realizaran el salat y pagaran el zakatò 

(98:5).  Allah también menciona la sinceridad como el atributo principal de 

los Profetas: Y menciona a Mo isés en el Libro. Ciertamente él era un 

purificado, un Mensajero, un Profeta (19:51).   

Adoramos a Allah sólo porque somos Sus siervos y Él nos ha dicho que así 

lo hagamos. Obedecerlo permite que nos aseguremos Su beneplácito y 
seamos recompensados en el Má s Allá. Said Nursi, el gran pensador turco 

del siglo veinte, dijo: ñHaz todo lo que haces s·lo por Allah, empieza por 

Allah, trabaja por Allah, y act¼a tratando de obtener Su aprobaci·nò.[9]  

El Último Profeta de Allah Lo adoró tan sinceramente que la gent e podía 

decir: ñNadie pod²a permanecer tan humilde como ®l era al principio de su 

carrera, y seguir así después de alcanzarla cima de ésta. Muhammad era 

un hombre excepcionalò. £l es tan grande y sublime que estaremos de pie 
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ante él, mostrandole respeto, a unque él solía advertir a sus Compañeros 

dici®ndoles: ñCuando yo venga, no os levant®is como hacen los persas 

(con sus mayores)ò.[10]  

Aunque sus Compañeros le tuvieran un respeto absoluto, él se 

consideraba como un pobre esclavo de Allah. Lo mismo en el d ía de la 

conquista de La Meca, que cuando comenzó su misión humilde mente. Al 

principio de su misión, se sentaba y comía con los pobres y los esclavos. 

Cuando entró en La Meca triunfalmente, mon tab a una mula con tal 

sumisión y humildad profundas ante All ah que su frente tocaba la albarda. 

Él se postraba ante Allah y se refugiaba en Él para no ser un conquistador 
tiránico y arrogante.  

El Mensajero sólo tenía un propósito: complacer a Allah y adorarlo 

sinceramente. Él lo hacía así como dijo en un hadiz  famoso: ñLa virtud es 

adorar a Allah como si lo vieras, porque ciertamente, aunque tú no lo 

veas, £l s² que te ve a tiò.[11]  

Llamar a la gente sabia y amablemente.  Otro atributo de los Profetas es 

llamar a la gente al camino de Allah con sabiduría y buena ex hortación. 

Nunca recurrieron a la demagogia y a la retórica, pero actuaron y 

hablaron sabiamente. Allah ordenó a Su Mayor y Último Mensajero: 

ñLlama al camino de tu Se¶or por medio de la sabidur²a y la buena 

exhortación, y convenciéndolos de la mejor maner aò (16:125).  

La gente es mucho más que mente o corazón. Somos seres complejos con 
muchas facultades, incluidos la mente, el intelecto, el corazón y el alma. 

Todas nuestras facultades, hasta las más íntimas, requieren satisfacción. 

Los Profetas se dirigier on a todas ellas.  

Aquellos que fueron educados por los Profetas adquirieron certeza, y su 

perspectiva difirió de aquellos que tenían una visión limitada de lo externo 

y carecían de perspicacia y de perspectiva espiritual. Su convicción en las 

verdades rel igiosas era inquebrantable y continuamente eran alimentados 

con la Revelación Divina. Combinaron el discurso con la acción, el 

conocimiento con la práctica, y la acción con la contemplación. Ali ibn Abu 

Talib, entre otros, dir²a: ñSi el velo de lo Invisible fuera levantado, mi 

certeza no aumentar²aò.[12] No hab²a ning¼n grado m§s de certeza que 

les quedara por alcanzar.  

La educación dada por los Profetas a sus discípulos, la función de los 
Profetas, es descrita con precisión:  

Igualmente os hemos enviado u n Mensajero que viene de vosotros 

mismos y que os recita Nuestros signos, os purifica, os enseña el 

Libro y la Sabiduría y os enseña lo que no sabíais (2:151).  
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Llamando a la humanidad a la Unidad de Allah.  La piedra angular de la 

misión profética es predic ar la Unidad Divina. Todos los Profetas se han 

concentrado en este principio básico: ñáGente m²a! Adorad a Allah; no 

ten®is otro dios, sino £lò (11:84).  

Allah ha enviado al menos un Profeta a cada grupo humano. El hecho de 

que todos ellos, por encima del tiempo o del lugar, convengan en este 

principio básico demuestra que no hablaron ni actuaron solos; lo único 

que hicieron fue enseñar el Mensaje recibido de Allah. Los filósofos y los 

pensadores, no importa qué grandes puedan ser, discrepan entre ellos 

por que dependen de su propio intelecto y conclusiones. Con frecuencia, la 
misma escuela filosófica o sociológica contiene diferentes opiniones.  

Tal fenómeno es desconocido entre los Profetas, pues así se prueba que 

un Solo, Eterno Maestro -Allah - les ha enseña do, y que no han sido 

dirigidos por el razonamiento deficiente del ser humano. Tal unidad de la 

creencia es una prueba evidente de la Unidad Divina, el principio 

fundamental de su misi·n, como fue declarada por Muhammad: ñLa m§s 

meritoria de las palabras d ichas por mí y por los Profetas antes de mí es: 

óNo hay ning¼n dios sino Allah, £l es Uno, no tiene compa¶ero 

alguno.ôò[13]  

 

[1] Ibn Kazir, Al -Bidaya, 2:350.  
[2] Bujari, ñHayy,ò 42; Ibn Kazir, Al-Bidaya, 2:350  

[3] Ibn Hisham, Sira, 2:285.  

[4] Bujari, ñTauhidò 36; Muslim, ñImanò 326. 

[5] Bujari, ñRiqaq,ò 17; Muslim, ñZuhd,ò 28. 
[6] Muttaqi al -Hindi, Kanz al -óUmmal, 7:199. 

[7] Ibn Hanbal, 2:231; Al -Hindi, 7:191; Hayzami, Maymaóal-Zawaôid, 9:18-19.  

[8] Hayzami, 9:21.  

[9] Bediüzzaman Said Nursi, Kalimat, 1:5.  

[10] Abu David, ñAdabò 152; Ibn Hanbal, 5:253. 
[11] Bujari, ñImanò 47; Muslim, ñIman,ò 5:7. 

[12] óAli al-Qari, Al -Asrar al -Marfuóa, 286. 

[13] Imam Malik, Muwatta, ñHayy,ò 246; Hindi, Kanz al-óUmmal, 5:73. 

 
La Comunicación  

El tercer atributo de la Profecí a es la transmisión de las verdades del Islam 

conocidas tambi®n como ñordenar el bien e impedir el malò. Decimos 
verdades islámicas  porque cada Profeta vino con la misma Religión Divina 

basada en la sumisión a Allah, y tenían como única misión la 

comunicac ión de este Mensaje.  

Tal como Allah manifiesta Su Misericordia a través del calor y la luz del 

sol, Él manifestó Su Piedad y Compasión hacia la humanidad a través de 

los Profetas. Eligió a Muhammad, a quien envió como misericordia para 
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todos los mundos, p ara establecer eternamente el Mensaje de compasión 

y piedad. Si él no hubiera sido enviado a reanimar y revisar los Mensajes 

de Profetas anteriores y luego extender aquel conocimiento por todo el 

mundo, vagaríamos en el desierto aterrador de la incredulida d, el 

desconcierto y la ignorancia.  

Los filósofos, los sociólogos y los psicólogos siempre han buscado 

respuestas a preguntas vitales tales como: ñàQui®n soy? àDe d·nde 

vengo? ¿Cuál es mi destino final? ¿Cuál es el objetivo de la vida? ¿Qué 

significa nues tra muerte? o ¿Supone la muerte una inexistencia absoluta o 

s·lo una puerta a una vida nueva y eterna?ò Todos nosotros luchamos con 
tales preguntas. Pero sólo por la aclaración de los Profetas podemos 

encontrar la satisfacción verdadera y la paz mental. Po r ellos, entendemos 

que esta vida terrenal es solamente un apeadero en nuestro viaje 

perpetuo del mundo de los espíritus al mundo de la eternidad, un campo 

para ser plantado con semillas para cosechar en el mundo eterno. A este 

nivel sólo se llega tras pas ar temporalmente por el reino de los muertos. 

Conscientes de esto, quedamos liberados de nuestras ansiedades y el 

mundo se convierte en un jardín de flores para el esparcimiento y un lugar 

de reunión de amigos.  

Los profetas fueron enviados para comunicar este Mensaje e iluminar el 

camino a la felicidad en este mundo y el siguiente. Ahora hablaremos de 

tres puntos, esenciales sobre cómo un Profeta comunica el Mensaje 
Divino.  

Una llamada universal a Allah.  Los Profetas trataron con la gente y la vida 

de una  manera holística, apelando al intelecto, la razón, el espíritu y todos 

los sentidos externos e interiores y los sentimientos de cada persona. 

Ellos nunca ignoraron o descuidaron ninguna facultad humana.  

La posición de un Profeta con relación a la Revelac ión Divina es similar a 

la de un cadáver en las manos de un enterrador: El individuo no puede 

hacer nada por voluntad propia. Allah dirige y guía a un Profeta como es 

necesario de modo que él pueda conducir a su gente. Sin esta dirección 

Divina, él no serí a capaz de dirigir a nadie. Si él descuidara sus intelectos, 

el resultado final sería una comunidad de místicos pobres y dóciles. Si 

descuidara sus corazones o espíritus, reinaría un racionalismo 

rudimentario carente de cualquier dimensión espiritual. Como  cada 
individuo consta de intelecto, espíritu y cuerpo, a cada una le debe ser 

asignada su debida parte del Mensaje.  

Los seres humanos son activos. Por lo tanto, deberían ser conducidos a 

aquellas actividades que forman el verdadero objetivo de sus vidas,  como 

ha sido determinado por Allah y comunicado por el Profeta. Allah no creó 

a la gente sólo para que fueran ermitaños pasivos ni activistas sin razón o 

espíritu, o racionalistas sin reflexión espiritual y activismo.  
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Sólo cuando el intelecto, el espírit u, y el cuerpo estén en armonía y la 

gente esté motivada para actuar por el camino iluminado del Mensaje 

Divino, podrán ser completos y alcanzar la verdadera humanidad. Todos 

los Profetas buscaron este objetivo, y aquellos que intentan seguirlos 

deberían e sforzarse en ello: Di (Muhammad): Este es mi camino: llamo (a 

la gente) a Allah con sabiduría y perspicacia, yo y aquellos que me siguen 

(12:108).  

Un Profeta está totalmente dedicado a su misión y por ello es un altruista 

que vive para la felicidad y el b ien de los otros. Su felicidad se apoya en 

ver a la gente dedicada a Allah con la esperanza de la salvación, no en 
aguardando una gran recompensa por sus servicios. Él sabe que su 

recompensa sólo está con Allah. Este hecho indispensable está enfatizado 

en el Corán: ¡Oh mi gente! No os pido riqueza a cambio -mi recompensa 

no viene más que de Allah (11:29 ).  

A los Profetas se les encomendó comunicar el Mensaje Divino. Ellos 

hicieron todo lo posible, afrontaron muchas desgracias e incluso 

tormentos con pacienci a, cumplieron con sus responsabilidades y luego le 

dejaron el resultado a Allah. Sabían con plena certeza que sólo Allah logra 

el resultado deseado. Estos tres fundamentos establecen los principios 

para todos aquellos que desean llamar a otros al Islam.  

El método.  Esforzarse constantemente es un rasgo esencial de la 

transmisión del Mensaje, así como un elemento importante del método 
profético. Un Profeta siempre está profundamente preocupado en cómo 

cumplir su deber. Él considera todas las circunstancias p osibles y hace 

todo lo permitido consciente de cuál es su objetivo prioritario. Como él no 

es el responsable de los resultados, esto se lo deja a Allah. Sabe que por 

sí mismo no puede lograr que nadie acepte el Mensaje, ya que es 

solamente un enviado para comunicarlo tan eficazmente como le sea 

posible: Tú [Muhammad] no puedes dirigirte a quien amas. Allah es, más 

bien, Quien dirige a quien Él quiere. Él sabe mejor que nadie quiénes son 

los que siguen la buena dirección (28:56) .  

Muchos Profetas vivieron si n que nadie a su alrededor aceptara el 

Mensaje. Sin embargo, ellos no se desanimaron, ni se debilitaron o 

recurrieron a medios impropios tales como la violencia, el terror o el 

engaño incluso cuando se enfrentaron con privaciones implacables y 
torturas. Cu ando el Profeta fue herido gravemente en Uhud, algunos 

Compañeros le pidieron invocar la maldición de Allah sobre el enemigo. En 

cambio, él rezó por ellos, diciendo: ¡Oh Allah, perdona a mi gente, porque 

ellos no saben lo que hacen!ò[1] £l lo hizo mientras su cara sangraba a 

borbotones, al igual que una vez hab²a dicho: ñEs como si yo viera a un 

Profeta que, ensangrentada su cara, rez· por su gente: ñáOh Allah, 

perdona a mi gente, porque ellos no saben lo que hacen!ò  
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Todos los Profetas reaccionaron del mis mo modo a los tormentos e 

injurias que tuvieron que soportar. Por ejemplo:  

Los dignatarios del pueblo de No® dijeron: ñS², vemos que est§s 

claramente extraviadoò. £l dijo: ñáPueblo m²o! No estoy 

extraviado, antes bien he sido enviado por el Señor del univ erso. 

Os comunico los mensajes de mi Señor y os aconsejo bien. Y sé 

por Allah lo que vosotros no sab®isò (7:60- 62).  

Los dignatarios del pueblo de Job, que no cre²an, dijeron: ñVemos 

que est§s loco y creemos que eres un mentirosoò. Y ®l contest·: 

ñáPueblo mío! Ni estoy loco ni miento. Antes bien, soy un 
mensajero del Señor del universo. Os transmito Sus mensajes y os 

aconsejo fielmenteò (7:66- 68).  

Nada cambió durante la historia de la Profecía. Los Profetas transmitieron 

el Mensaje con el único objetivo de l ograr la complacencia de Allah. A cada 

pueblo le fue enviado un Mensajero.  

Quien sigue la vía recta, en realidad, la sigue en provecho propio y 

quien se extravía lo hace, en realidad, en detrimento propio. Nadie 

cargará con la carga ajena. Nunca hemos cas tigado sin haber 

mandado antes a un Mensajero (17:15).  

Enviamos a cada comunidad un Mensajero (que dec²a): ñServid a 

Allah y evitad a las falsas deidadesò (16:36). 

Después de que le llegara la primera Revelación, el Mensajero de Allah 
volvió a casa en un e stado de gran entusiasmo. Estando envuelto en su 

capa, Allah le ordenó :  

¡Tú ya envuelto en tu manto levántate y anuncia! ¡Ensalza a tu 

Señor! ¡Limpia tus vestimentas y mantente alejado de toda 

impureza! ¡No seas partidista buscando las ganancias terrenas!  ¡Sé 

paciente en la espera de gracias divinas! (74:1 -7).  

Le dijeron también:  

¡Oh Tú, envuelto en el manto, permanece rezando por la noche, 

pero en su totalidad: algo más o menos de la mitad y recita el 

Corán lenta y claramente! Vamos a depositar en ti pal abras de 

peso (73:1 -5).  

Cada Profeta comunicó el Mensaje de Allah a su gente sin cansarse ni 

inmutarse. La dureza de su gente no los desalentó. Por ejemplo:  

No® dijo: ñáSe¶or! He llamado a mi pueblo noche y d²a. Mi llamada 

ha surtido el efecto contrario. Siempre que les llamo para que 

pidan Tu perdón, se tapan los oídos con las manos, se cubren con 

la ropa, obstinados en su pecado y se muestran insolentes y 
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altivos. Además, les he llamado abiertamente y les he hablado en 

p¼blico y en privado. Y he dicho: ó¡Pedid perdón a vuestro Señor -

Que es el Indulgente!ôò (71:5- 10).  

Cuando un pueblo rechaza al Profeta que les ha sido enviado e insiste en 

la incredulidad y la corrupción, la ira de Allah cae sobre ellos. En el Corán 

se atestigua la existencia de varios pue blos devastados por Allah y que 

esparció sus ruinas por todo el mundo.  

El esfuerzo constante . La comunicación del Mensaje Divino era la 

característica esencial del Mensajero de Allah. Nos preocupamos cuando 

tenemos hambre o sed o respiramos con dificultad ; él se frustraba si 
pasaba un sólo día sin poder comunicar el Mensaje Divino. Le afectaba 

tanto su responsabilidad de guiar a la gente y se sentía tan mal por la 

incredulidad que Allah le aconsejó que cuidara su salud: -Oh Muhammad -

Tal vez te vayas a consu mir de tristeza por ellos si no creen en este 

Mensaje (18:6) .  

El Mensajero de Allah invitó a todos los mequíes, tanto pública mente 

como en privado, al camino de Allah. Él llamó a algunos incrédulos, entre 

ellos Abu Yahl, al menos cincuenta veces. Particu larmente deseó la 

conversión de su tío Abu Talib, ya que él lo había criado y lo había 

protegido de los politeístas de La Meca. En el decimoprimer año de su 

Profecía, cuando Abu Talib estaba en su lecho de muerte, el Mensajero de 

Allah otra vez lo invitó a  la creencia. Sin embargo, los jefes mequíes lo 
rodearon para impedirlo.  

Estaba tan triste por la incredulidad de Abu Talib que le dijo: ñPedir® 

perd·n a Allah por ti mientras no me proh²ban hacerloò.[2] Un vers²culo le 

fue revelado al cabo de un rato, pr ohibiéndole hacer esto:  

El Profeta y los creyentes no deben pedir el perdón de los 

politeístas, aunque sean parientes suyos, después de haberles 

aclarado que acabaran su existencia en el fuego del Infierno 

(9:113).  

Abu Bakr, el Compañero más cercano del P rofeta, sabía cuánto quería el 

Mensajero de Allah que su tío creyera. El llevó a su padre anciano, que se 

hizo musulmán durante el día de la Conquista de La Meca, al Mensajero de 

Allah y lloró amargamente. Cuando el Profeta le preguntó por qué lo 

hacía, le  explic·: ñáMensajero de Allah, sabes cu§nto quer²a que mi padre 
creyera, cumpliéndose finalmente mi deseo, pues mucho más deseé la 

conversión de Abu Talib, ya que tú así lo querías pero Allah no lo 

concedi·, por eso lloro!ò[3]  

Uno de los mejores ejemplos  de la preocupación del Mensajero por cada 

uno para creer era su llamada a Wahshi, quién había matado a su tío 

Hamza en Uhud. Después de la conquista de La Meca, el Mensajero de 
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Allah le invitó a aceptar el Islam. El Wahshi respondió con una carta que 

incl uía los siguientes versículos:  

No invocan a otro dios más que a Allah, no matan a nadie que 

Allah haya prohibido, si no es con justo motivo, no fornican. Quien 

comete tal hecho, incurre en castigo. El día de la Resurrección se 

le doblará el castigo y lo s ufrirá eternamente humillado (25:68 -

69).  

Despu®s del vers²culo el Wahshi a¶adi·: ñT¼ me llamas a aceptar el Islam, 

pero he cometido todos los errores mencionados allí. He vivido sumergido 

en la incredulidad, mantuve relaciones sexuales indebidas y, además,  
maté a tu tío, que era el más querido por ti. ¿Puede realmente tal persona 

ser perdonada y hacerse un musulm§n?ò  

El Mensajero de Allah le envió una respuesta escrita, conteniendo el 

siguiente versículo:  

Allah no perdona que se Le asocie con deidades fal sas pero perdona lo 

menos grave a quien Él desea. Quien asocia a Allah otra deidad comete un 

gravísimo error (4:48).  

Wahshi devolvió la carta con la excusa de que el perdón prometido en el 

versículo anterior dependia de la Voluntad Divina. Entonces, el Me nsajero 

de Allah le envió una tercera carta, en la cual el siguiente versículo fue 

incluido:  

Di: ñáSiervos que hab®is prevaricado en detrimento propio! áNo 
desesperéis de la misericordia de Allah! Allah perdona todos los 

errores. Él es el Indulgente, el M isericordiosoò (39:53). 

Por esta correspondencia, el Mensajero de Allah abrió el corazón de 

Wahshi a la creencia, y Wahshi pudo verse incluido en el versículo 

mencionado en la última carta. Esta correspondencia permitió a Wahshi 

arrepentirse sinceramente y  hacerse un Com pañero.[4] Sin embargo, el 

martirio de Hamza había afectado al Men sajero de Allah tan 

profundamente que le susurr· a Wahshi: ñIntenta no ponerte ante mi 

vista muy a menudo. Yo podría recordar a Ham za, y sería incapaz de 

mostrarte el afec to apropiadoò.  

Wahshi hizo todo lo posible para cumplir con esta petición. Él estaría 

siempre en un segundo plano e intentaría vislumbrar al Mensajero de 

Allah con la esperanza de que pudiera permitirle presentarse ante él. Poco 
después de la muerte del M ensajero de Allah, Wahshi intentó encontrar un 

modo de expiación por su acto. Cuando la guerra de Yamama estalló 

contra Musaylima el Mentiroso, él avanzó hacia las líneas del frente con la 

lanza que había usado para matar a Hamza. En el momento más crítico , 

vio a Musaylima que estaba tratando de huir. Inmediatamente, arrojó su 
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lanza al impostor y lo mató. Después de esto, Wahshi se postró ante 

Allah.[5] Con l§grimas en los ojos, era como si dijera: ñáMensajero de 

Allah! ¿Permitirás tú ahora que yo me postre  ante ti?ò  

No podemos más que desear que el Mensajero de Allah estuviera presente 

en espíritu en Yamama y abrazara a Wahshi para mostrar su perdón y 

total reconocimiento en su noble compañía.  

Otro buen ejemplo de la nobleza y el altruismo del Mensajero d e Allah, así 

como su amor por la humanidad y la preocupación por la orientación de la 

gente, es su aceptación de Ikrima como Compañero. Ikrima era uno de 

los enemigos más implacables del Islam y del Mensajero, y también un 
participante activo en todos los complots para derrotarlo. Huyó a Yemen 

con su esposa durante el día de la conquista de La Meca, mientras muchos 

de sus compañeros eligieron convertirse al Islam. Su esposa, Umm 

Hakam, lo convenció de marchar y presentarse ante el Mensajero de Allah 

y pedir le perdón. A pesar de su hostilidad anterior, el Mensajero de Allah 

le dio la bienvenida elogi§ndolo: ñáBienvenido, jinete emigrante!ò Despu®s 

de la conquista de La Meca, no hubo ninguna ñemigraci·nò en el sentido 

estricto de la palabra; el Mensajero de Al lah aludía al largo viaje de Ikrima 

de Yemen a Medina.  

A Ikrima le impresionó profundamente tal nobleza, y le rogó que fuera él 

quien solicitara el perdón de Allah por sus pecados. Cuando el Mensajero 

lo hizo así, Ikrima se sintió tan alegre que prometió dedicarse a la causa 
del Islam el doble de lo que se había dedicado a combatirlo. Ikrima 

cumplió su promesa en la Batalla de Yarmuk, donde fue herido. Cuando 

vio a su esposa que lloraba a su lado en la tienda, le dijo: ñNo llores, ya 

que no moriré antes de  que yo vea la victoriaò. Poco despu®s, su t²o 

Hisham entró y anunció el triunfo de los musulmanes. Ikrima pidió ayuda 

para levantarse porque el Mensajero de Allah había entrado en la tienda, y 

susurr·: ñáMensajero de Allah! àHe cumplido la promesa que te di?ò y 

añadió: ¡Haz que muera sometido a Ti y reúneme con los justos! 

(12:101) , y encomendó su alma a Allah.[6]  

A lo largo de su vida, el Mensajero de Allah lloró por las desgracias de la 

humanidad. Convocó sin cesar a la gente a seguir el camino de Allah . 

Durante sus años en La Meca, anduvo por las calles y visitó las ferias 

comerciales de los alrededores, esperando que unos cuantos se 
convirtieran. Los insultos, el escarnio y la tortura no lo hicieron desistir ni 

una sola vez. Cuando Advierte a los miemb ros más allegados de tu tribu 

(26:214)  fue revelado, él invitó a sus parientes más cercanos a una 

comida. Ali relató el evento más tarde:  

El Mensajero de Allah invitó a sus familiares a su casa. Después de 

la comida, se dirigi· a ellos: ñAllah ha ordenado que yo advierta a 

mis parientes más cercanos. Vosotros sois la tribu de mis 

familiares más allegados. No seré capaz de hacer nada por 
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vosotros en el Más Allá a menos que vosotros proclaméis que no 

hay m§s dios que Allahò. Al final de su discurso, pregunt· quién le 

apoyaría. Entonces, yo era un muchacho con piernas y brazos 

débiles. Cuando nadie respondió, dejé a un lado la jarra que tenía 

en mi mano y declar®: ñáYo te apoyar®, Mensajero de Allah!ò El 

Mensajero repitió la llamada tres veces, y cada vez tan sólo yo le 

contesté.[7]  

El Mensajero de Allah perseveró en su causa, soportando el escarnio 

implacable y cada vez más brusco, la degradación, las palizas y la 

expulsión de los mercados. Él fue incluso apedreado por los niños en Taif.  

Sólo en el decimosegu ndo año de su misión él fue capaz de encontrarse 

con algunos ciudadanos de Medina en Aqaba (lugar localizado en las 

afueras de La Meca). Les habló del Islam y ellos lo aceptaron. El año 

siguiente, 70 personas de Medina abrazaron el Islam en el mismo lugar.  

Ellos juraron lealtad al Mensajero de Allah y prometieron apoyarlo en el 

caso de que emigrara a Medina. Él designó a Musab ibn Umayr para 

enseñarles el Islam. Esto fue el principio de una nueva fase en su vida. 

Cuando emigró a Medina el año siguiente, al menos un miembro de cada 

familia se había convertido ya.[8]  

Comentarios Adicionales . Un punto importante que destacar es, que a la 

hora de comunicar el Mensaje, el Profeta estableció un excelente ejemplo 

de ardor en la orientación de la gente. Los Compañe ros hicieron todo lo 
posible para imitar su técnica. Por ejemplo, el método de Musab ibn 

Umayr era tan eficaz y sincero que hasta las personas más obstinadas de 

Medina, como Sad ibn Muaz, se convirtieron al Islam. La reacción inicial de 

Sad a la tarea de M usab fue severa. Sin embargo cuando éste le pidió 

cort®smente: ñPrimero si®ntate y escucha. Si t¼ no est§s contento con lo 

que te voy a decir, siéntete libre de cortarme la cabeza con la espada que 

tienes en la mano,ò la c·lera de Sad se apacigu·.Y se despidió de Musab 

como un nuevo musulmán.  

El Mensajero de Allah siguió enviando a Compañeros a las ciudades 

vecinas. Envió a Talha a Duwmat Al -Yandal, y a Bara ibn Azib a Yemen. Si 

un Compañero no tuviera éxito, cosa poco frecuente, enviaba a otro en su 

lugar . Cuando Jalid y Bara no pudieron capturar los corazones de los 

yemeníes, el Mensajero de Allah envió a Ali. Un poco más tarde, en un 
plazo breve de tiempo casi todos se hicieron musulmanes.[9]  

Otro punto importante es su conducta después del Tratado de H udaybiya. 

Algunos Compañeros consideraron que varias condiciones eran 

deshonrosas para los musulmanes. Sin embargo, en la atmósfera 

resultante de paz, que acabó con años de alteraciones y guerra, muchos 

enemigos del Islam reconsideraron el Mensaje. Al fin y al cabo, hasta 

destacados opositores como Jalid y Amr ibn al -As aceptaron el Islam.[10]  
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El Mensajero de Allah dio la bienvenida a Jalid con una alabanza: ñMe 

pregunto cómo un hombre tan sensible como tú podría permanecer siendo 

agnóstico. Yo tenía la fi rme convicción de que tú aceptarías un día el 

Islamò.[11] Consol· a Amr ibn al-As, el cual le pidió que rezara para 

obtener el perd·n de Allah, y dijo: ñàNo sabes t¼ que aquellos que 

aceptan el Islam quedan limpios de todos sus pecados anteriores?ò[12]  

Después del Tratado de Hudaybiya, el Mensajero de Allah envió cartas a 

los soberanos de los países vecinos. Él escribió a Negus, el rey de 

Abisinia:  

De Muhammad, el Mensajero de Allah, a Negus Asham, el Rey de 
Abisinia. ¡La Paz sea sobre usted! En esta ocas ión, alabo a Allah, el 

Soberano, El Único Santo libre de todos los defectos, el Otorgador 

de seguridad, el Protector de Sus criaturas. Atestiguo que Jesús es 

un espíritu de Allah, una palabra de Él que Él otorgó sobre María, 

que era casta, pura y una virge n. Le convoco a abrazar a Allah, 

Único sin par.[13]  

El Mensajero pidió a Negus que se convirtiera con su primer saludo de 

paz. Ya que Negus era un cristiano, el Mensajero de Allah expresó su 

creencia en la Profecía de Jesús y afirmó la virginidad y pureza de María, 

lo que enfatizó el punto en común entre ellos.  

Negus recibió la carta y besándola la puso sobre su cabeza en signo de 

respeto. Después de leerla, aceptó el Islam sin vacilar y dictó lo siguiente 
a su secretario:  

De Negus a Muhammad, el Mensajer o de Allah. Atestiguo que 

usted es el Mensajero de Allah. Si ordenas que yo vaya a su lado, 

lo haré, pero no estoy en una posición ventajosa para convertir a 

mis súbditos en musulmanes. ¡Mensajero de Allah, declaro que 

todo lo que dices es verdadero![14]  

Negus fue tan sincero que un d²a le dijo a sus confidentes: ñPrefiero ser 

siervo de Muhammad que un reyò. Cuando ®l muri·, el Mensajero de Allah 

realizó los responsorios para él en su ausencia.[15]  

La siguiente carta fue enviada a Heraclio, el Emperador de  Bizancio:  

De Muhammad, servidor de Allah y Su Mensajero, a Heraclio, el 

más grande de los bizantinos. ¡La paz sea sobre el que sigue el 

camino! Te invito a entrar en el Islam. Abraza el Islam y asegura 
la salvación, para que Allah te dé una doble recompe nsa. Si tú lo 

rechazas, serás quemado con los pecados de todos aquellos que 

vuelven la espalda a Allah adem§s del tuyo propio. Di: ñáGente del 

Libro! Venid a una palabra común para todos: Adoremos 

únicamente a Allah, sin asociarle nada y no nos tomemos uno s a 
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otros por se¶ores en vez de Allahò. Y si dan la espalda, decid: 

ñáSed testigos de que somos Musulmanes!ò (3:64)[16] 

El Emperador de Bizancio se impresionó tanto con la carta que convocó a 

su presencia a Abu Sufyan, que en aquel entonces se encontraba e n Siria 

dirigiendo una caravana de mercaderes. Así la siguiente conversación tuvo 

lugar:  

-¿A qué clase social pertenece este hombre?  

-A la nobleza.  

-¿Alguno de sus antepasados proclamó ser un profeta?  

-No.  
-¿Hubo un rey entre sus antepasados?  

-No.  

-¿Sus s eguidores proceden de la élite o de la plebe?  

-De la plebe.  

-¿Ha renegado alguien de su religión después de convertirse?  

-Nadie hasta ahora.  

-¿Sus seguidores aumentan o disminuyen?  

-Ellos aumentan diariamente.  

-¿Le has oído alguna vez decir una mentira?  

-No, nunca.  

-¿Ha faltado a su palabra alguna vez?  

-Todavía no, pero no sé si lo hará en el futuro.  

Aunque Abu Sufyan era entonces un enemigo implacable del Mensajero de 

Allah, él dijo la verdad, excepto en sus últimas palabras, que pueden 

levantar dudas ace rca de la fiabilidad del Mensajero. El Emperador se 

inclinó a reconocer la fe, pero viendo la reacción de los sacerdotes de su 

entorno, s·lo concluy·: ñEn un futuro pr·ximo, todas estas tierras en las 

que reposo ahora ser§n suyasò.[17] Im§n Bujari relata que el obispo de la 

zona aceptó el Islam.[18]  

El Mensajero de Allah envió cartas a otros reyes, entre ellos Muqawqis, el 

soberano de Egipto, que respondió con algunos regalos.[19] Cosroes, el 

Emperador de Persia hizo pedazos la carta, un incidente que pred ecía el 

final de su Imperio, lo que ocurrió durante el califato de Omar.[20]  

Cuando Allah ordena a Muhammad comunicar el Mensaje, Él se le dirige 

como el Mensajero para mostrar que él tiene el grado más alto entre 
todos los Profetas. Al resto de Profetas se les llama por su nombre; el 

Mensajero demuestra que él es el principal en la transmisión del Mensaje. 

La civilización islámica, que está basada en los principios que fueron 

transmitidos por él, ha atraído y ha asombrado a muchos, de tal modo 

que un epis odio interesante es relatado en Mizanci Murad Tarihi (La 

Historia por Mizanci Murad): Auguste Comte, el filósofo francés ateo, 

después de visitar los vestigios de la España Islámica, hizo un breve 

estudio sobre el Islam. Cuando se enteró de que el Profeta Muhammad 
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era un iletrado, dijo: ñMuhammad no fue un dios, pero tampoco fue un ser 

humano cualquieraò.  

Sin embargo, citando a al -Busiri, decimos: ñLa conclusi·n a la que 

llegamos después de toda la información que hemos reunido sobre él es 

que es un ser hu mano, pero el mejor de entre toda la creaci·n de Allahò.  

Otros puntos importantes . Los tres puntos siguientes son importantes en 

la transmisión del Mensaje del Islam: la inteligencia, la práctica de lo que 

se predica y no esperar recom pensa alguna.  

En p rimer lugar, la inteligencia debe ser usada para alcanzar a la gente en 

su mismo nivel. Un hadiz  declara: ñA nosotros, la comunidad de los 
Profetas, se nos ordena dirigirnos al pueblo según su nivel de 

entendimientoò. Aquellos que intentan difundir el Islam deberían saber 

cómo aproximarse y captar la atención de los no musulmanes. Este punto 

puede ser ilustrado con muchos ejemplos de la vida del Mensajero de 

Allah, dos de ellos son:  

El Mensajero de Allah ganó el corazón de Omar apreciando su sensatez. Él 

le dijo a Omar: ñNo puedo entender c·mo un hombre razonable como t¼, 

puede esperar algo de objetos inanimados como las piedras, la madera o 

el sueloò. £l tambi®n inspir· confianza a Omar por su buena conducta. Su 

veneración comprometida a Allah influyó much o en Omar, tanto que al 

final que se encomendó al Mensajero de Allah, y fue tan obediente y 

respetuoso ante él como un niño edu cado lo es ante su padre.  

Un día, un hombre joven (por lo visto el Yulaybib) pidió al Mensajero de 

Allah permiso para fornicar,  ya que él no podía contenerse. Aquellos que 

estaban presentes reaccionaron de varias maneras. Unos se mofaron de 

él, los otros se rasgaron las vestiduras y los otros estuvieron a punto de 

golpearle. Pero el Profeta compasivo lo atrajo hacia sí y empezó a hablar. 

Comenz· pregunt§ndole: ñàDejar²as a alguien hacer esto con tu madre?ò 

A lo que el joven contest·: ñáOh Mensajero de Allah! Por el honor de mi 

madre y mi padre, nunca lo admitir²aò. El Profeta dijo: ñDesde luego que 

nadie aceptaría que su madre part icipara en un acto tan vergonzosoò.  

Entonces continuó preguntando a Yulaybib la misma pregunta, pero 

sustituyendo hija, esposa, hermana y tía por la madre . Cada vez Yulaybib 

contestó que él no estaría de acuerdo con tal acto. Hacia el final de esta 

conver sación, Yulaybib había perdido todo deseo de fornicar. Pero el 
Mensajero de Allah concluy· esta ñoperaci·n espiritualò con una s¼plica. 

Rez· colocando su mano sobre el pecho de Yulaybib: ñáO Allah, perd·nale, 

purifica su coraz·n y mant®n su castidad!ò[21]  

Yulaybib se hizo un modelo de castidad. Tiempo después se casó con el 

beneplácito del Mensajero de Allah. Un poco más tarde fue martirizado en 

una batalla tras matar a siete soldados enemigos. Cuando su cadáver fue 
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encontrado, el Mensajero de Allah puso l a mano sobre su rodilla y dijo: 

ñ£ste es de m² y yo soy de ®lò.[22]  

El Mensajero de Allah era tan competente y acertado en la educación de la 

gente que esto es una prueba concluyente de su Profecía. La gente más 

incivilizada, ordinaria, maleducada, despia dada e ignorante de aquel 

tiempo fue transformada en los más elogiados guías de la humanidad en 

un período muy corto de tiempo.  

Me pregunto si hasta el grupo más grande y mejor equipado de 

educadores profesionales, modernos pedagogos, soció logos, psicólo gos y 

profesores podrían conse guir, en el plazo de cien años, y en cualquier 
parte del civilizado mundo moderno, ni la centésima parte de lo que el 

Mensajero de Allah realizó al cabo de 23 años en los desiertos incivilizados 

de Arabia, hace ahora catorce siglos. Los esfuerzos modernos y las 

técnicas aplicadas para erradicar un hábito perjudicial tan insignificante 

como fumar, con apenas éxito, cuando los comparamos con el éxito 

duradero y permanente del Profeta en la erradicación de tantos hábitos y 

criter ios incorrectos, demuestran que el Profeta Muhammad no tenía 

parangón en la educación de la gente.  

En segundo lugar, aquellos que quieren que sus palabras ejerzan 

influencia sobre la gente deben practicar lo que predican. Si ellos no lo 

hacen, ¿cómo puede n esperar tener éxito ya que es conocido que las 

acciones siempre ejercen más fuerza que las palabras? El Corán es muy 
explícito en esta materia: ¡Creyentes! ¿Por qué decís lo que no hacéis? 

Allah detesta mucho que digáis lo que no hacéis (61:2 -3).   

El Men sajero de Allah era la viva encarnación de su misión. Él era el 

primero en practicar el Islam, que consistía en demostrar lealtad a Allah y 

servirLe a Él. Era poco común para aquellos que lo vieron requerir alguna 

otra prueba para creer en su Profecía. Por  ejemplo, Abdallah ibn Salam, el 

renombrado erudito judío de Medina, creyó en él a primera vista, 

diciendo: ñNo puede haber ninguna mentira en este rostro. Alguien con tal 

presencia no puede ser sino el Mensajero de Allahò.[23]  

Abdallah ibn Rawaha, un poe ta famoso de aquel tiempo, expresó este 

hecho en la siguiente copla:  

Incluso si él no hubiera venido con signos palpables de  

Manifestación, una sola mirada dirigida a su persona bastaría para 
inspirar creencia en él.[24]  

Aquellos que creyeron en él no era n gente necia o irracional. Entre ellos 

estaban importantes personas como los cuatro primeros califas (Abu Bakr, 

Omar, Osman y Ali) todos los cuales administraron un magnífico estado. 

Ellos eran tan profundos en espiritualidad y creen cia que Ali, por ejem plo, 

una vez dijo: ñSi el velo (entre este mundo material y el mundo 
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inmaterial) fuese levantado, mi certeza (en el Invisible) no 

aumentar²aò.[25]  

Una razón por la que es amado todavía el Profeta Muhammad 

profundamente a lo largo de todo el mundo, sin ten er en cuenta la 

propaganda interminable hostil y negativa, y por la cual la gente abraza el 

Islam diariamente, es que él practicaba lo que predicó. Por ejemplo, invitó 

a la gente a adorar a Allah sinceramente, y él es el mejor ejemplo de tal 

adoración. Él pasaría más de la mitad de la noche rezando y llorando, 

lleno de humildad. Cuando le preguntaron por qué llegaba al extremo de 

rezar hasta que sus pies se hincharan, sabiendo que estaba libre de todo 
pecado, ®l contest·: ñàDeber²a yo no ser un servidor agradecido a 

Allah?ò[26]  

Aisha relató que una noche él le pidió permiso para levantarse y rezar. Él 

era tan atento a los derechos de sus esposas que pedía su permiso para 

practicar rezos supererogatorios. Rezó hasta el amanecer y derramó 

lágrimas. Él frecuen temente recitaba los siguientes versículos:  

En la creación de los Cielos y la Tierra, la alternancia de los días y 

las noches, hay signos para aquellos de entendimiento. Los que 

recuerdan a Allah de pie, sentados y acostados y reflexionan sobre 

la creació n de los Cielos y la tierra: ñáSe¶or nuestro, no creaste 

todo esto en vano! ¡Gloria a Ti, protégenos del castigo del fuego! 

¡Señor nuestro! Es cierto que a quien pongas en el fuego, lo habrás 
degradado. Y no hay quien auxilia a los injustos. ¡Señor nuestro ! 

Hemos oído a alguien que llamaba a creer: ¡Creed en vuestro 

Señor! Y hemos creído. ¡Señor nuestro! Perdónanos nuestras 

faltas, cubre nuestras malas acciones y llévanos, a morir, en 

compañía de los justos. ¡Señor nuestro! Danos lo que nos has 

prometido co n tus mensajeros y no nos desprecies el Día de la 

Resurrecci·n; T¼ nunca faltas a Tu promesaò (3:190- 94).[27]  

Otra vez Aisha relató:  

Me desperté una noche y no pude ver al Mensajero de Allah a mi 

lado. Como era celosa y por miedo a que él hubiera ido con otra de 

sus esposas, me levanté. Cuando acabé de levantarme de la cama, 

mi mano toc· su pie. Not® que ®l se postraba y rezaba: ñáOh Allah! 

De Tu ira me refugio en Tu misericordia y de Tu castigo en Tu 
perdón; también busco refugio de Ti en Ti. No puedo elo giarte 

como T¼ Te elogiasò.[28] 

Su vida era tan sencilla que una vez Omar le dijo: ñáOh Mensajero de 

Allah! Los reyes duermen en colchones de pluma, mientras que tú estás 

acostado sobre una dura estera. Eres el Mensajero de Allah y por ello 

mereces una vid a mejor m§s que nadieò. El Mensajero de Allah contest·: 

ñàNo convienes en pensar que los lujos de este mundo deber²an ser suyos 
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y aquellos del M§s All§ los nuestros?ò[29] El Mensajero de Allah vivi· para 

y por los demás. Él deseó una vida próspera y cómoda  para su 

comunidad, a condición de que ésta no fuera pervertida por atracciones 

mundanas, aunque él vivió una vida sencilla.  

En tercer lugar, el Mensajero de Allah, como todos los Profetas, no 

esperaba ninguna recompensa por realizar su misión. Sufrió ham bre, sed 

y pasó otras tantas privaciones. Lo forzaron a exiliarse y fue objetivo de 

asaltos y trampas. Aguantaba todo esto simplemente por la complacencia 

y el agrado de Allah y el bien de toda la humanidad. Abu Hurayra una vez 

lo vio rezar mientras estaba  sentado y le preguntó si estaba enfermo. La 
respuesta del Mensajero le hizo llorar: ñTengo hambre, Abu Hurayra. El 

hambre me quita todas las fuerzas para poder levantarme y rezarò.[30] El 

hambre era un rasgo común de la vida musulmana. Una noche, el 

Mensa jero de Allah, Abu Bakr y Omar se encontraron el uno al otro de 

improviso fuera. Cuando se preguntaron mutuamente por qué estaban 

fuera, todos contestaron: ñEl hambreò.[31]  

Aunque la mayor parte de sus Compañeros se enriquecieron en los 

siguientes años, e l Mensajero y su familia nunca cambiaron su modo de 

vida sencilla. Fátima, la única hija que le quedaba, hacía todas las tareas 

de la casa sola. Una vez, cuando los cautivos fueron distribuidos en 

Medina, ella pidió una sirvienta a su padre. Él contestó:  

¡Hija mía! No puedo darte nada antes de que yo satisfaga las 
necesidades de las personas del Suffa.[32] Sin embargo, déjame 

enseñarte algo que es mejor para ti que tener una sirvienta. 

Cuando te vayas a dormir, di: ñáGloria a Allah, Alabado sea Allah, 

Alla h es Grande!ò 33 veces cada una. (Algunos hadices dicen que 

la última frase debería ser recitada 34 veces). Esto es lo mejor 

para tu próxima vida.[33]  

Un día él la vio llevando una pulsera (o un collar, según otra versión) y le 

advirti·: ñáOh hija m²a!, quieres que la gente diga que mi hija lleva puesto 

un anillo del Fuego del Infierno? áQu²tatelo inmediatamente!ò[34]  

Además de no aceptar ninguna ventaja mundana, el Mensajero de Allah 

aguantó muchas torturas. Él fue golpeado y dejado sobre la tierra cubier to 

de polvo a menudo, y sólo Fátima corría en su ayuda. Una vez que estaba 

siendo golpeado en la Kaba, Abu Bakr corrió para ayudarle, gritando a 
aquellos que le golpeaban: ñàVais a matar a un hombre porque dice: óMi 

Se¶or es Allah?ôò.[35]  
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El Intelecto  

El intelecto es otro atributo importante de la misión p rofética. En este 

contexto, tiene un significado concreto: una combinación de capacidad de 

razonamiento, sagacidad, inteligencia, buen juicio y sabiduría que supera 

la capacidad de la gente normal a través de un sublime poder de 

entendimiento. Esto abarca y coordina todas las capacidades humanas, ya 

sea del corazón, del alma o de la mente.  

Bajo la influencia de tendencias temporales, algunos reducen el Islam a un 

sistema racionalista. Ellos consideran la razón como la máxima autoridad, 

y no hacen ninguna d istinción entre el juicio de la razón firme, los excesos 

y los defectos del racionalismo. Todos los principios del Islam, una religión 

revelada, que se origina en un Conocimiento que abarca todas las cosas, 
pueden ser confirmados por la razón. Sin embargo,  un entendimiento 

completo del Islam requiere un intelecto Profético para captar el completo 

significado del universo y la humanidad. El Islam admite la máxima 

autoridad de la razón, no de la razón humana, que es limitada por la 

http://www.islamenlinea.com/


WWW.ISLAMENLINEA.COM 

 

 49 

capacidad de alguien y por lo general entra en conflicto con el otro, sino 

de la razón universal de un Profeta, ya que el Islam es el nombre del 

Orden Universal Divino.  

Allah manifiesta Sus Nombres a través de los velos. Su Unidad absoluta 

requiere que atribuyamos los resultados di rectamente a Su Poder 

creativo. Pero Su Trascendencia, Grandeza y Majestuosidad requieren 

causas ñnaturalesò para velar Sus actos de modo que la gente no le 

atribuya el que les parece desagradable. Él envió a los Profetas para 

comunicar Su Revelación. Como  no podemos recibir la Revelación 

directamente, los Profetas funcionaron como un prisma que recibe y luego 
refleja la Revelación Divina. Ellos modularon la Revelación según la 

capacidad intelectual de su pueblo y las circunstancias más destacadas. 

En otras  palabras, el intelecto profético permite a un Profeta entender 

todo sobre su gente y así contestar todas sus preguntas y solucionar sus 

problemas.  

Si estudiamos los éxitos del Profeta, vemos que él fue un estadista y un 

gran comandante. Como encarnación o manifestación más completa del 

Atributo Divino del Discurso, él es el orador más influyente que jamás 

hayamos visto. Sus palabras, sin tener en cuenta su simplicidad aparente, 

conciernen a todo el mundo, a pesar de su simplicidad intelectual. Como 

el con ocimiento humano aumenta, vemos que estas palabras 

supuestamente simples son,en realidad, como un océano cuya 
profundidad es sólo comprendida al sumergirnos más en él, o como una 

rosa con pétalos uno dentro del otro, cada uno repleto de sentidos.  

Su nivel  de entendimiento era tan sublime que Wahb ibn Munabbih, quien 

era muy versado en la Tora y los Evangelios, dijo: ñAl comparar la 

capacidad del Mensajero de Allah con la capa cidad mental de la 

humanidad en su totalidad y la percepción, vemos que parece u n grano de 

arena comparado con toda la inmensidad de un vasto desiertoò.[1]  

 
 
[1] Qadi Iyaz, ñShifa,ò 1:67. 

 
Ejemplos de su capacidad intelectual  

Å Antes de su misi·n prof®tica, la Kaba fue parcialmente destruida por la 
lluvia y las inundaciones que le siguieron y los Coraichíes la restauraron. 

Sin embargo, estuvo a punto de estallar una guerra entre los clanes, 

sobre quién tendría el honor de colocar la Piedra Negra en su lugar 

apropiado. Alguien sugirió que dejaran decidir a quien apareciera primero 

en la Kaba. Para todo el mundo, la persona indicada era Muhammad, y 

cuando lo vieron entrar, todos sintieron un gran alivio, y dijeron: ñáEl 

Verdadero viene!ò Despu®s de explicarle el problema, ®l actu· en 

consecuencia, les pidió traer un pedazo de tela y lo  extendió sobre la 
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tierra. Poniendo la Piedra Negra sobre ella, dijo a cada jefe de clan que 

sujetara un extremo y levantara la tela. Cuando la Piedra Negra estaba en 

la altura requerida, Muhammad la puso en su lugar. Así la guerra de los 

clanes fue evitad a.[1]  

Å El Mensajero de Allah siempre evaluaba la capacidad espiritual y mental 

de una persona o de un público. Él hablaba directamente a un individuo en 

particular, en un tiempo concreto y en circunstancias determinadas; él no 

tenía ninguna necesidad de adulación o falsedad. Una vez Husayn, un 

elocuente orador conocido por su retórica persuasiva, intentó disuadirlo de 

su misión. El Mensajero de Allah escuchó con atención su argumento y 
luego inició el siguiente diálogo:  

-Husayn, ¿a cuántos dioses adoras?   

-Ocho, uno está en el Cielo y los demás están sobre la Tierra.  

-¿A cuál apelas cuando la desgracia te sobreviene?  

-Al que está en el Cielo.  

-¿A cuál apelas cuando pierdes tus bienes?  

-Al que está en el Cielo.  

El Mensajero de Allah hizo unas cuantas pre guntas más y al recibir la 

misma respuesta a cada pregunta, dijo: ñPara ti el que est§ en el Cielo 

responde sólo a tus llamadas. Y aún sigues aso ciándole deidades. ¿Es esto 

acaso lo que he predicado? No hay ninguna deidad más que Allah. Hazte 

musulmán y e star§s a salvoò.[2] Lo que parec²a ser un argumento simple 
derrotó a Husayn con su propia lógica.  

Å A los beduinos se les llama ñgente del desiertoò. Su modo de vivir 

proporciona muchas experiencias únicas: la pérdida de un camello, el 

olvidar dónde han s ido colocados los artículos o ser atrapado en una 

tormenta de arena. Por muchas dei dades que ellos adoren, siempre 

quieren a Allah, el Único, el Creador del universo y el Poderoso sobre 

todas las cosas para ayudar y salvar. Su sentido interior y concienci a 

sólida les dicen la verdad bajo el cielo encantador del desierto o en la 

oscuridad, entonces reconocen Su Unidad. Esto pasó también con Hamza, 

quien proclam·: ñáOh Muhammad, he percibido en la oscuridad de la 

noche del desierto, que Allah es demasiado gr ande para ser recluido en el 

interior de cuatro paredes!ò[3]  

El Mensajero de Allah conocía el estado de ánimo de todo el mundo y de 
esta manera acogi· a la gente ñpor sus almasò al invitarlos al Islam. Por 

ejemplo, Ahmad ibn Hanbal relata de Abu Tamima qu e una vez un 

beduino preguntó al Mensajero de Allah si él era Muhammad. Recibiendo 

una respuesta afirmativa, el beduino preguntó a qué invitaba a la gente. 

El Mensajero contest·: ñA Allah, el Todopoderoso. Los invito s·lo a £l, sin 

asociarle nada. Es Allah  a quien apelas cuando una desgracia te cae y es 

Él quien te la quita. Es Él al que tú rezas durante la sequía y el hambre, y 

Él quien envía la lluvia y hace que crezca la hierba. Es también Él a quien 
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tú suplicas cuando pierdes algo en el vasto desierto, y es Él quien hace 

que lo encuentresò. Estas palabras simples, exactas y concisas hicieron 

que el beduino abriera sus ojos a la verdad y abrazara el Islam en ese 

momento.[4]  

La historia no registra ningún otro caso de un individuo que haya formado 

una com unidad virtuosa tan rápidamente con gente de poco fiar y de 

escasos recursos. El Profeta Muhammad utilizó los dictados otorgados por 

Allah para la transmisión de Su Revelación de una manera tan eficaz que 

los historiadores y los sociólogos todavía no puede n captar totalmente 

todas las dimensiones de su Mensaje revolucionario. Sus legados se han 
transmitido a lo largo de los siglos, y siguen atrayendo a un número más 

grande de personas de todo el mundo al océano de paz que es el Islam.  

Å El Profeta solucionó problemas, como George Bernard Shaw también 

indic·, con la mayor de las diligencias. ñSi un hombre como Muhammad 

asumiera el mando del mundo moderno, obtendría el éxito resolviendo sus 

problemas, trayendo la paz y la felicidad que tanto se necesitaò.[5] 

Incluso cuando afrontó con los problemas más inesperados, mantuvo la 

calma y solucionó la situación de tal modo que todo el mundo quedó 

satisfecho. Su vida entera muestra que él fue un hombre de equilibrio 

perfecto y que nunca lo perdió.  

Profundizando sob re este último artículo, consideremos el siguiente 

ejemplo. Después de la conquista de La Meca, muchos antiguos enemigos 
proclamaron su conversión. Naturalmente, fue difícil para ellos adquirir 

una creencia sincera tan rápidamente. De este modo, el Mensaje ro de 

Allah intent· ñreconciliar sus corazonesò y aumentar su compromiso 

prefiriéndoles sobre los musulmanes a la hora de distribuir el botín 

después de la Batalla de Hunayn.  

El botín de guerra consistía en veinticuatro mil camellos, cuarenta mil 

ovejas y  cabras y diez mil libras de oro y plata. El Mensajero de Allah dio 

trescientos camellos y doscientas cincuenta libras de oro y plata a Abu 

Sufyan y su familia, doscientos camellos a Hakim ibn Hizam, y cien 

camellos a Nusayr ibn al -Hariz, Qays ibn Asiyy, S afwan ibn Umayya, Malik 

ibn Awf, Akra ibn Habis, y Uyayna ibn Hisn. Tal generosidad reparó el 

orgullo herido de los jefes de La Meca.  

Algunos de los Ayudantes más jóvenes, a pesar de su lealtad al Mensajero 
de Allah y al Islam, se disgustaron por la situa ción. Ellos no deseaban el 

botín para sí mismos; sino que no querían ver a los anteriores enemigos 

acérrimos del Islam recompensados de tal manera. Esto podría haber 

conducido a un movimiento disidente entre los musulmanes. Cuando Sad 

ibn Ubada, un líder d e los Ayudantes informó al Profeta de la situación, el 

Mensajero de Allah les ordenó reunirse, para que así él pudiera 

dirigírseles. Se congregaron y dio comienzo a su discurso de tal modo que 
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impresion· sus almas y atrajo la atenci·n de todos: ñáOh Comunidad de 

los Ayudantes! He o²do que est§is disgustados conmigoò.  

Él siguió en este estilo poderoso e impresionante, recordándoles las 

bendiciones de Allah sobre ellos mediante su intercesi·n. Pregunt·: ñàNo 

estabais en lo incorrecto cuándo vine? ¿Y no os ha  dirigido Allah a la 

verdad a través de mí? ¿No vivíais en la pobreza cuándo vine? ¿Y no os ha 

enriquecido Allah mediante mí? ¿No teníais conflictos internos cuándo 

vine? àY no os ha reconciliado Allah con mi venida?ò Ellos estuvieron de 

acuerdo con todo e sto, contestaron a cada pregunta diciendo: ñáMensajero 

de Allah, es verdad! áEstamos en deuda con Allah y Su Mensajero!ò  

Después de recordarles las bendiciones de Allah, el Mensajero les habló de 

sus obligaciones con el Islam, diciendo: ñáOh Ayudantes! Si vosotros lo 

hubierais deseado, podríais haberme contestado de manera diferente y 

haber dicho: óTu gente te neg·, pero cre²mos en ti. T¼ viniste a nosotros 

sin que nadie pudiera defenderte, pero te admitimos y protegimos. Tu 

gente te desterró, pero nosotro s te acogimos. Tú viniste sin herramientas 

para subsistir, y te prove²mos de todas tus necesidadesô. Si vosotros me 

hubiérais respondido así, habríais dicho la verdad y nadie se levantaría 

para contradecirosò.  

£l prosigui·: ñáOh Ayudantes! Incluso si vosotros estáis disgustados con 

mis acciones, ¿no preferís volver a casa con el Mensajero de Allah 

mientras ellos vuelven con camellos y ovejas? ¡Juro por Allah, en Cuyas 
Poderosas Manos está mi alma, que si toda la gente hubiera tomado un 

camino diferente que  el de los Ayudantes, yo no vacilaría en ir con 

vosotros! ¡Si no hubiera sido uno de los Emigrantes, yo habría deseado 

con todo mi corazón ser uno de los Ayudantes! ¡Oh Allah, protege a los 

Ayudantes y sus descendientes!ò Estas palabras fueron suficientes para 

que los Ayudantes rompieran a llorar y respondieran todos al unísono: 

ñEstamos contentos con Allah y Su Mensajero! áNo deseamos nada 

m§s!ò[6]  

A pesar de la precipitación de lo pronunciado, este discurso anuló un 

movimiento potencial disidente y recon quistó nuevamente el corazón de 

los Ayudantes. Analicemos esta alocución de modo que su sabiduría pueda 

ser mejor entendida y apreciada.  

Å £l solamente se dirigi· a los Ayudantes, ya que ellos eran la parte 
ofendida. Esto les mostró tener un honor especia l, y ejerció una influencia 

psicológica sobre ellos desde el comienzo y también previno cualquier 

rencor entre los Emigrantes, a quienes habían obligado a emigrar a 

Medina al igual que a los nuevos musulmanes de La Meca, muchos de los 

cuales tuvieron que s er persuadidos.  

Å Su discurso, cuando es considerado en el §rabe original, es un 

documento elocuente y extraordinariamente retórico.  
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Å El comienzo del discurso fue conmovedor, ya que fue dise¶ado para 

ganar la atención de la audiencia. Su atención nunca flaqueó ya que el 

resto de su alocución fue muy eficaz.  

Å £l no recurri· a la adulaci·n o diplomacia. M§s bien, habl· con pura 

sinceridad, que era vital para asegurar la influencia deseada sobre los 

oyentes.  

Å La naturaleza de su discurso impremeditado también era significativa en 

la obtención del resultado deseado. La frescura y la fuerza de una 

alocución tan improvisada, en tales ocasiones, son a menudo más eficaces 

que un discurso preparado de antemano.  

Estos pocos ejemplos ilustran el intelecto del M ensajero de Allah, y 

demuestran que él no habló o actuó por su cuenta; más bien lo que él dijo 

e hizo fue producto de alguien que se ha comprometido con una misión 

divina.  

Discurso conciso.  Otra dimensión de su intelecto es la natu ra leza concisa 

de su d iscurso. Recuerda que él es el líder no sólo de aquellos que fueron 

sus coetáneos, sino también de cada cre yente que queda por venir. Él fue 

enviado para dirigirse a la gente de cada nivel de entendimiento, desde 

ignorantes beduinos del séptimo siglo a aq uellos cuyos logros intelectuales 

y científicos han sido los más altos, hasta que lleguemos al Día del Juicio 

Final. Nadie ha sido aún capaz de rebatir lo que él dijo. En conse cuencia, 

después de estudiar sus Sunna y el Corán, nos damos cuenta que se 
comp lementan el uno al otro en estilo y contenido. Además no hay 

ninguna contradicción entre ellos y el conocimiento científico establecido. 

Después de la Revelación, mil millones de personas han encontrado en el 

Corán respuestas a sus problemas intelectuales,  curas para sus 

enfermedades espirituales y modelos para su comportamiento en todas 

las circunstancias.  

Las palabras encantadoras, cautivadoras e informativas del Mensajero de 

Allah, que tanto iluminaron a sus Compañeros intelectualmente y los 

reanimaron espiritualmente, han ejercido la misma influencia sobre 

innumerables eruditos, científicos, exegetas del Corán, gente del hadiz , 

juristas, guías espirituales y especialistas en ciencia y humanidad. La 

mayoría de esta gente que no era árabe utilizó el Corán  y la Sunna como 

fuentes fundamentales de sus estudios y propósitos académicos.  

Incluso hoy, sus palabras son suficientes para hacer que la gente se 

reforme y abrace el Islam. Él reconoció este como una de las bendiciones 

de Allah y para enfatizarlo como tal, sol²a decir: ñSoy Muhammad, un 

Profeta indocto. Ningún Profeta vendrá después de mí. He sido distinguido 

con la concisi·n de discurso y la comprensi·n de significadoò.[7] Tambi®n 

sol²a decir: ñOh gente, he tenido el honor de la concisi·n del discurso y de 

dar juicio final a todos los asuntosò. [8]  
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El ruiseñor, como es conocido, comunica su gratitud por las plantas y 

flores al Proveedor. De la misma manera, el Mensajero de Allah vino para 

ñcantarò las alabanzas de Allah en el ñjard²nò de la humanidad y anunciar 

Sus Mandamientos con sus encantadoras ñcancionesò. Sus palabras 

hicieron brotar flores frescas en todos los corazones humanos y redujeron 

las palabras de otros, a pesar de su belleza superficial, a la nada. Los 

creyentes eran purificados por la p rofunda serenidad de sus palabras, 

animados por la atmósfera brillante creada por sus discursos y su 

conducta personal inspirada por el amor. Por sus palabras y hechos, el 

Mensajero de Allah descubri· los velos del ñrostroò de la naturaleza y 
embelleci· ñel Libro del Universoò con inscripciones Divinas.  

Muchos famosos retóricos, oradores y poetas han preferido escucharle y 

beneficiarse enormemente de sus palabras. Miles de intelectuales han 

dedicado sus vidas a estudiar sus proverbios y han compilado libro s sobre 

ellos. Muchos pensadores y eruditos han apagado su ñsedò con ñel agua de 

la vidaò encontrada all². A fin de expresar la belleza y comprensi·n de sus 

palabras, proporcionamos una versión ligeramente adaptada de un 

pareado recitado sobre el Corán:  

Casi nada de este mundo  

Ha venido descubierto o puro,  

Pero las palabras del Mensajero  

Conservan su pureza inmaculada,  
Y todavía esperan ser entendidas del todo.  

Como el Mensajero de Allah era iletrado, no estaba influenciado por los 

escritos de su era. Su conciencia era tan sana, su intelecto tan completo y 

su carácter tan puro que sólo él podría haber recibido la Revelación 

Divina. Su mente y corazón fueron alimentados exclusivamente por esta 

Revelación. Cada palabra y hecho eran un rayo de aquella Revelac ión, un 

signo de su Profecía. Como una brillante copa de cristal de agua clara y 

dulce, su intelecto era tan puro que la Revelación Divina entró y surgió de 

él mismo, gota a gota, en forma de palabras de extraordinaria claridad.  

La principal expresión de la Revelación Divina es el Corán. Es también la 

fuente primaria para la ley Islámica. A pesar de que contiene una guía 

para todos los aspectos de la vida humana, el número de preguntas y 

problemas planteados al Mensajero de Allah significó que una segunda 
forma de la Revelación era necesaria. Ésta tomó una forma de inspiración, 

una Revelación implícita para clarificar los versos coránicos o establecer 

nuevos principios relacionados con la conducta islámica. Esto, junto con 

sus diarias palabras y su conducta , forma la segunda fuente de la ley 

Islámica: la Sunna. Este tema es mencionado en el segundo volumen de 

este libro.  

Cada Profeta fue apoyado por milagros relativos a su tiempo y entorno. 

Por ejemplo, los milagros de Moisés tuvieron que aparecer como magi a, 
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ya que la magia estaba extendida en aquel tiempo. Los milagros de Jesús 

tomaron la forma de curación, ya que la medicina estaba en amplia 

demanda. Del mismo modo, cuando Muhammad surgió como Profeta, 

cuatro cosas disfrutaban de popularidad en Arabia: la  elocuencia y la 

fluidez en la expresión escrita y oral, poesía y oratoria, predicción y 

adivinación, conocimiento del pasado y la cosmología. El Corán desafió a 

todos los expertos conocidos en estos campos y les obligó a rendirse. El 

Profeta Muhammad los superó por su maravillosa elocuencia, el 

conocimiento del cosmos y sus predicciones.  

Como su Profecía es universal y existirá hasta el Día del Juicio Final, su 
elocuencia y estilo lingüístico nunca serán superados. Sus palabras, junto 

con el Corán, reempl azan todos los trabajos literarios. Su excelencia es 

eterna y se hace cada vez más viva cuando sus sentidos más profundos 

son descubiertos durante el curso del tiempo. Sus palabras y el Corán son 

de una naturaleza tan extraordinaria y tan llenas de sentido , que los 

millones de santos y la gente que busca el conocimiento Divino ha 

obtenido el conocimiento perfecto de la Esencia Divina, Atributos y 

Nombres por medio de ellos. Las verdades escondidas de los mundos 

Invisibles (p.ej, los ángeles, los genios, el Más Allá, el Paraíso y el 

Infierno) son descubiertas por ellos.  

Estas dos fuentes han servido también como un manantial puro e 

inagotable de comprensión para innumerables juristas, comentaristas del 
Corán, eruditos del Hadiz, historiadores, científicos, s ociólogos, psicólogos 

y muchos otros. El Corán y la Sunna han iluminado a miles de millones de 

personas y les han mostrado cómo rezar, ayunar, dar limosna y hacer la 

peregrinación, incluso hasta la manera de comer, beber y hablar. En 

resumen, esto les ha m ostrado cómo comportarse en cada momento de 

sus vidas.  

Algunos ejemplos:  

Å El Im§n Tirmizi relata que el Mensajero de Allah le dijo a Ibn Abbas, 

Erudito del Umma:  

¡Hombre joven, déjame enseñarte algunos principios: Observa los 

mandamientos de Allah de m odo que Allah te proteja! Observa Sus 

principios de modo que tú siempre Lo encuentres a Él cerca de ti. Cuando 

preguntes algo, pregúntaselo a Allah. Cuando busques ayuda, búscala en 
Allah. Debes saber que si todos se reunieran para ayudarte, ellos sólo 

pod rían hacer lo que Allah ya había predestinado para ti y también si se 

unieran para hacerte daño, ellos sólo podrían hacer lo que Allah ya 

predestinó para ti. La Pluma del Destino ha sido alzada y todo ha sido 

ordenado.[9]  

Este hadiz  anima la sumisión hacia  Allah, la creencia en Su Unidad y la 

verdad del Destino. No deberíamos concluir afirmando que esto excluye el 
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libre albedrío; más bien, esto acentúa la acción de alguien, el rezo y la 

necesidad de esforzarse para obtener los resultados deseados. Equilibra  

esto con una advertencia de que ya que todo está en manos de Allah, 

deberíamos esforzarnos de acuerdo con Sus Mandamientos y buscar 

resultados sólo en Él.  

Å El Im§n Tirmizi relata de Ibn Omar que el Mensajero de Allah dijo: ñVive 

en el mundo como si fuer as un forastero o viajero. Considérate como uno 

de los muertosò.[10] Este sucinto hadiz  nos anima a encauzar una vida 

austera y disciplinada basada en la conciencia de Allah. Esto nos recuerda 

nuestro destino final acentuando la transitoriedad del mundo y establece 
el equilibrio entre esta vida y la próxima.  

Somos viajeros en este mundo. Mevlâna Yalal al -Din al -Rumi, un Sufi 

turco del siglo XIII dice que cada individuo se parece a una flauta hecha 

de caña separada de su grupo. Continuamente gemimos con tor mento por 

la separación del Dueño Verdadero y de nuestra tierra natal. Dejamos el 

Mundo de los Espíritus y viajamos por etapas, desde la matriz de nuestra 

madre, luego la infancia, la juventud, la vejez, la tumba y la Resurrección. 

Finalmente, nuestro viaj e termina en el Paraíso o el Infierno. Si deseamos 

un viaje agradable y una llegada segura al Paraíso, debemos ser 

conscientes de la transitoriedad de esta vida y prepararnos para la vida 

eterna. Aunque podamos probar los placeres de la vida hasta cierto p unto, 

con la condición de que nos sean prohibidos algunos, no deberíamos 
obviar demasiado u olvidar nuestro verdadero destino.  

Å Tales libros aut®nticos de hadiz  como Sahih al -Bujari, Sahih al -Muslim y 

Sunan Abu Dawud relatan de Abdallah ibn Masud que el Mensajero de 

Allah dijo: ñSiempre di la verdad, ya que esta dirige a la piedad absoluta y 

la piedad conduce al Paraíso. Aquellos que siempre dicen y persiguen la 

verdad son registrados por Allah como veraces. No mientas, ya que esto 

te dirige a la pecamino sidad y la pecaminosidad conduce al Fuego del 

Infierno. Aquellos que siempre dicen mentiras son registrados por Allah 

como menti rososò. [11]  

La veracidad es un atributo indispensable de la Profecía. La veracidad abre 

la puerta de la felicidad en ambos mu ndos. Nadie puede probar la felicidad 

verdadera viviendo en la oscuridad de las mentiras y engañando a la 

gente. La mentira es una ñaseveraci·n contraria al conocimiento de Allahò, 
un pilar de la incredulidad y el mayor signo manifiesto de hipocresía. El 

corriente predominio de la mentira destruye nuestra seguridad, moralidad 

y contamina la comunidad entera (sobre todo sus círculos políticos) como 

una enfermedad contagiosa. Cualquier estructura basada en la mentira 

debe perecer finalmente debido a su misma naturaleza.  

Este hadiz  declara que la veracidad conduce a la piedad absoluta, 

mientras que la mentira conduce a la pecaminosidad. Birr, la palabra 

árabe traducida aquí como la piedad, abarca cada virtud, desde los 
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pensamientos, la veracidad e intención pu ra hasta la honestidad, decencia 

y buena conducta. Contrario a esto, la palabra fuyur (pecamino sidad), 

denota cada clase de desviación y mal, entre ellos el libertinaje, la 

indecencia y la perversión.  

Å Bujari y Muslim comunican de fuentes cercanas a Ibn Masud que el Men -

sajero de Allah dijo: ñUn hombre est§ con aquel al que amaò.[12] Este 

hadiz  es una fuente de esperanza y consuelo para aquellos incapaces de 

adaptarse completamente a los Man damientos Divinos. Aquellos que aman 

a los Profetas y santos e starán en su compañía en el Más Allá. Por lo 

tanto, quienquiera que deseé esto debe amarlos sinceramente y seguirlos 
lo mejor que puedan. Aquellos que aman a los enemigos de Allah estarán 

con ellos en el Infierno.  

Nuayman, un Compañero, no podía dejar de beber el alcohol. Fue 

castigado varias veces. Cuando otro Compañero le reprendió, el 

Mensajero de Allah advirti· a este Compa¶ero as²: ñáNo ayudes a Sat§n 

contra tu hermano! Juro por Allah que él ama a Allah y Su 

Mensajeroò.[13] As², aquellos que intentan lo mejor para reformarse, 

mientras ellos sigan realizando sus deberes obligatorios y traten de 

abstenerse de pecados capitales, deberían ser animados, no reprendidos. 

Esto es un requisito previo de su amor por Allah y Su Mensajero.  

Å Ibn Hanbal relat· de Muaz ibn Yabal que el Mensajero de Allah dijo: 

ñTeme a Allah dondequiera que est®s. Haz el bien inmediata mente 
después de un acto pecador para así borrarlo, y siempre sé educado en 

tus relaciones con la genteò.[14] Este breve hadiz  establece los principi os 

de una vida feliz y describe el camino a la felicidad eterna. El temor a 

Allah es la base de cada virtud y conducta buena, además de que conduce 

al Paraíso. Siguiendo esto, la gente puede borrar sus pecados con buenas 

accio nes y ser elevados al rango d e la perfección a través de la educación.  

Å El Mensajero de Allah declara: ñSois gobernados como vosotros sois 

(seg¼n vuestra creencia y modo de vida)ò.[15] Este hadiz  expresa un 

principio de la administración pública y política: la estructura política de  

un país es formada según las tendencias de su gente, ya sea directamente 

a través de la democracia o indirectamente a través de otros caminos. 

Tanto las ciencias naturales como las sociales tienen sus propias leyes, 

que llamamos ñlas leyes funcionales de la creación de Allah acerca del 
universoò. Seg¼n estas leyes, si la gente se sumerge en pecado y mal, 

ellos inevitablemente serán gobernados por malas personas. Si por el 

contrario, ellos prefieren una vida virtuosa, su gobierno será bueno.  

El hadiz  incid e en que las leyes no tienen ninguna sanción por si mismas; 

más bien, su autoridad depende de aquellos que las aplican. Por lo tanto, 

el carácter de los funcionarios del gobierno tiene impor tancia vital. Si la 

gente es correcta, sus reglas y funcionarios de gobierno serán correctos. 

Si no lo son, nadie puede esperar una administración honrada. La élite 
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dirigente se parece a la nata que se eleva en la superficie de un líquido: la 

leche tiene su propia clase de nata. Cuando recordaron a Hayyay, un 

déspota co mandante, acerca de la justicia de Omar, ®ste contest·: ñSi os 

parecierais a la gente de Omar, yo tambi®n me parecer²a a £lò.  

El hadiz  también nos incita a desarrollar el autocontrol y discernir nuestras 

propias faltas. La armonía social no puede ser esta blecida si la gente 

tiende a culpar a otros. Como enfatiza el Corán: Allah no cambiará la 

condición de un pueblo mientras éste no cambie (13:11) . Somos nosotros 

quienes determinamos nuestro destino y nuestra propia historia.  

Å Bujari, Muslim y Abu Dawud relatan de Omar que el Mensajero de Allah 
dijo: ñLas acciones son juzgadas seg¼n las intenciones. Uno es 

recompensado según la intención que tiene. Cualquiera que emigre hacia 

Allah y Su Mensajero se considera emigrado por Allah y Su Mensajero; 

quienquiera que emigre para adquirir algo mundano o casarse, ha 

emigrado para alcanzar su intenci·nò.[16] Este hadiz  concierne a un 

Compañero que emigró para casarse con Umm Qays. Es considerado una 

piedra angular de la ley islámica y el estándar principal para evalua r las 

acciones de un creyente.  

La intención es el espíritu de nuestras acciones. Por ejemplo, si realizamos 

nuestros deberes religiosos sin tener una intención específica, dichos 

deberes son inaceptables para Allah. Si no buscamos la complacencia de 

Allah , lo que hacemos no será recompensado por Él. La Hégira 
(emigración sagrada en el camino de Allah) puede ser considerada igual 

que la yihad (lucha santa en el camino de Él).  

Aunque no hubo ninguna hégira después de la conquista de La Meca, esto 

continuará  junto con la yihad hasta el Último Día. Los creyentes pueden 

emigrar para predicar el Islam, como el Mensajero de Allah y sus 

Compañeros hicieron cuando ya no podían hacer nada en La Meca. Tales 

emigraciones son aceptadas como hégira cuando son puramente 

realizadas para ganar la complacencia de Allah. La intención puede ser a 

veces recompensada sin la acción. Por ejemplo, si sinceramente tenemos 

la intención de hacer algo bueno pero nos es imposible debido a alguna 

razón justificable, seremos recompensados  por la intención que tuvimos al 

hacerlo.  

La intención multiplica la recompensa de una acción y transforma cada 
acto en una especie de adoración. No podemos ganar la felicidad eterna 

en esta corta vida. Pero si intentamos adorar a Allah como si fuéramos a  

vivir para siempre, podemos hacernos merecedores de la vida eterna en el 

Paraíso. Los incrédulos cuyos corazones están cerrados a la creencia, 

según el mismo principio, merecen el eterno castigo del Fuego del 

Infierno. Los creyentes que duermen después de l rezo de la noche con la 

intención de levantarse antes del alba para rezar el tahayyud son 

reconocidos como si hubieran adorado a Allah la noche entera. Esto es por 
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que el Mensajero de Allah declar·: ñLa intenci·n de un creyente es m§s 

provechosa que su a cci·nò.[17]  

Å Bujari relata que el Mensajero de Allah dijo: ñEl musulm§n es aquel de 

cuya lengua y mano los musulmanas están seguros. El emigrante es aquel 

que se aleja de lo que Allah proh²beò.[18] Este corto hadiz  expresa 

muchas verdades. En primer luga r, describe el ideal o norma que 

establece diciendo el musulmán no un musulmán (cualquiera). De esta 

manera, el Profeta fija su atención en las cualidades de los musulmanes 

perfectos, no en aquellos que son musulmanes tan sólo nominales.  

La palabra musulm án, deriva del infinitivo silm (seguridad, paz y 
salvación), que vendría a significar el que desea y da la paz, la seguridad 

y la salvación. De este modo, los musulmanes son creyentes que 

encarnan la paz, no causan ningún problema a nadie, personas con 

qui enes todos se encuentran a salvo y quienes son los repre sen tantes más 

dignos de confianza de la paz y la seguridad. Ellos se esfuerzan por traer 

la paz, la seguridad y la salvación a los otros y dedicarse a la difusión de 

la paz interior y la felicidad.  

Nuestro Profeta menciona la lengua antes que la mano, debido a la 

difamación, el chisme y el insulto que, a menudo, daña mucho más que la 

violencia física. Si la gente puede abstenerse del ataque verbal, pueden 

hacerlo más fácilmente de la agresión física . Además, combatir la violencia 

física es a menudo más fácil que luchar contra los chismes y la 
difamación. De este modo, los verdaderos musulmanes siempre controlan 

sus lenguas y manos de modo que los otros se sientan seguros con ellos.  

En el mismo hadiz , la emigración significa más que abandonar la familia, 

las posesiones y la tierra natal por la causa de Allah. Para ser capaz de 

hacer esto, hay que emigrar primero de lo material a la dimensión 

espiritual del ser, de placeres mundanos a una vida altruist a y de 

objetivos egoístas a la vida por una causa Divina. Por lo tanto, el obedecer 

las prohibiciones Divinas está directamente relacionado con ser un buen 

musulmán y con sacrificar la vida de alguien en el servicio de la gente 

puramente por Allah.  

El Mensajero de Allah dice: ñSer un buen musulm§n hace que la gente 

abandone lo que es in¼til para ellosò.[19] Tal gente pr§ctica ihsan, un 

término que denota que adoramos a Allah como si lo viéramos, totalmente 
conscientes de que no podemos verLo, Él nos ve tod o el tiempo.[20] 

Aquellos que alcanzan este rango pueden decir: ñYo lo buscaba en el 

mundo externo, pero ahora he entendido que Él es el Alma dentro de mi 

almaò o ñEsper® algunas noticias desde el m§s all§. Sin embargo, el velo 

ha sido retirado de mi alma y me he contemplado a mi mismoò.  

Para alcanzar este grado, los adoradores deberían abandonar lo que es 

vano e inútil. Ellos deberían saber que Allah los mira y que el Mensajero 
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de Allah y los creyentes juiciosos son conscientes del valor real de sus 

hecho s. Allah dice:  

Di: ñActuad, que Allah contemplar§ vuestros actos as² como Su Mensajero 

y los creyentes. Entonces seréis traídos de vuelta al Conocedor de lo 

oculto y de lo aparente y os dir§ lo que hab®is hechoò (9:105). 

Los buenos musulmanes abandonan el  descuido y la indiferencia, hacen su 

trabajo correctamente, ponen su mejor empeño en lo que hacen, y son 

serios y dignos de confianza en todo el trato y transacción. La ligereza y la 

frivolidad perjudican la confianza en alguien y reducen su dignidad.  

Å Tanto Bujari como Muslim relatan que el Mensajero de Allah dijo: ñLa 
paciencia es mostrada en el momento de la desgraciaò.[21] En los 

primeros días de su misión, el Mensajero de Allah prohibió que la gente 

visitara tumbas, cuando algunas prácticas contrari as al Islam eran todavía 

observadas. Después de que tales prácticas desaparecieran, animó a sus 

Compañeros a visitar los sepulcros, y lo hizo él mismo a su vez, ya que él 

animaba a la gente a mejorar su conducta moral y esforzarse para la 

próxima vida.  

Durante una visita al cementerio de Medina, el Mensajero de Allah vio a 

una mujer llorando amargamente y quejándose del Destino. Cuando 

procuró consolar a la mujer, que no reco noció al Profeta, furiosamente le 

pidi· que se marchara: ñáNo sabes qu® desgracia me ha acontecido!ò 

Cuando ella supo de la identidad de la persona con la que había hablado, 
se apresuró tras de él y lo alcanzó en su casa, y ahí le pidió perdón. El 

Mensajero de Allah le dijo: ñLa paciencia se demuestra en el momento de 

la desgraciaò.  

La paciencia es una llave para el éxito y el triunfo. Esto significa aceptar el 

dolor, los problemas, las desgracias y los hechos similares desagradables 

sin queja o pérdida de autocontrol, confianza o creencia en Allah y en el 

Destino. A veces uno puede co nseguir la paciencia en circunstancias 

difíciles cambiando de actitud, lugar, preocupación o las condiciones 

apremiantes. La realiza ción del wudu (ablución ritual) o rezar también 

puede ayudar a contrarrestar las penas.  
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Hay diferentes tipos de paciencia  

-Determinación para evitar los pecados. Eso lo eleva a uno al rango de 

Temor a Allah, a quien  Allah toma en Su cuidado.  

-Adoración regular y constante a Allah. Eso hace que uno adquiera el 

rango de ser querido por Allah.  

-Aceptación de la desgracia sin queja. Esto hace que uno sea incluido 

entre la gente de paciencia y aquellos que confían en Al lah.  

-Aguantar la exasperación. Eso significa tener un entendimiento realista 

de lo que se requiere para conseguir un resultado específico. Por ejemplo, 
para que el pan sea producido se requiere que el campo sea cultivado, 

cosechado, el grano puesto en un  molino, la masa formada y horneada en 

un horno. Si no se sigue este procedimiento exactamente y en el orden 

específico, el pan no se produciría.  

Å Bujari, Muslim y Ahmad ibn Hanbal registran que el Mensajero de Allah 

dijo: ñLa mano situada arriba y que da es superior a la mano que recibe y 

es inferiorò.[1] En otro hadiz , el Mensajero de Allah explica que esta mano 

superior ayuda a los pobres y necesitados, mientras que la otra mano 

recibe de otros. De este modo, además de la expresión de los méritos de 

caridad, este hadiz  anima a la gente a trabajar y ganarse su vida.  

Un punto importante:  el Mensajero de Allah no dijo el que da y el que 

recibe . Al contrario, dijo ñla mano superior y la mano inferiorò. Esto indica 

que generalmente lo preferible es el acto no la persona. Como 
consiguiente, el receptor puede llegar a ser a veces mejor que el que da.  

Por ejemplo algunas personas, como Bara ibn Malik, parecen ser muy 

plebeyas, pero son tan amados por Allah que todo lo que ellos predicen y 

juran sobre Él, se re aliza. Tal gente no pide nada en recompensa y es 
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extraordinariamente independiente. El Mensajero de Allah aconsejó a 

Thawban que no mendigara. Por lo tanto, él incluso no consentiría en 

pedir a nadie que recogiera la fusta que dejó caer montado en su camel lo. 

De este modo, cuando los apa rentemente ñpobresò creyentes de esta 

cualidad reciben de la gente, no se puede decir que son inferiores a los 

que les dan.  

El Islam no aprueba la mendicidad ni a nivel individual, ni a nivel 

organizado. Nunca se debe olv idar que el honor, la dignidad y la 

superioridad siempre pertenecen a Allah, a Su Mensajero y a los 

creyentes. Por lo tanto los musulmanes no deben estar bajo el control o 
autoridad de los incrédulos, ya que eso debilitaría su dignidad y 

superioridad.  

Å El Imán Muslim relata del Mensajero de Allah: En el Día del Juicio Final, 

Allah no dirigirá la palabra ni prestará atención ni purificará a tres tipos de 

personas. Y un tormento doloroso les espera. Estos son aquellos que 

ñarrastran sus trajesò, quienes recuerdan que habían hecho un favor y 

quiénes tratan de vender sus bienes con falsos juramentos.[2]  

El hadiz  comienza con zaláza  (tres), significando cuales quiera tres, sin 

nombre, indignos de ser llamados. En otras palabras, se pueden encontrar 

en todas pa rtes; ellos y sus acciones son tan despreciables que los 

musulmanes deberían evitarlos. Allah ignorará a tal gente en el Más Allá. 

Este es un castigo severo, ya que como esta declarado en la Sura al -
Rahman, el discurso es uno de los principales y mayores d ones de Allah a 

la huma nidad. Además, estaremos en la necesidad fundamental de la 

oratoria en el Día del Juicio Final, cuando tratemos de justificarnos. Sin 

embargo a esa gente se le dirá: ¡Sed arrojados en él (fuego) y no 

dirigidme la palabra! (23:108)   

En aquel día, cada uno estará ocupado con sus propios problemas y no 

habrá ningún refugio excepto Allah. Cada uno esperará que Allah les 

preste un poco de atención personal, que Él alzará la vista sobre ellos con 

piedad y los purificará. Pero aquellas tre s cla ses de personas no tendrán 

ninguna esperanza de ser purifi cadas y perdonadas, ya que Allah 

Omnipotente no los reconocerá.  

En el hadiz , su castigo es anunciado antes de que sus pecados sean 

identificados. El Mensajero de Allah así enfatiza la grave dad de sus 
pecados y advierte a cada uno de abstenerse de ellos. El primer y más 

penoso pe cado es ñarrastrar el traje de uno mismoò, una locución árabe 

que se usa para expresar la arrogancia.  

La arrogancia significa competir con Allah por las reglas de  la Tierra. Sin 

embargo los seres humanos, a pesar de su debilidad enorme, pobreza e 

impotencia, se embelesan consigo mismos. Ellos consideran sus 

capacidades, habilidades, posición, riqueza y logros aparentes dignos de 
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orgullo. Esto conduce a la vanidad y  el auto orgullo. Aunque creado de 

una gota ñdel aguaò humilde e incapaz de elegir el tiempo y lugar de su 

nacimiento, familia, color y raza, este auto -orgullo crece a pesar de su 

inhabilidad de satisfacer las necesi dades funcionales de sus cuerpos.  

Por ejemplo, ellos no pueden satisfacer su hambre, sed y sueño por si 

mismos. La única razón por la que los seres humanos sobreviven es que 

Allah les ha dotado con varios talentos y facultades. Pero la gente no hace 

caso de este hecho, atribuyen sus logros a ellos mismos, y entonces 

compiten con Allah. Tal arrogancia finalmente los ciega a signos 

innumerables que señalan la Existencia de Allah, Su Unidad y Sobe ranía 
Absoluta. El Corán dice:  

Alejaré de Mis signos a quienes se llenan de soberbia en la tierra s in 

razón; ésos que aunque vean todo tipo de signos, no crean en ellos y 

aunque vean el camino de la guía recta no lo toman como camino, pero 

que en cambio, sí ven el camino de la perdición, lo toman como camino. 

Eso es porque han negado la verdad de Nuestr os signos y son indiferentes 

a ellos (7:146).  

El segundo pecado grave es recordar a otros los favores que se les ha 

hecho. Este está estrechamente relacionado con la arrogancia. Para 

aquellos que consideran lo que Allah les ha otorgado, como sus propias 

posesiones y capacidades, participan de este pecado también. Aquellos 

que consideran todo como un regalo de Allah entienden que ellos pueden 
beneficiarse de otros presentes sólo si Él permite que ellos lo hagan. Por 

consiguiente, aquellos que hacen el favor realmente se sienten 

endeudados con los que han ayudado, ya que tales acciones permiten que 

ellos reciban una recompensa espiritual. Este hadiz  anima a la gente a la 

generosidad desinteresada y al altruismo, acerca del cual el Mensajero de 

Allah dice:  

Los generosos están cerca de Allah, del Paraíso, y de la gente, pero 

distantes del Infierno. Los avaros, sin embargo, están distantes de Allah, 

del Paraíso, de los seres humanos, pero cerca del Infierno.[3]  

El último pecado grave es el engaño en el comercio.  Según las leyes del 

Islam, los comerciantes deben revelar cualquier defecto en lo que ellos 

venden. Jurar en el nombre de Allah está también prohibido, sobre todo 

en las transacciones. Si los comerciantes tratan de vender sus bienes con 
mentiras, jurament os falsos o alterar el equilibrio oferta -demanda jurando 

en el nombre de Allah, cometen un gran pecado y se hacen merecedores 

del castigo severo. Este pecado está estrechamente ligado a los dos 

pecados anteriores, ya que surge de la avaricia y el desconoci miento de 

Allah. Además de estar relacionado con la incredulidad y desconfianza en 

Allah, estos tres pecados envenenan la vida de la sociedad e indican un 

carácter débil. De ahí la severidad de su castigo.  
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Å El im§n Bujari registra en su Sahih que el Mensajero de Allah dijo: ñAl 

que me garantice lo que está entre sus labios y lo que está entre sus 

piernas, le garantizar® el Para²soò.[4] Como el hablar es uno de lo grandes 

dones dados por Allah, debemos usar nuestras lenguas sólo para actos 

buenos y útiles,  como recitar el Corán, rezar, hablar con la verdad por 

delante e imponer lo bueno y evitar lo malo. Debemos ser modestos y 

educados en nuestro hablar y no caer en la mentira, la blasfemia, la 

difamación, el chisme y demás actos impuros. Las palabras deben  ser 

elegidas con cuidado, como una vez dijo Ali: ñTu palabra es dependiente 

de ti hasta que lo pronuncies; sin embargo una vez que la hayas 
pronunciado, eres t¼ quien depende de ellaò.  

El control del impulso sexual es muy importante para alcanzar la 

perf ección humana y merecer el Paraíso. Allah nos ha dotado con muchas 

facultades e impulsos de modo que nosotros pudiéramos evolucionar 

espiritualmente reteniéndolos y canali zán dolos en buenas acciones y 

virtudes, alcanzando rangos espi rituales más elevado s. Al luchar por 

satisfacer nuestros deseos de una manera justa, podemos alcanzar un 

rango de santidad y ser superiores a los ángeles. Ya que los ángeles no 

tienen ningún deseo car na l y por eso no precisan de luchar contra la 

tentación, ellos no evolu cionan espiri tualmente. Sin embargo, debido a 

nuestra dualidad esen cial, transitamos entre el nivel más bajo (más 

desgraciado que Sa tán) y el nivel más alto (sobrepasando a los ángeles).  

Ya que el Islam prohíbe o bloquea los caminos que conducen a actos 

prohibidos, habría que abstenerse de tales actos, como la demostración 

del encanto personal o la belleza, mirar fijamente al sexo opuesto y estar 

a solas con alguien de sexo diferente en sitios que inciten a relaciones 

sexuales ilícitas. Esto requiere de f uerza de volun tad, de autodisciplina y 

de lucha continua como al refrenar la lengua. Aunque a primera vista 

parezca ser demasiado difícil, a la larga proporcionará un gran placer 

espiritual. Aquellos que lo logran serán merecedores del Paraíso.  

Muslim re cuerda que el Mensajero de Allah en una ocasión mientras 

predicaba acerca del perdón dijo:  

Escuchad. ¿Queréis que os diga las cosas por las cuales Allah borra los 

pecados y lo eleva a uno a las cotas más altas de la espiritualidad? 

Cuando sus Compañeros l e contestaron que s², ®l les dijo: ñHaced el wudu 
(ablución ritual) de la forma más correcta posible, incluso en las 

condiciones más adversas; id a la mezquita para cada rezo; y esperad la 

siguiente oración después del rezo. Este es el ribat, este es el ri bat 

(preparaci·n, dedicaci·n)ò.[5] 

El hadiz  comienza con Escuchad  para hacer hincapié en la importancia de 

lo que le sigue. En este caso, se refiere a las cinco oraciones diarias.  
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El rezo prescrito es el pilar del Islam. Sin ello, el Islam no se puede 

man tener. Cuando los creyentes rezan correctamente, se protegen de 

pensamientos y hechos impuros. Esto también es una escala sagrada para 

ascender a la Presencia de Allah. Pero antes de que podamos subir, 

debemos realizar el wudu tan perfectamente como nos se a posible. Desde 

el primer paso requerido para la realización del wudu, los creyentes 

comienzan a ganar la recompensa. Realizándolo, son aliviados de las 

tensiones de la vida diaria al igual que quedan libres de todo pecado. 

Cuando se realiza en circuns ta ncias difíciles, los creyentes reciben incluso 

un mayor regocijo.  

El Adhan (la llamada al rezo) es una llamada a los creyentes tanto para 

entrar en la Presencia de Allah como una llamada a la prosperidad en 

ambos mundos. El wudu es la preparación que los  creyentes deben hacer 

antes de acceder a Su Presencia. Al realizar los rezos supererogatorios 

antes de la oración prescrita, los creyentes completan sus preparativos y 

reciben el permiso del edecán de Allah: el profeta Muhammad. Cuando el 

muezzin -el que l lama al rezo - recita iqamah -el comienzo del rezo - , los 

creyentes entran en Su Presencia con total respeto y reverencia hacia el 

Dueño Único del universo y solicitan de Él sus necesidades y deseos.  

Los creyentes rezan cinco veces al día, borrando así sus pe cados y que el 

potencial para cometerlos se convierta en ñsemillas de los §rboles llenos 

de bondad y virtudò. Sin embargo, existe una condici·n: el rezo debe ser 
realizado con absoluta sinceridad, sólo con la intención pura de ganar el 

amor de Allah y con la conciencia llena de la Presencia del Creador y el 

Dueño del universo, el Todopoderoso, el Omnisciente, El que Todo lo ve, 

El que todo lo oye y El que todo lo contiene.  

El Mensajero de Allah describe el rezo prescrito como ribat, que puede ser 

traducido  como ñdedicaci·n a algo o salvaguardar los l²mitesò. Afirma el 

Corán:  

¡Oh vosotros que creéis! Sed pacientes, tened más aguante, manteneos 

firmes y temed a Allah para que podáis tener éxito (3:200)  

Preparad contra ellos todas las fuerzas y guarniciones de caballos que 

podáis (8:60).  

En el primer verso, ribat  significa estar alerta y pre parado; en el segundo, 

tener dedicación. Al describir la oración con este término, el Mensajero de 
Allah acentúa el valor y la importancia de luchar en el camino de Al lah así 

como la observación de las oraciones prescritas en el Islam y en la vida 

del creyente. En otro hadiz , describe lo primero como la yihad menor y lo 

segundo como la yihad mayor. Para poder tener éxito en la yihad mayor, 

los creyentes deben ser muy at entos al realizar la yihad menor.  
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Describiendo los rezos prescritos como ribat , el Mensajero de Allah 

también enfatiza que los musulmanes deben dedicar sus vidas a la 

adoración Divina y organizar sus actividades del día a día según las cinco 

oraciones dia rias. Deben asegurarse de rezar en los tiempos requeridos y 

con la debida atención. Después de cada oración, deben esperar con 

expectación la próxima. Los que rezan de tal modo serán purificados de 

los pecados y además protegidos de cometer otros más. Ento nces 

experimentarán como otro hadiz  dice, algo como un miray (ascensión a la 

Presencia de Allah).  

Bujari relata que el Mensajero de Allah dijo: ñAllah dice: óHe preparado 
para Mis honrados siervos cosas que nunca han visto, oído o 

imaginadoôò.[6] El Para²so es un lugar de sorpresas y el Corán nos habla 

de sus generosidades usando palabras familiares o similares de modo que 

podamos tener una idea cercana de lo que es. Pero como Ibn Abbas 

indica: es lo mismo que antes se nos daba (2:25) , significa que estas 

generosidades son intrínsecas al Paraíso en naturaleza y gusto; su 

apariencia, sin embargo, es equivalente a este mundo. Los creyentes 

serán recom pen sados en el Paraíso con generosidades que se renovaran 

una y otra vez y además observarán a Allah libres de cualquier dimensión 

cualitativa y cuantitativa. Un instante de esta observación superará, en 

placer y bendición, a miles de años de vida en el Paraíso. Pero la mayor 

generosidad de todas en el Paraíso es que Allah estará eternamente con -
tento con los cr eyentes.  

Para ser digno del Paraíso, debemos ser honrados, rectos en todos 

nuestros actos y hacer todo tan perfectamente como nos sea posible. Los 

creyentes honrados no mienten ni engañan a otros y son totalmente 

dignos de confianza. Allah confía que ello s realizarán sus deberes 

religiosos con el debido cuidado y que acatarán Sus prohibiciones. Todas 

las otras partes de la creación están seguras de que tales creyentes nunca 

les harán daño. Estas personas realizan todo con tal nivel de conciencia 

que Allah,  Omnipotente, los observa.  

Desde que han ganado la complacencia de su Señor, se cuentan entre 

aquellos que Allah llama ñMis siervos honradosò. Es decir Allah les ama y 

por lo tanto: ñ£l es los ojos con los que ven, los o²dos con los que oyen, 

las manos co n las que sostienen y los pies con los que caminanò.  

Allah multiplica las buenas acciones de Sus siervos y da, en ciertas 

circunstancias, millones de recompensas por cada hecho. Esta es la razón 

por la cual los creyentes encontrarán en el Paraíso un sin f in de ge ne-

rosidades que nunca hubieran podido imaginar en vida.  

Å En un hadiz  relatado por Bujari y Muslim, el Mensajero de Allah dice: ñEl 

paraíso está rodeado de problemas y aflicciones, y el Infierno está 

disimulado con placeresò.[7] Para²so e Infierno son, en esencia, 

bendiciones para la humanidad. El miedo al Infierno hace que nosotros 
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observemos las prohibiciones de Allah de modo que podamos ir al Paraíso. 

Sin embargo, salvarse de ir al Infierno y hacerse merecedor del Paraíso 

requiere de una gran autodisciplina, de ser estricto espiritualmente y de 

una excelente educación espiritual.  

El Corán dice que la gente es tentada por el amor al sexo opuesto, a los 

hijos, a la acumulación de tesoros de oro y plata, a las grandes montañas, 

a los ganados y a las plantaciones (3:14) . La gente tiene un natural apego 

hacia la vida y sus placeres. El infierno es una morada de tormento 

colocado en un atractivo orden de tentaciones y placeres. Si somos 

cautivados por estas tentaciones y vivimos sólo para satisfacer tales 
deseos, seremos atraídos hacia el Infierno. Podemos alcanzar este destino 

fácilmente, ya que en el camino hacia el infierno se pasa por atracciones 

mundanas de toda clase.  

Para alcanzar el Paraíso primero tenemos que saber ignorar las 

atracciones mu ndanas. El infierno es la parte del camino al Paraíso, ya 

que debemos viajar al infierno sin permitir que ninguna de las atracciones 

nos seduzca. Esto requiere de autodisciplina y lucha continua contra la 

tentación y los deseos carnales del ego. Siempre qu e nos inviten a 

disfrutar de tales lujos mundanos como fama, riqueza y posición social, 

debemos ceñirnos a los límites puestos por los Mandamientos Divinos. 

Debemos seguir rezando, ayunando, dando limosnas y, si nos es posible, 

realizar la peregri nación a la Kaba.  

Además, debemos ser imparciales, honestos, veraces, bondadosos con los 

pobres, con los necesitados y huérfanos, im poner el bien e impedir el mal. 

También debemos abstenernos del engaño, de la usura, los juegos de 

azar, del alcohol, de la murmu ración, de la hipocresía y todas las formas 

de injusticia. Deberíamos esperar ser puestos a prueba, ya que: Allah os 

probará con aflicciones, algo de miedo, hambre, pérdida de bienes, de 

vidas y del fruto de lo duramente trabajado y ganado (2:155) . Para 

alcanzar el Paraíso, nosotros debe mos perseverar, soportar la aflicción, 

realizar las obligaciones, evitar el pecado y agradecer a Allah por Sus 

generosidades y ben diciones. Nuestra identidad carnal odia tales actos 

virtuosos.  

Å El im§n Tirmizi cuenta que el mensajero de Allah dijo:  

Os aconsejo que temáis a Allah y le obedezcáis, incluso si un esclavo 
negro se convierta en vuestro líder. Aquellos que vivan una vida lo 

suficientemente larga entre vosotros verán la gran controversia, tanto es 

así que se a dherirán a mi Sunna y al Sunna de los califas correctamente 

guiados. Seguidles fielmente con tenacidad. Tened cuidado de asuntos 

recién instaurados en la religión, ya que cada materia creada es una 

innovación. Cada innovación se pierde y cada pérdida condu ce al fuego del 

infierno.[8]  
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La palabra §rabe traducida aqu² como ñmiedo a Allahò es taqwa. Derivada 

de la palabra wiqaya (protección), taqwa significa estar en la protección 

de Allah. Esto tiene dos aspectos: El primero es que los creyentes temen a 

Allah y le obedecen observando Sus órdenes y prohibiciones. El segundo 

aspecto es que estudiando la naturaleza, la vida y descubriendo las leyes 

de Allah que los controlan, la gente adquiere el conocimiento científico y 

ordena su vida. La ciencia no puede ser es tablecida si la gente no 

descubre estas leyes.  

Para estar bajo la protección de Allah, la religión verdadera y la ciencia 

deberían ser combinadas, ya que son dos expresiones de una sola verdad. 
Seg¼n los sabios y eruditos musulmanes, el universo es ñel Cor§n creadoò, 

donde las leyes de Allah que salen de Sus Atributos de voluntad, Destino y 

Poder son vigentes. El Corán, la colección de leyes Divinas, surgido del 

Atri buto de Discurso de Allah, es ñel Universo Compuestoò o ñel Univer so 

en palabrasò.  

El segundo punto es que los creyentes no deben desobedecer a su 

gobernante si no tienen una razón justificada. Una comunidad sin líder es 

como un rosario roto cuyas cuentas se han disper sado por todas partes. 

Tal situación de conflicto social y político por lo general causa anarquía y 

destrucción. El hadiz  también indica una verdad que incluso las 

democracias modernas han demostrado ser incapaces de cumplir: no 

tolerar la discriminación racial. Está establecido claramente que un 
esclavo emancipado negro puede  gobernar a la comunidad musulmana. 

Esto no fue sólo una aseve ración teórica, ya que fue probado por 

numerosos y grandes santos, administradores y eruditos de raza negra 

que fueron respetados y obedecieron.  

El mensajero de Allah también llama la atenció n aquí a su Sunna. Como él 

es un excelente ejemplo para todos los aspec tos de la vida, los creyentes 

deben seguir su ejemplo hasta el Día Juicio Final. Tal afirmación garantiza 

que el Islam mantiene su pureza original. Cualquier desviación causará 

escisio nes sociales y doct ri nales y nuevas importaciones al Islam que Allah 

ha declarado: Él había perfeccionado (5:43) . Seguir el camino de los 

cuatro primeros califas también garantiza la unidad musulmana y el 

mante nimiento del Islam.  

Este hadiz  también con tiene una predicción que sus cuatro primeros 
sucesores políticos serán correctamente dirigidos y que cualquier 

desobediencia a estos causaría divisiones internas. La historia islámica 

registra la verdad de esta declaración. Para verlo, se pueden considerar  

las revueltas acaecidas durante los califatos de Osman y Ali.  

Å Bujari y Muslim narran que el Mensajero de Allah dijo: ñLos Creyentes 

no son mordidos dos veces en el mismo sitioò.[9] Los Creyentes tienen 

discernimiento, profundidad e inteli gencia, ya qu e ellos son distinguidos 

por su razona mien to y discernimiento espiritual. La comunidad mu sul -
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mana tiene y -debe tener - la misma perspicacia y siempre estar conscientes 

de los peligros potenciales o de los problemas. Pueden ser engañados una 

vez, pero el discernimiento y la conciencia proporcionada por la creencia 

deben impedirles ser engañados dos veces. Este hadiz  contiene una 

advertencia significativa para los musulmanes contem poráneos que han 

sido engañados durante siglos por el Oeste y los hipócrita s- los 

comunistas -del Este. Los musul ma nes deben tomar el control de sus 

propios asuntos y reexaminar la calidad de su creencia.  

Å Un hadiz  transmitido por Bujari y Muslim llama a los educadores a 

reconsiderar sus m®todos: ñLos Seres humanos son como minas que 
contienen plata u oro. Aquellos que están en posiciones elevadas en 

cuanto a la incredulidad son mejores que los otros -en virtud -cuando 

aceptan el Islam y adquieren un entendimiento bueno de elloò.[10] Este 

hadiz  es muy significativo, sobre todo con  respecto a la educación, que 

exige la enseñanza de perspicacia y profundidad. El Profeta dijo: Este es 

mi camino: llamo a Allah con perspicacia y conocimiento seguro al igual 

que a aquellos que me siguen (12:108).   

Å El discernimiento implica saber el carácter, el potencial y los defectos de 

cada individuo. Los seres humanos son dife rentes en cuanto a carácter, 

capacidad, ambición y gusto. Por ejemplo, se puede decir que ellos 

contienen carbón, cobre, plata, oro y diamantes. El primer paso para 

proporcion ar una buena educación debe reconocer potencia les indivi duales 
y entender cómo desarrollarlos. Así como no podéis obtener oro del 

carb·n, tampoco pod®is convertir a la gente de ñcobreò en gente de ñoroò. 

A la inversa, si tratáis de ext raer el cobre medi ante el método de 

extracción mineral del oro, vuestros esfuerzos serán infructuosos.  

También debemos darnos cuenta de que aquellos con gran potencial 

siempre se distinguen de entre los demás. Por ejemplo, los principales 

oponentes al Islam como Omar final mente lo abrazaron y se hicieron 

figuras eminentes de la comunidad musulmana. Esto muestra que su 

potencial para la virtud es refinado y desarrollado totalmente en el crisol 

de Islam.  

Å En otro hadiz, el Mensajero de Allah dijo: ñseguramente Allah le concede 

gracia al malhechor, al opresor. Pero una vez que lo atrape, lo destruirá 

totalmenteò.[11] Entonces recit·: Así es el castigo de tu Señor cuando 
castiga a las comunidades que están en medio del mal: en verdad que Su 

castigo es doloroso y severo (11:102 ).   

Allah da algún tiempo a los malhechores para que se arre pien tan y 

enmienden su comportamiento. Si ellos no aprovechan esta oportunidad, 

Él los castiga con severidad.  

El Todopoderoso a veces usa a los malhechores como ñuna espada de 

Allahò para castigar a los pecadores. Los musulmanes a menudo se 

http://www.islamenlinea.com/


WWW.ISLAMENLINEA.COM 

 

 70 

convierten en el objetivo de los poderes del mal cuando se desvían del 

Islam y abandonan los Mandamientos Divinos. Esto ocurre cuando Allah 

desea castigarlos antes del Día del juicio final.  

Por ejemplo, desp ués de que los musulmanes se dividieran en muchos 

grupos, hace nueve siglos, quedaron expuestos a la invasión y masacre de 

los mongoles. De la misma manera, probaron la amargura del fracaso 

total y la subyugación durante y después de la Primera Guerra Mund ial. 

Esto fue así porque ellos no practicaban más el Islam y porque se habían 

rendido intelectual, espiritual y materialmente a las tendencias anti -

islámicas que venían del Occidente.  

Sin embargo, cada desgracia que acontece a los musulmanes es resultado 

del pecado, una ocasión y sentido para la autopu ri ficación y perdón 

Divino; el principio de un nuevo y más espléndido renaci miento. De este 

modo, el próximo futuro atestiguará, si Allah lo permite, el colapso de los 

poderes maléficos y un magnífico rena cimi ento del Islam y el mundo 

musulmán.  

Å En una Tradici·n aut®ntica, el Mensajero de Allah dice:  

Allah mantendrá siete grupos de personas bajo Su sombra el Día en que 

no habrá ninguna sombra excepto la Suya: el gobernante justo, la gente 

joven que ha c recido adorando y elogiando a Allah, la gente que es 

enormemente cercana a las mezquitas, dos personas que se quieren por 

el amor de Allah y se unen o se separan debido a este amor, los hombres 
que rechazan las invitaciones de mujeres hermosas,[12] diciend o: ñyo 

temo a Allahò, los que gastan en el camino de Allah en secreto tanto que 

cuando dan limosna con la mano izquierda, no lo nota la derecha y 

aquellos cuyos ojos se llenan de lágrimas cuando mencionan a Allah 

estando a solas.[13]  

La gente será empapada  en el sudor del pecado hasta sus huesos por el 

calor del Día del Juicio Final. Aquellos que deseen Su sombra deberán 

esforzarse en obtenerla siguiendo las instrucciones perfiladas en este 

hadiz .  

La justicia es la base de la vida social y el gobernante ju sto es algo que no 

acontece todos los días. La gente joven que puede controlar sus deseos 

carnales y que se dedican a la adoración de Allah son bendecidos. El 

organizar la vida según las oraciones diarias es una virtud loable que 
complace a Allah Omnipoten te. Otra virtud importante, sobre todo en este 

mundo de individualismo y egoísmo, es quererse el uno al otro por la 

complacencia de Allah y respetar la Tierra como ñcuna de hermandadò. La 

castidad requiere de autodisciplina y es tan meritoria que eleva a s us 

practicantes a los rangos más altos. Dar limosna solamente para ganar la 

complacencia de Allah y sin hacer ostentación es tan importante como la 

creencia y las oraciones prescritas. La meditación y supervisión continua 
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de uno mismo, acompañada por una a ctitud sana del conocimiento de 

Allah, impide a la gente pecar y los hace dignos del Paraíso.  

Allah es amable y concede favores a cada uno. Todo lo que la gente tiene 

procede de Allah. Sin embargo, Él otorgó favores especiales a cada 

Profeta y a cada comu nidad según los dictados del tiempo. Por ejemplo, 

Adán fue favorecido con el conocimiento de los nombres - la llave de todas 

las ramas del conocimiento - . Noé fue dotado de firmeza y perseverancia; 

Abraham tuvo el honor de ser el amigo íntimo de Allah y a su vez ser el 

padre de numerosos Profetas, Moisés tuvo la capacidad de administrar, y 

fue exaltado siendo dirigido por Allah directamente, Jesús fue distinguido 
con paciencia, tolerancia y compasión. Todos los Profetas tienen algo en 

común en estas cualidades  dignas de elogio, pero cada uno sobrepasa al 

otro en una o más de aquellas cualidades de acuerdo a su misión.  

El profeta Muhammad posee todas las cualidades mencionadas 

anteriormente, excepto ser padre de Profetas. Además, debido a la 

naturaleza universa l de su misión, se distingue de los otros por las 

siguientes cinco particularidades. Según la narración de Bujari, el Profeta 

dice:  

Se me han concedido cinco cosas que no fueron otorgadas a nadie más 

antes de mí: Allah me ayuda implantando el miedo en el corazón de mis 

enemigos a una distancia de un mes de camino; la Tierra ha sido 

convertida en un ambiente puro como lugar de oración para mí, de esta 
manera cuando es el tiempo de la oración mis seguidores pueden rezar 

dondequiera que estén; el botín de gue rra me es permitido aunque no lo 

fue para aquellos que me precedieron; tengo el derecho de interceder ïpor 

los creyentes - ; y mientras cada Profeta ïanterior a mí - fue enviado 

exclusivamente a su gente, yo fui enviado a la humanidad.[14]  

 
 
[1] Bujari, ñWasaya,ò 9; ñZakat,ò 18; Muslim, ñZakat,ò 94; Ibn Hanbal, 2:4. 

[2] Muslim, ñIman,ò 171-4; Suyuti, Al -Fath al -Kabir, 2:57.  
[3] Tirmizi, ñBirr,ò 40. 

[4] Bujari, ñRiqaq,ò 23. 
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[9] Bujari, ñAdab,ò; Muslim, ñZuhd,ò 63. 

[10] Bujari, ñManaqib,ò 1; Muslim, ñBirr,ò 160; Ibn Hanbal, 2:539.  

[11] Bujari, ñTafsir,ò 5; Muslim, ñBirr,ò 61. 
[12] Las mujeres que se oponen a los hombres son seguramente incluidas en el 

significado de este hadiz . La razón por la que se menciona a los hombres es que son ellos 

los que muchas veces son atraídos por las mujeres y siguen su instinto carnal. Los 

hombres tienen mayor riesgo que las mujeres y más posibilidades de sucumbir en este 
pecado. De este modo, el hadiz  advierte a los hombres que se protejan contra las 

relaciones ilícitas. Los hombres explotan el encanto y la belleza de las mujere s para su 
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inmoralidad y la obscenidad. No es común en la historia humana que las mujeres 
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ordenen y utilizen a los hombres de ese modo.  

[13] Bujari, ñAdhanò 36; Muslim, ñZakatò 91; Tirmizi, ñZuhd,ò 53. 

[14] Bujari, ñTayammumò 1; ñSalatò 56. 

 
Es posible deducir de este hadiz lo siguiente  

-La Profecía es un favor Divino otorgado por Allah a quien Él desea.  

-Los cinco puntos mencionados en el hadiz son exclusivos de la comunidad 

Musul mana.  

-Para asustar a vuestros enemigos desde lejanas distancias, mantened la 

sinceridad completa y la lealtad por la causa de Allah, como se hacía 

durante la Era de la Felicidad, cuando el Profeta y sus sucesores 

verdaderos gobernaban a los musulmanes.  

-Como el Islam no reconoce a intermediarios entre Allah y la gente, no 

hay ninguna iglesia o clero organizado y profesional. Aunque a los santos 

se les puede permitir interceder por ciertos musulmanes durante el Día de 

Juicio, el Mensajero de Allah disfrut ará del derecho de la intercesión que 

todo lo abarca para los creyentes de cada comunidad.  

-El botín de guerra, prohibido a comunidades anteriores como un proceso, 

es legal para los musulmanes, porque ellos deben luchar en el camino de 
Allah hasta el Día de Juicio Final y transmitir el Mensaje por todo el 

mundo.  

-Mientras la misión de los Profetas anteriores fue delimitada a cierta gente 

y a cierto tiempo, el Mensajero de Allah fue enviado como piedad para 

todos.  

El Profeta y sus esposas  

El Profeta Muhamm ad personifica el papel de padre y marido perfecto. Él 

era tan amable y tolerante con sus mujeres que ellas no podían concebir 

sus vidas sin él y tampoco quisieron vivir apartadas de él.  

Él se casó con Sawda, su segunda esposa, mientras estaba en La Meca.  Al 

poco tiempo, quiso divorciarse de ella por ciertos motivos. Ella estuvo 

sumamente disgustada al enterarse de esta noticia y le implor·: ñOh 

Mensajero de Allah, no deseo ninguna cosa mundana de ti. Sacrificaré el 

tiempo que me tienes asignado, si tú no quieres visitarme. Pero por favor 
no me prives de ser tu esposa. Quiero ir al Más Allá como tu esposa. No 

me importa nada m§sò.[1] El Mensajero no se divorci· de ella, tampoco 

dejó de visitarla.[2]  

Una vez notó que Hafsa estaba incómoda por su situación f inanciera. 

Entonces el Mensajero dijo: ñSi ella lo desea, puedo dejarla libre,ò o algo 
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similar. Esta sugerencia le preocupó tanto a ella que solicitó mediadores 

para que lo convencieran de no lo hiciera. Y él mantuvo a la hija de su fiel 

amigo como esposa digna de confianza.  

Sus mujeres veían el hecho de divorciarse del Mensajero de Allah como 

una calamidad, así de firme se había establecido en sus corazones. Ellas 

compartieron su vida bendita, suave y natural. Si él las hubiera 

abandonado, ellas habrían m uerto de la desesperación. Si él se hubiera 

divorciado de una de ellas, ésta le habría esperado en el peldaño de su 

puerta hasta el Día del Juicio Final.  

Después de su muerte, hubo mucha pena y profundo dolor. Abu Bakr y 
Omar encontraban llorando a las mu jeres del Mensajero siempre que las 

visitaban. Su llanto parecía continuar por el resto de sus vidas. 

Muhammad dejó una profunda huella en cada una de ellas. Él tenía nueve 

mujeres y las trató con igualdad a todas y no tuvo ningún problema serio. 

Era un ma rido amable y tierno, nunca se comportó severa o groseramente 

con ellas. En resumen era el marido perfecto.  

Unos d²as antes de su muerte, dijo: ñA un siervo le ha sido permitido 

elegir este mundo o a su Se¶or. £l prefiri· a su Se¶orò.[3] Abu Bakr, un 

homb re de gran inteligencia, comenzó a llorar, entendiendo que el Profeta 

hablaba de si mismo. Su enfermedad empeoraba diariamente y su severo 

dolor de cabeza hizo que se retorciera de dolor. Pero incluso durante este 

período difícil, él siguió tratando a sus mujeres con bondad y ternura. Él 
les pidió quedarse en una habitación, ya que no tenía ninguna fuerza para 

visitarlas una por una. Sus mujeres estuvieron de acuerdo y el Mensajero 

paso sus últimos días en la habitación de Aisha.  

Cada esposa, debido a su g enerosidad y bondad, pensaba que ella era la 

más querida por él. La idea de que cualquier hombre muestre tal igualdad 

e imparcialidad en sus relaciones con nueve mujeres parece imposible. Por 

eso, el Mensajero pidió el perdón de Allah por cualquier inclina ción 

involuntaria. £l rezaba: ñPuedo haber mostrado involuntariamente m§s 

amor a una de ellas que a las demás y esto sería injusticia. De este modo, 

Oh Señor, tomo refugio en Tu gracia para las cosas que están más allá de 

mi poderò.[4]  

¡Qué gentileza y te rnura! Me pregunto si alguien más puede mostrar tal 

bondad a sus hijos o a sus esposas. Cuando la gente logra ocultar sus 
instintos más bajos, es como si hubieran hecho algo muy inteligente y 

mostrado tremenda fuerza de voluntad. Pero ellos a veces exponen  estos 

mismos defectos inconscientemente jactándose de su inteligencia. El 

Mensajero, a pesar de no haber demostrado ninguna falta, buscaba 

solamente el perdón de Allah.  

Su suavidad penetró en las almas de sus mujeres tan profundamente, que 

su despedida c ondujo a un sufrimiento insuperable. No se suicidaron, ya 

http://www.islamenlinea.com/


WWW.ISLAMENLINEA.COM 

 

 74 

que el Islam lo prohíbe, pero sus vidas se llenaron de una pena 

interminable y de lágrimas incesantes.  

El Mensajero era amable y tierno con todas las mujeres y aconsejó que 

todos los otros hombres siguieran su comportamiento. Sad ibn Abi 

Waqqas describió su bondad de esta manera:  

Omar dijo: ñUn d²a fui a ver al Profeta y lo vi sonre²r. áQue Allah te 

haga sonre²r siempre Oh Mensajero de Allah!ò, dije y pregunt® por 

qu® sonre²a. ñSonr²o por aquellas mujeres. Charlaban delante de 

mí antes de que tú llegaras. Cuando oyeron tu voz, todas 

desaparecieronò contest· ®l a¼n sonriendo. Oyendo esta 
respuesta, levant® mi voz y les dije: ñOh enemigos de vosotros 

mismos, se asustan de mí, pero no se asustan del Me nsajero de 

Allah y no le muestran respetoò. ñT¼ eres duro de coraz·n y 

estrictoò contestaron ellas.[5] 

Omar también era sensible con las mujeres. Sin embargo, el hombre más 

hermoso parece feo cuando se compara con la belleza de José. De la 

misma manera, la  delicadeza y la sensibilidad de Omar parecen violencia y 

severidad cuando se comparan con las del Profeta. Las mujeres habían 

visto la delicadeza, la sensibilidad y la bondad del Mensajero, y 

consideraron a Omar como estricto y severo. Pero Omar cargó con  el 

califato perfectamente y se hizo uno de los mejores ejemplos después del 

Profeta. Él era un gobernante justo y se esforzó por distinguir lo bueno de 
lo malo. Sus cualidades le permitieron ser el califa. Algunas de sus 

cualidades podrían parecer bastant e rigurosas; sin embargo; aquellas 

mismas cualidades le permitieron llevar sobre los hombros 

responsabilidades muy exigentes.  

La consulta del Profeta con sus mujeres.  El Mensajero hablaba de los 

asuntos con sus mujeres como si fueran sus colaboradores y a migos. 

Seguramente él no necesitaba su consejo, ya que él fue conducido por la 

Revelación. Sin embargo, quería enseñar a su nación que los hombres 

musulmanes debían consultar a sus mujeres. Eso era una idea bastante 

radical en su tiempo, que incluso hoy en  día lo es en muchas partes del 

mundo. Comenzó a enseñar a su gente a través de su propia relación con 

sus mujeres.  

Por ejemplo, las condiciones establecidas en el Tratado de Hudaybiya 
decepcionaron y enfurecieron a muchos musulmanes, ya que por una 

condi ción estipulada no iban a poder hacer la pereg rina ción aquel año. 

Ellos quisieron rechazar el tratado, ir a La Meca y enfrentarse con las 

posibles consecuencias. Pero el Mensajero les ordenó matar a sus 

animales de sacrificio y quitarse su atuendo de per egrino. Algunos 

Compañeros vacilaron esperando que él cam biara de opinión. Él repitió su 

orden, pero ellos siguieron vaci lando. Ellos no se opusieron al Profeta; 

más bien, todavía esperaban que él cambiara de opinión, ya que habían 
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salido con la intenció n de peregrinar y no querían parar en mitad del 

camino.  

Al darse cuenta de esta renuncia, el Profeta volvió a su tienda y preguntó 

a Umm Salama, su esposa que le acompa ñaba entonces, acerca de lo que 

ella pensaba sobre la situación. Entonces ella se lo d ijo, totalmente 

consciente de que él no necesitaba su consejo. Al hacerlo, el Profeta les 

dio a los hombres musulmanes una importante lección social: en absoluto 

no hay nada incorrecto en el intercambio de ideas con las mujeres sobre 

los asuntos importante s o sobre cualquier otro tema.  

Ella dijo: ¡Oh Mensajero de Allah! No repitas tu orden. Ellos pueden 
oponerse y así fallecer. Mata a tu animal de sacrificio y quítate tu atuendo 

de peregrino. Ellos obedecerán, por voluntad propia, cuando ellos ven que 

tu o rden es definitiva. [6] Él inme diatamente tomó un cuchillo en su mano, 

salió y sacrificó a su oveja. Los Compañeros comenzaron a hacer lo 

mismo, ya que ahora estaba claro que su orden no cambiaría.  

El consejo y la consulta, como cada buena acción, fueron practicados por 

el Mensajero de Allah primero dentro de su propia familia y luego en una 

comunidad más amplia. Incluso hoy, enten demos tan poco acerca de la 

relación con las mujeres que es como si vagáramos sin rumbo fijo 

alrededor de una parcela de tierr a, inconscientes del enorme tesoro 

sepultado bajo nuestros pies.  

Las mujeres son seres secundarios en las mentes de muchos, incluso de 
aquellos autoproclamados defensores de los derechos de la mujer así 

como de muchos hombres autoproclamados musulmanes. P ara nosotros, 

una mujer es la parte que forma un todo, una parte que hace útil las otras 

partes. Creemos que cuando las dos mitades se unen, la unidad verdadera 

de un ser humano aparece. Cuando esta unidad no existe, la humanidad 

no existe -ni el hecho prof ético ni la santidad ni el Islam.  

Nuestro maestro nos animó con sus iluminadas palabras a comportarse 

tiernamente con las mujeres. £l declar·: ñLos creyentes más perfectos son 

los mejores de carácter y el mejor de vosot ros es aquel que es más 

amable con  su familiaò.[7] Est§ claro que las mujeres han recibido el 

honor verdadero y el respeto que merecían, no solamente en teoría, sino 

en la práctica actual, sólo una vez en la historia -durante el período del 

Profeta Muhammad.  

El Mensajero de Allah dejaba d ecidir a sus mujeres.  Ellas podían decidir si 

quedarse con él o marcharse:  

áProfeta! Di a tus esposas: ñSi quer®is la vida del mundo y sus 

apariencias, venid que os dé algún provecho y os deje ir con toda 

delicadeza. Pero si queréis a Allah y a Su mensaje ro y la morada 

del Más Allá, es verdad que Allah ha preparado una inmensa 

http://www.islamenlinea.com/


WWW.ISLAMENLINEA.COM 

 

 76 

recompensa para aquellas de vosotras que act¼en con rectitudò 

(33:28 - 29).  

Algunas de sus mujeres que deseaban una vida más próspera 

preguntaron: ñàNo podr²amos vivir con un poco m§s de lujo como los 

otros musulmanes? ¿No podríamos tener al menos un tazón de sopa diaria 

o algunas ropas m§s bonitas?ò A primera vista, tales deseos podr²an ser 

considerados justos. Sin embargo, ellas eran miembros de la familia que 

debía ser un ejemplo par a todas las familias musulmanas hasta el Día del 

Juicio Final.  

El Mensajero entró en un período de decadencia física ya que se 
aproximaba su fin. La noticia se divulgó y todos se precipitaron hacia la 

mezquita y comenzaron a llorar. La pena más pequeña se ntida por su 

querido Mensajero era suficiente para llevarlos a las lágrimas y hasta el 

incidente más pequeño en su vida los molestaría. Abu Bakr y Omar, 

viendo en el acontecimiento con una luz diferente ya que sus hijas 

estaban directamente implicadas, mar charon apresuradamente a la 

mezquita. Quisieron verlo, pero él no los dejó entrar. Final men te, en su 

tercer intento, consiguieron entrar y comenzaron a rep render a sus hijas. 

El Mensajero vio lo que pasaba, pero s·lo dijo: ñNo puedo permitir lo que 

ellas quierenò.[8] El Cor§n declara: ¡Mujeres del profeta! Vosotras no sois 

como cualquier otra mujer (33:32).  

Las otras podrían salvarse simplemente realizando sus obligaciones, pero 
ellas que estaban en el mismo centro del Islam tenían que dedicarse 

totalm ente, de modo que ninguna debilidad apareciera en el centro. Había 

ventajas en ser la esposa del Profeta, pero estas ventajas traían 

responsabilidades y riesgos potenciales. El Mensajero las preparaba como 

ejemplos para todas las mujeres musulmanas del pre sente y del futuro. Él 

estaba especialmente preocupado de que ellas disfrutaran de la 

recompensa por sus buenas acciones en este mundo y así estar incluidas 

en: Habéis consumido las cosas buenas que tuvisteis en vuestra vida 

terrenal (46:20) .  

La vida en l a casa del Profeta era incómoda. Por eso, sea de manera 

explíci ta  o implícita, sus mujeres hicieron algunas mo destas peticiones. 

Como su posición era única, no esperaban de ellas divertirse en un sentido 

terrenal. Algunas personas piadosas se ríen sólo unas veces durante sus 
vidas; las otras nunca llenan sus estómagos.  

Por ejemplo, Fudayl ibn Iyad nunca se rió en toda su vida. Sólo una vez 

sonrió y aquellos que vieron hacerlo le preguntaron por qué había 

sonreído, ya que estaban enormemente sorprendidos . £l les dijo: ñHoy me 

he enterado de que mi hijo Ali murió. Me puse feliz al oír que Allah lo 

amaba y entonces sonre²ò.[9] Si hab²a tal gente fuera de la casa del 

Profeta, sus mujeres, que eran aún más piadosas y respetuosas a Allah y 
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consideradas como ñlas madres de los creyentesò deber²an estar 

seguramente en el más alto grado.  

No es fácil merecer estar junto con el Mensajero en este mundo y en el 

Más Allá. Así, estas mujeres especiales fueron sometidas a una gran 

prueba. El Mensajero permitió que ellas  eligie ran su pobre casa o los lujos 

de este mundo. Si ellas elegían el mundo, él les daría todo lo que 

quisieran a ellas y luego anularía su matrimonio con ellas. Si elegían a 

Allah y a Su Men sajero, tenían que ser felices con sus vidas. Eso era una 

peculiaridad de su familia. Ya que esta familia era única, sus miembros 

tenían que ser únicos. El cabeza de la familia fue elegido, como las 
mujeres y los niños.  

El Mensajero primero llam· a Aisha y le dijo: ñQuiero hablar de algo 

contigo. Debes hablar con t us padres antes de tomar una decisi·nò. 

Después recitó los versos mencionados anteriormente. Su decisión fue 

exactamente lo esperado de la hija sincera de un padre sincero: ñOh 

Mensajero de Allah, ¿necesito hablar con mis padres? Juro por Allah que 

elijo a  £l y a Su Mensajeroò.[10]  

Aisha nos cuenta lo que pas· despu®s: ñEl Mensajero recibi· la misma 

respuesta de todas sus mujeres. Nadie expresó alguna opinión diferente. 

Todas ellas dijeron lo que yo hab²a dichoò. Ellas hicieron esto porque todas 

ellas le a poyaban. Si el Mensajero les hubiera dicho que ayunaran toda su 

vida sin romper dicha promesa, lo habrían hecho y lo habrían soportado 
con placer.  

Algunas de sus mujeres habían disfrutado de un modo de vida 

extravagante antes de su matrimonio. Una de ella s era Safiyya, quién 

había perdido a su padre y marido, y había sido tomado prisionera, 

durante la Batalla de Jaybar. Ella debía estar muy enojada con el 

Mensajero, pero cuando lo vio, sus sentimientos cambiaron 

completamente. Soportó el mismo destino que las otras mujeres. Lo 

soportaron porque el amor del Mensajero había penetrado sus corazones.  

Safiyya era judía. Una vez, se quedó consternada cuando le mencionaron 

esa realidad con ironía. Ella le informó al Mensajero sobre este asunto 

expresando su trist eza. Él la consoló diciéndole: Si lo repiten diles: Mi 

padre es el Profeta Aarón, mi tío es el Profeta Moisés y mi marido es, 

como ya sabéis, el Profeta Muhammad, el Elegido. ¿Tenéis algo más que 
yo para estar orgullosos?[ 11]  

El Corán declara que sus muje res son las madres de los creyentes (33:6) . 

Aunque han pasado catorce siglos, a¼n disfrutamos de decir ñmi madreò 

cuando nos referimos a Jadiya, Aisha, Umm Salama, Hafsa y sus otras 

mujeres. Sentimos esto por el amor a él. Algunos las quieren más que a 

sus madres reales. Ciertamente, este sentimiento debió ser muy profundo 

y fuerte en los tiempos del Profeta.  
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El Mensajero fue un perfecto cabeza de familia. Tratándolas por igual, 

siendo un amante de sus corazones, un instructor de sus mentes, un 

educador de  sus almas.  

El Mensajero sobresalió en cada campo de la vida. La gente no debería 

compararlo consigo mismo ni con las supuestas grandes personalidades 

de su tiempo. Los investigadores deben considerarlo como alguien a quien 

los ángeles están agradecidos, siempre recordando que él sobresalió en 

todos los aspectos. Si ellos quieren saber sobre Muhammad deben 

buscarlo en sus propias dimensiones. Nuestra imaginación no puede 

alcanzarle, ya que ni siquiera sabemos imaginar correctamente. ¡Que la 
paz sea con él!   

 
 
[1] La razón no estaba especificada en las fuentes. Sin embargo, a veces había 

discusiones entre sus mujeres debido a los celos, que podrían haber causado que ellas le 

hablaran incorrectamente. Otra razón puede ser que resultára raro para ellas pedirl e al 

Profeta algo que él no podía conseguir. No hay ni un solo registro de que algo pasó entre 
el Profeta y sus mujeres debido a razones meramente sexuales. La visita no se restringía 

a las relaciones carnales. Él pudo haber sido ofendido por el comportami ento de ellas en 

su habitación.  

[2] Muslim, ñRadaò 47. 
[3] Bujari, ñSalatò 80. 

[4] Tirmizi, ñnikahò 41:4; Bujari, ñAdab,ò68 

[5] Bujari, ñAdabò 68. 

[6] Bujari, ñShurutò 15. 
[7] Abu David, ñSunnaò, 15; Tirmizi, ñRadaò 11. 

[8] Muslim, ñTalaqò 34,35. 

[9] Abu N uaym, Hilyat al -Awliya, 8:100.  

[10] Muslim, ñTalaqò 35. 
[11] Tirmizi, ñManaqibò 64. 

 
El Mensajero de Allah y los niños  

Él era un marido extraordinario, un padre perfecto y un abuelo sin par. 

Era único en todos los aspectos. Trataba a sus hijos y nietos co n gran 

compasión y nunca descuidó su labor de dirigirlos al Más Allá y realizar 

buenas acciones. Siempre sonreía cuando estaba con ellos, cuidaba de 

ellos y los amaba, pero no permitió que descuidaran los asuntos 

relacionados con la vida después de la muer te. En asuntos mundanos él 

era sumamente abierto; pero en cuanto a su relación con Allah, era muy 

serio y circunspecto. Les enseñó cómo vivir la vida humana, pero nunca 

permitió que descuidaran sus deberes religiosos y se desviaran. Su 

objetivo último era prepararlos para la Continuación. Su equilibrio perfecto 
en tales asuntos es otra dimensión de su intelecto Divina mente inspirada.  

En un hadiz relatado por Muslim, Anas el Malik, honrado como servidor del 

Mensajero durante 10 a¶os consecutivos, dice: ñNunca he visto a un 

hombre que sea más compasivo con los miembros de su familia que 
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Muhammadò.[1] Si este reconocimiento fuera hecho solamen te por 

nosotros, podría pasar sin importancia. Sin embargo, millones de 

personas, tan benignas y compasivas que no m olestarían ni a una 

hormiga, declaran que él se dedicaba a todo con compasión. Era un 

humano como nosotros, pero Allah inspiró en él un afecto tan íntimo por 

cada criatura que él podría estable cer una unión con todos ellos. Por lo 

tanto, estaba lleno de u n afecto extraordinario hacia los miembros de su 

familia y otros.  

Todos los hijos varones del Profeta habían muerto. Ibrahim, su último hijo 

nacido de su esposa María, también murió en la infancia. El Mensajero a 
menudo visitaba a su hijo antes de su muer te, a pesar de estar muy 

ocupado. Ibrahim fue cuidado por una enfermera. El Profeta lo abrazaba, 

lo besaba y cuidaba de él antes de volver a casa.[2] Cuando Ibrahim 

murió, el Profeta lo tomó en su regazo otra vez, lo abrazó y las lágrimas 

describían su pen a. Algunos se sorprendieron. El Profeta les contest·: ñLos 

ojos se pueden mojar y los corazones pueden estar rotos, pero no 

decimos nada excepto por lo que Allah estar§ contentoò. Se¶alando su 

lengua dijo: ñAllah nos preguntar§ sobre estoò.[3]  

Llevaba a s us nietos Hasan y Husayn sobre su espalda. A pesar de su 

posición distinguida, lo hacía sin vacilar para anunciar el honor que ellos 

alcanzarían más tarde. Una vez cuando ellos estaban sobre su espalda, 

Omar entr· en la casa del Profeta y vi®ndolos dijo: ñ¡Qué montura tan 
hermosa ten®is!ò El Mensajero a¶adi· inmediatamente: ñáQu® jinetes m§s 

hermosos!ò[4]  

Ellos a lo mejor no eran conscientes de que el Mensajero los había 

honrado. Este elogio especial era debido a su futuro condición de líderes y 

cabezas de  la familia de la casa del Profeta. Entre sus descendientes iban 

a surgir los más grandes y respetados santos. Su elogio no era sólo para 

sus nietos, sino también para todo su descendiente. Por eso, Abd Jilani al -

Qadir, un descendiente conocido de la casa del Profeta, dijo: ñLos pies 

benditos del Mensajero están sobre mis hombros y los míos están sobre 

los hombros de todos los santosò. Esta declaraci·n probablemente se 

refería a todos los santos que quedaban por venir.  

El Mensajero era completamente equili brado al educar sus hijos. Los 

amaba muchísimo a ellos y a sus nietos y les infundió el amor. Sin 
embargo, nunca dejó que abusaran de su amor. Ninguno de ellos 

deliberadamente pretendió hacer nada malo. Si ellos cometieran un error 

involuntario, la protecc ión del Mensajero impediría que se apartaran del 

camino recto. Lo hizo protegiéndo los con amor y en un aura de dignidad. 

Por ejemplo, una vez Hasan o Husayn quisieron comer un dátil que se 

había dado para que se distribuyera entre los pobres como limosna.  El 

Mensajero inmedia tamente lo tom· de su mano y dijo: ñNos est§ 

prohibido tomar algo dado como limosnaò.[5] Al educarlos estableci· un 
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principio de educación muy importante cuando eran jóvenes para que 

fueran sensibles sobre los asuntos prohibidos.  

Siempre que regresaba a Medina, llevaba a los niños sobre su montura. 

En estas ocasiones, el Mensajero no sólo abrazaba a sus nietos sino 

también a los que estaban en su casa y los que vivían cerca. Ganó sus 

corazones por su compasión. Amaba a todos los niño s.  

Amaba a su nieta Umama tanto como quería a Hasan y Husayn. A 

menudo salía con ella sobre sus hombros y hasta dejaba que estuviera 

sobre su espalda mientras rezaba. Cuando se postraba la bajaba; cuando 

terminaba de postrarse, la ponía otra vez sobre su espalda.[6] Él mostró 
este grado de amor a Umama para enseñar a sus seguidores varones 

cómo tratar a las niñas. Eso era una necesidad vital, ya que tan sólo una 

década antes la norma social de sepultar vivas a las niñas pequeñas tan 

solo por el hecho de se r niñas era muy común. Tal afecto público paternal 

para una nieta no había sido visto nunca antes en Arabia.  

El Mensajero proclamó que el Islam no permitía ninguna discriminación 

entre los hijos y las hijas. ¿Cómo podría ser de otro modo? Uno es 

Muhammad,  la otra es Jadiya; uno es Adán, la otra es Eva; uno es Ali, la 

otra es Fátima. Por cada gran hombre hay una gran mujer.  

Fátima, la hija del Mensajero, es la madre de todos los miembros de su 

casa. Ella es nuestra madre también. Cuando Fátima entraba en l a casa, 

el Mensajero se levantaba, cogía sus manos y la hacía sentar a su lado. Le 
preguntaba sobre su salud y la familia, mostraba mucho amor paternal 

por ella y la elogiaba.  

La amó mucho y Fátima, viendo qué tierno era su padre con ella, lo 

amaba más qu e a sí misma. Su gran misión fue ser la semilla de la cual 

surgirían santos y gente piadosa. Ella siempre observaba a su padre y 

veía cómo llamaba a la gente a abrazar el Islam. Lloró y gimió cuando el 

Mensajero le dijo que iba a morir pronto y se alegró c uando él le dijo que 

ella iba a ser la primera en seguirle entre los miembros de la familia.[7] 

Su padre la amaba y ella amaba a su padre. El Mensajero fue totalmente 

justo incluso en su amor por Fátima. Él la educó de modo que alcanzara 

los grados más alt os de espiritualidad hacia los cuales el alma humana 

debe elevarse.  

El Mensajero la preparó para el Más Allá, así como a todos los demás 
miembros de su familia y los Compañeros. Todos fuimos creados para la 

eternidad y por eso no podemos estar satisfechos  excepto a través de la 

eternidad y el Ser Eterno. Por lo tanto, sólo lo amamos a Él ya sea 

consciente o inconscientemente. La esencia de todas las religiones y el 

mensaje de cada Profeta eran sobre el Más Allá. Por eso, el Mensajero 

siempre procuraba prep arar a sus seguidores por la paz eterna y dicha 
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permanente; mientras tanto, su existencia entre ellos era una muestra de 

aquella paz y felicidad que ellos iban a disfrutar en Su presencia.  

Él los amó y los dirigió hacia el Más Allá, hacia la belleza etern a y 

desapegada del mundo y hacia Allah. Por ejemplo, una vez vio a Fátima 

llevar puesto un collar -una pulsera, según otra versión - , y le preguntó: 

ñàQuieres que los habitantes de la Tierra y del Cielo digan que mi hija 

lleva una cadena del Infierno?ò Estas pocas palabras, que venían de un 

hombre cuyo trono fue establecido en su corazón y quién había 

conquistado todas sus facultades, hacen que ella relate este hecho con 

sus palabras as²: ñVend² inmediatamente el collar, compr® un esclavo y 
después lo liberé y luego fui al Mensajero. Cuando le dije lo que había 

hecho, se puso contento. Con sus manos dirigidas al cielo le dio las 

gracias a Allah: ñáSean todas las gracias con Allah!, quien protegi· a 

F§tima del Infiernoò.[8]  

Fátima no cometió ningún pecado al l levar el collar. Sin embargo, el 

Mensajero quiso salvaguardarla en el círculo del muqarrabin -próximos a 

Allah - . La advertencia que le dirigió a ella estaba basada en taqwa -

honradez y lealtad a Allah -y qurb -aquello que nos acerca a Allah -Eso era, 

en cierto modo, un abandono de las cosas mundanas. Y también es un 

ejemplo de la sensibilidad que caracterizaba a la madre de la casa del 

Profeta que representará la comunidad musulmana hasta el Día del Juicio 

Final. Ser la madre de los hombres piadosos como Hasan, Husayn y Zayn 
al-Abidin no era seguramente ningún cometido común. El Mensajero la 

preparaba para que fuera primero la madre de su propia casa -Ahl al -Bayt -

y luego la de aquellos que descenderían de estos, grandes líderes 

espirituales tales como el Abd al -Qadir al -Jilani, Muhammad Baha al -Din 

al-Naqshband, Ahmad Rifai, Ahmad Badawi, al -Shadhili y los demás.  

Era como si ®l le dijera: ñF§tima, te casar§s con un hombre-Ali -e irás a 

una casa de la cual muchos anillos de oro surgirán en el futuro. Olvídate 

de la cadena de oro que llevabas y concéntrate en llegar a ser la madre de 

los santos que aparecerán en las órdenes espirituales de Naqshbandiya, 

Rifaiya, Shadhiliyya y los otrosò. Era dif²cil realizar tal papel llevando 

puesto un collar de oro. Por eso, el Mens ajero era más severo con los de 

su propia casa que con los demás. Él les recordaba el camino recto 

dirigiendo sus rostros hacia el otro mundo, cerrando todas las ventanas 
que se abren para este mundo diciéndoles que lo que ellos necesitan es 

Allah.  

Ellos debían llevar sus vidas enteras pensando en el otro mundo. Por eso, 

como un signo de su amor, el Mensajero purificó su propia casa de toda la 

basura terrenal y no permitió que ningún polvo mundano los contaminara. 

Volvió sus rostros hacia los reinos exalta dos y los preparó para estar 

juntos allí.  
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[1] Muslim, ñFadailò 63. 

[2] Ibid. 62.  

[3] Bujari, ñJanaizò 44; Muslim, ñFadail,ò62; Ibn Maja, ñJanaiz,ò 53. 
[4] Hindi, Kanz al -Ummal, 13:650.  

[5] Ibn Hanbal, 2:279; Muslim, ñZakatò 161. 

[6] Bujari, ñAdabò 18; Ibn Sad, Tabaqat, 8:39.  

[7] Muslim, ñFadailò 98,99; Bujari, ñManaqibò 25. 

[8] Nasaôi, ñZinatò 39. 

 
"Estarás con aquellos que amas"  

Según este hadiz , si amas al Profeta Muhammad seguirás su camino y los 

que siguen su camino estarán junto a él en el Más All á. Para preparar a 

los miembros de su familia y a los Compañeros para esta reunión, el 

Mensajero los amó y los envolvió con amor. Usó este amor 

eficientemente.  

Bujari y Muslim dieron otro ejemplo sobre cómo los educó. Ali relata:  

No teníamos a ningún cri ado en nuestra casa y por eso Fátima hacía todo 

el trabajo de la casa sola. Vivíamos en una casa que sólo tenía un 

pequeño cuarto. Allí, ella encendía el fuego e intentaba cocinar. A menudo 

se chamuscaba su ropa al aumentar el fuego soplando. También horne aba 
nuestro pan y traía agua. Sus manos se cubrieron de callos por girar la 

piedra de molino y también su espalda por llevar el agua. Mientras tanto 

algunos prisioneros de guerra fueron traídos a Medina. El Mensajero los 

concedió a aquellos que lo solicita ron. Sugerí a Fátima que pidiera un 

criado a su padre. Y ella lo hizo.  

Fátima sigue relatando:  

Fui a ver a mi padre, pero él no estaba en casa. Aisha dijo que ella se diría 

cuando él llegara, y entonces volví a casa. Tan pronto como nos 

acostamos, el Mens ajero entró. Quisimos levantarnos, pero él no nos dejó 

y en cambio se sentó entre nosotros. Yo podía sentir el frío de su pie 

sobre mi cuerpo. Nos preguntó qué queríamos y yo le expliqué la 

situaci·n. El Mensajero, de manera imponente, contest·: ñF§tima, teme a 

Allah y sé intachable en todos tus deberes con Él. Te diré algo. Cuando te 
acuestas, di subhan Allah - la gloria sea sobre Allah - , al -hamduli -Allah -

Alabado sea Allah -y Allahu akbar -Allah es el más grande - , y repítelo 33 

veces cada uno. Eso es mejor par a ti que tener una sirvientaò.[1] 

Lo que él quería decir en realidad con esa conversación era:  

Vuelvo vuestras caras a los reinos desapegados del mundo. Hay dos 

caminos para que los alcances y estés conmigo allí: Realizar tus deberes 

en perfecta servidumb re a tu Señor y realizar tus deberes hacia tu marido. 

Si una criada toma tus responsabilidades, esto te hará ser imperfecta. 
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Debes tener dos alas para volar a los estados más elevados. ¿Cómo 

pueden un hombre o una mujer convertirse en esclavos perfectos de  

Allah? ¿Cómo puede una persona hacerse un ser humano perfecto y 

realizar todas sus obligaciones? Es tu deber encontrar respuestas a esas 

preguntas. En primer lugar, hazte un siervo perfecto de Allah. Después, 

fórmate un ser humano perfecto realizando tus deberes a Ali, un gran 

hombre que representa todos los santos que descenderá de su familia. Si 

lo haces así, estarás conmigo en el Cielo, donde todas las cosas perfectas 

y los seres humanos perfectos permanecerán juntos.  

Quiero mencionar un poco a Ali. El Mensajero le permitió que se casara 
con su hija sin vacilar, porque él merecía tener a una esposa así y ser el 

yerno de un Profeta. Ali era el rey de los santos y fue creado por esa 

naturaleza. El Mensajero le dijo: ñOh Ali, cada Profeta anterior tuvo su 

propio descendiente. Sin embargo, el m²o vendr§ de tiò.[2] Ali es el padre 

de la casa del Profeta, a saber, sus nietos y descendientes posteriores. Por 

eso, obedecerle a él es obedecerle al Mensajero y la obediencia al 

Mensajero significa obedecer a Allah. Y también, los que quieren a Ali 

deben amar al Profeta y seguir su Sunna.  

 
 
[1] Bujari, ñFadail al-Ashabò 9; Muslim, ñDikhrò 80,81. 
[2] Bedi¿zzaman Said Nursi, Lemalar, 4. ñLemaò. 

 
¿Por qué tenía más de una mujer?  

Algunos críticos del Islam han injuriad o al Profeta diciendo que era un 

libertino demasiado indulgente consigo mismo. Lo han acusado de tener 

un carácter débil, algo que apenas se ve en las personas de virtud media, 

¿cómo pueden acusar de algo así al último Mensajero y el Profeta de 

Allah, que es el mejor modelo para la humanidad? Sin embargo, 

basándonos en las fuentes de su biografía de las que disponemos y las 

otras narraciones sobre sus dichos y acciones, está bastante claro que él 

vivió una vida muy disciplinada, y sus matrimonios formaban p arte de las 

numerosas cargas que Allah le encargó como Su último mensajero.  

Las razones de sus matrimonios múltiples son varias. Sin embargo, todas 

ellas están relacionadas con su papel como líder de la comunidad 

musulmana y su responsabilidad para llevar  a los nuevos musulmanes a 

las normas y los valores del Islam.  

Cuando Muhammad tenía 25 años, -antes de haber sido llamado a su 

misión de futuro - , se casó con Jadiya, su primera esposa. Considerando el 

ambiente cultural, el clima y otras circunstancias más , como su juventud, 

es muy sorprendente que fuese conocido por su castidad perfecta, por su 

integridad y por su honradez. Después de enterarse de que Muhammad 

era Profeta, sus enemigos no dudaron en levantar calumnias contra él, 
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pero ninguno de ellos se at revió a inventar algo sobre él relacionado con 

este asunto.  

Jadiya  era 15 años mayor que él. Este matrimonio era excepcional ante 

los ojos del Profeta y de Allah. Porque los 23 años de su vida fue un 

período de satisfacción constante basado en una fidelid ad perfecta. Ocho 

años después de empezar su misión como Profeta, su mujer falleció, 

dejándolo solo con sus hijos. Hasta unos 4 ó 5 años después del 

fallecimiento de Jadiya, el Profeta no se casó. Aunque a sus enemigos les 

sea muy difícil aceptar esto, dur ante estos años, no pueden encontrar 

ningún defecto en su carácter moral. A pesar de contar con el permiso de 
la opinión pública, el Profeta no se casó con nadie más durante su 

matrimonio con Jadiya. Cuando empezó a casarse con otras mujeres 

cumpliendo la orden de Allah, ya tenía 55 años, edad en la que el interés 

y el deseo por el matrimonio disminuyen en gran medida.[1]  

¿Cómo puede ser polígamo un Profeta? Esta pregunta la suelen hacer las 

personas que no practican ninguna religión o que son judíos o cri stianos. 

Respecto al primer grupo, éstos no tienen ningún derecho a criticar a la 

gente que escoge un camino de vida religiosa porque muchos de ellos 

normalmente tienen relaciones con varias mujeres sin casar se, sólo por 

gusto, y esto se contradice con lo  que dicen. No les preocupan las 

consecuencias de tales rela ciones, no piensan cómo les afecta esto a ellos 

y a sus hijos; ni piensan qué impacto puede dejar su comportamiento 
equivocado en los jóvenes. Se están tomando plenas libertades y se 

inclinan hac ia costumbres como la homo sexualidad o incluso cosas más 

extremas como el incesto, la pedofilia y el estar con más de un hombre o 

una mujer al mismo tiempo -es el caso en el que no se conoce el padre del 

niño - . Estas personas critican al Profeta sólo para arrastrar a los demás a 

su mismo nivel.  

Los judíos y los cristianos que atacan al Profeta por su poligamia lo hacen 

por miedo, celos y el odio que sienten por el Islam. Pero se olvidan de que 

los grandes patriarcas judíos llamados Profetas tanto en la Bib lia como en 

el Corán, que son venerados por los seguidores de las tres creencias como 

ejemplares de excelencia moral, todos practicaron la poligamia.[2]  

La poligamia no tuvo su origen entre los musulmanes. Ade más, en el caso 

del Profeta, esta práctica ti ene muchos más significados de lo que parece. 
En cierto modo, el Profeta tuvo que ser polígamo para transmitir su 

ñSunnaò[3], la pr§ctica de la ley isl§mica. Como el Islam abarca todos los 

aspectos de la vida de uno, las relaciones conyugales no pueden que dar al 

margen. Por lo tanto, tiene que haber mujeres que sean las que puedan 

guiar a las demás mujeres sobre estos asuntos. En este tema no hay 

ningún margen para las insinuaciones. Y en este caso, las virtuosas 

mujeres de la casa del Profeta eran responsa bles de explicar las normas y 

las reglas de tales situaciones íntimas a los otros musulmanes.  
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El Profeta contrajo matrimonio con algunas de sus mujeres por razones 

específicas:  

Å Puesto que entre sus esposas hab²a mujeres j·venes, de mediana edad 

y mayor es, las necesidades y las normas de la ley islámica se podían 

demostrar en relación con las diferentes etapas y experiencias de su vida. 

Y estas normas primero se aplicaban en la casa del Profeta y después 

pasaban a los otros musulmanes a través de sus muj eres.  

Å Cada mujer era de un clan o de una tribu diferente y esto le permit²a al 

Profeta establecer una relación de parentesco y afinidad a lo largo de la 

rápida expansión de la comunidad musulmana. Esto también le permitía 
establecer una fidelidad muy pr ofunda entre los musulmanes, de ese 

modo se creaba un ambiente de igualdad y fraternidad de la manera más 

práctica y en base a la religión.  

Å Cada mujer, tanto en vida del Profeta como despu®s de su fallecimiento, 

demostró ser un gran beneficio en pro del  Islam. Ellas transmitieron su 

mensaje y lo explicaron a los miembros de su clan. De esa manera todos 

los musulmanes aprendían el Corán, los hadices, las interpre taciones y los 

comen tarios coránicos, la jurisprudencia islámica, y así se hacían 

consciente s de toda la esencia y el espíritu del Islam.  

Å A trav®s de sus matrimonios el Profeta estableci· lazos de parentesco 

por toda Arabia. Esto le dio la libertad de moverse y de ser aceptado por 

todos los miembros de cada familia. Como le consideraban alguie n de su 
familia, no dudaban en ir a verlo en persona y preguntarle cosas, tanto 

sobre esta vida como sobre la otra. Las tribus también se beneficiaron 

mucho de su proximidad a él: se consideraban afortunadas y estaban 

orgullosas de esta relación, los Omeya s-a través de Umm Habiba - , los 

Hachemitas -a través de Zaynab bint Jahsh - , y los Bani Majzum -a través 

de Umm Salama - .  

Lo que hemos expuesto hasta ahora en muchos aspectos es en sentido 

general y puede ser válido para todos los profe tas. Sin embargo, ahora  

vamos a considerar los esquemas de vida de las Ummahat al -Muôminin- las 

madres de los creyentes - , las esposas del Profeta, no según el orden de 

los matrimonios sino desde una pers pectiva diferente.  

Jadiya fue la primera esposa del Profeta. Como he men ciona do arriba, se 

casó con él antes de que le llegara su misión profética. A pesar de ser 15 
años mayor que el Profeta, ella fue la madre de todos sus niños, salvo 

Ibrahim que murió a una temprana edad. Jadiya a la vez era su mejor 

amiga y con quien compar tía sus inclinaciones e ideales. Su matrimonio 

estuvo maravillosamente bendecido, vivieron juntos en una armonía muy 

profunda durante 23 años. A lo largo de todos los sufrimientos y 

persecuciones causados por los no creyentes de La Meca, ella fue su 
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compañ era y ayudante más querida. El amor que sentía por ella era muy 

profundo y no se casó con nadie más mientras ella vivió.  

Este matrimonio es el ideal de la intimidad, de la amistad, del respeto 

mutuo, del apoyo y del consuelo. Aunque siempre fue muy fiel a  todas sus 

mujeres, nunca se olvidó de Jadiya y en muchas ocasiones mencionó sus 

virtudes y sus méritos. Se casó con otra mujer 4 ó 5 años después de la 

muerte de Jadiya. Hasta entonces, fue el Profeta una madre y un padre 

para sus hijos; proveyó su comida  de cada día además de soportar toda 

clase de dificultades y problemas. Ahora bien, decir que un hombre así se 

dejó llevar por la lujuria sería disparatado.  

Aisha  era la hija de Abu Bakr, su mejor amigo y devoto seguidor. Uno de 

los primeros conversos, Ab u Bakr quería fortalecer la profunda relación 

entre él y el Profeta a través del matrimonio. Casándose con Aisha, el 

Profeta concedió el honor más grande a un hombre que había compartido 

todo lo bueno y lo difícil con él. De esa manera, Abu Bakr y Aisha 

adquirieron la distinción de estar cerca del Profeta tanto espiritual como 

físicamente.  

Aisha era una mujer extraordianariamente inteligente y sabia, y su 

carácter era muy adecuado para transmitir el sagrado mensaje de la 

misión profética. Ella se convirtió  en una de sus discipulas más 

importantes y fue maestra para todas las mujeres. A través del Profeta 

sus cualidades de carácter se perfeccionaron al igual que las de muchos 
otros musulmanes de aquellos tiempos bendecidos y así formó parte de la 

morada de l a felicidad como esposa y discípula del Profeta.  

Su vida y sus servicios al Islam demuestran que con su personalidad 

excepcional merecía ser esposa del Profeta. Fue una de las autoridades 

más importantes en la ciencia de los hadices, una comentarista exce lente 

del Corán, y la experta más distinguida e informada sobre la ley islámica. 

Ella encarnó todas las cualidades internas y externas y las experiencias 

del Profeta Muhammad. Y es por esa razón por la que el Profeta fue 

informado durante un sueño de que s e iba a casar con Aisha; y así ella, 

sin conocer a ningún otro hombre, entró en la casa del Profeta.  

Umm Salama , de la tribu de los Majzum, al principio estaba casada con 

su primo. Esta pareja abrazó el Islam en su comienzo y emigraron a 

Abisinia para evi tar las persecuciones. Después de volver de allí emigraron 
a Medina con sus cuatro hijos. Su marido participó en muchas campañas y 

murió en la Batalla de Uhud. Abu Bakr y Omar, conscientes de las 

dificultades que supone para una viuda el no poder mantener a su familia, 

le propusieron matrimonio. Pero ella se negó, porque creía que nadie 

podría sustituir a su marido.  

Al cabo de un tiempo, el Profeta le propuso matrimonio. Esto era algo muy 

natural y correcto, porque esa gran mujer nunca tuvo miedo de 

http://www.islamenlinea.com/


WWW.ISLAMENLINEA.COM 

 

 87 

sacrif icarse ni de esforzarse por el Islam. Y ahora estando sola después de 

haber vivido durante muchos años en la tribu más noble de Arabia no 

podían abandonarla a la mendicidad. Considerando su devoción, 

sinceridad y lo que padeció, no podía ser en absoluto de satendida. 

Casándose con ella, el Profeta hizo lo que siempre solía hacer: convertirse 

en amigo de los que no tienen amigos, siendo apoyo de los que no tienen 

apoyo, y protegiendo a los que están sin protección. En las circunstancias 

en las que ella se enc ontraba, esta era la mejor manera de ayudarla.  

Umm Salama también era muy inteligente; tenía una gran capacidad para 

ser maestra y guía espiritual. Una vez bajo la protección del Profeta, la 
escuela del conocimiento y la orientación había ganado una nueva  

discípula a quien todas las mujeres estarían agradecidas. Como el Profeta 

casi tenía sesenta años, casarse con una viuda con muchos hijos y asumir 

sus gastos y su responsabilidad sólo se puede entender como un acto de 

compasión que merece nuestra admiraci ón por sus infinitas facetas de 

humanidad.  

Umm Habiba  era la hija de Abu Sufyan, uno de los primeros y más 

decididos enemigos del Profeta y seguidor de la religión politeísta e 

idólatra de La Meca. Pero su hija fue una de las primeras musulmanas. 

Ella emi gró a Abisinia con su marido donde él con el tiempo renunció a su 

fe y se hizo cristiano. Aunque se separó de su marido,[4] siguió siendo 

musulmana. Poco después de esto, su marido murió y ella se quedó sola.  

Los Compañeros en aquellos tiempos no eran muy  numerosos y apenas se 

ganaban el sustento, por eso no le podían ofrecer mucha ayuda. Entonces 

¿cuáles eran sus opciones? Se podría convertir en cristiana y aceptar sus 

ayudas - inconcebible - . Podría volver al lado de su padre que era un 

enemigo del Islam - inconcebible - . O podría ir de casa en casa como 

mendiga, y esto también era una opción inconcebible para un miembro de 

una de las familias más ricas y nobles de Arabia, puesto que así 

mancharía el nombre familiar.  

Allah recompensó a Umm Habiba por su exilio  en un ambiente inseguro, 

entre gente de diferentes razas y religiones, y por su desesperación ante 

la apostasía y la muerte de su marido, concertando su casamiento con el 

Profeta. Cuando el Profeta se enteró de su difícil situación, le envió una 

proposici ón matrimonial a través del rey Negus. Esa acción noble y muy 
generosa era una prueba práctica de: No te hemos enviado sino como 

misericordia para todos los mundos  (21:107).  

Así Umm Habiba entró en la casa del Profeta como esposa y discípula, y 

aportó muc ho a la vida moral y espiritual de los que aprendieron de ella. 

Este matrimonio estableció un vínculo entre la poderosa familia de Abu 

Sufyan y el Profeta y fue la causa de que los miembros de esa familia 

reconsideraran sus actitudes. Es también correcto r emontar la influencia 
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de este matrimonio, más allá de la familia de Abu Sufyan, a los Omeyas 

en general, que gobernaron a los musulmanes durante casi un siglo.  

De este clan, algunos de cuyos miembros habían sido los más fanáticos en 

su odio contra el Isla m, salieron algunos de los más famosos guerreros, 

administradores y gobernadores. Sin duda, fue ese matrimonio lo que 

originó este cambio porque la profunda generosidad y magnanimidad 

personificada en el Profeta los dejó abrumados.  

Zaynab bint Yash  era un a dama muy noble y una pariente muy cercana 

del Profeta. Ella además era una mujer de gran piedad y generosidad. 

Cuando el Profeta concertó su matrimonio con Zayd, un ex -esclavo 
africano a quien el Profeta había adoptado como hijo, Zaynab y su familia 

no e staban muy conformes porque la familia tenía la esperanza de casar a 

su hija con el Profeta. Pero cuando se dieron cuenta de que el Profeta 

había decidido casarlos, accedieron por deferencia a su amor por el 

Profeta y por su autoridad.  

Zayd había sido esc lavizado en una guerra entre tribus cuando era niño. 

Jadiya se lo ofreció al Profeta como un regalo cuando se casó con él. El 

Profeta lo liberó inmediatamente y poco después lo adoptó. Insistió en su 

casamiento con Zaynab para establecer y fortalecer la ig ualdad entre los 

musulmanes, y apartar el prejuicio que los árabes tenían contra el 

matrimonio de un esclavo o recién liberto con una mujer nacida libre.  

Sin embargo, el matrimonio era infeliz. La noble Zaynab era una buena 
musulmana, piadosa y poseía cua lidades excepcionales. El liberto Zayd 

estaba entre los que abrazaron el Islam al comienzo, y también era un 

buen musulmán. Ambos querían y obedecían al Profeta, pero no eran una 

pareja compatible. Zayd muchas veces le pidió permiso al Profeta para 

divorci arse. Sin embargo, el Profeta le dijo que mantuviera la paciencia y 

no se separara de Zaynab.[5]  

Pero un día vino el Arcángel Gabriel con una Revelación Divina que 

anunciaba que el matrimonio del Profeta con Zaynab era una obligación ya 

contraída: La hemo s casado contigo  (33:37).[6] Esta orden fue una de las 

pruebas más severas a las que el Profeta tuvo que en fren tarse, porque se 

le estaba exigiendo que rompiera un tabú social. Pero como era una orden 

de Allah, había que hacerlo. Aisha dijo en una ocasió n: ñSi el Mensajero 

hubiera cambiado alguna parte de la Revelación, seguramente habría 
cambiado este vers²culoò.  

La Sabiduría Divina decretó que Zaynab se uniera a la casa del Profeta, y 

de ese modo pudiera ser preparada para dirigir e iluminar a los 

musu lmanes. Como mujer del Profeta, demostró que era digna de su 

nueva posición ya que era consciente de sus responsabilidades y 

compromisos apropiados a su papel, todo lo cual creó una admiración 

universal por ella.  
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Antes del Islam, un hijo adoptado se consi deraba un hijo natural. Por eso, 

la mujer del hijo adoptado era considerada como la mujer del hijo natural. 

Según el versículo coránico las mujeres de los hijos que provienen de sus 

lomos entran dentro de los grados prohibidos del matrimonio. Pero esta 

pro hibición no se aplica a los hijos adoptados, porque no existe una real 

consanguinidad. Lo que se ve obviamente ahora no se veía entonces. Este 

arraigado tabú tribal fue roto por este matrimonio, tal como Allah había 

deseado.  

Para tener una autoridad inexp ugnable ante las futuras generaciones de 

musulmanes, el Profeta tuvo que romper este tabú él mismo. Obedecer 
esta orden es un ejemplo más de su fe profunda, y así liberó a su gente 

de una ficción legal que oscurecía una realidad biológica, natural.  

Yuwayr iya bint Hariz , la hija de Hariz, el jefe del derrotado clan Bani 

Mustaliq, fue capturado durante una campaña militar. Ella fue mantenida 

junto a otros miembros de su orgullosa familia junto a la gente ñcom¼nò 

de su clan. Estaba muy angustiada cuando fue l levada ante el Profeta, ya 

que sus parientes lo habían perdido todo y ella sentía un profundo odio y 

enemistad contra los musulmanes. El Profeta entendió su orgullo herido, 

su dignidad y sufrimiento; pero lo más importante es que supo cómo 

tratar eficazmen te este asunto. Aceptó pagar su rescate, ponerla en 

libertad y le propuso matrimonio.  

Cuando los Ansar -Ayudantes -y los Muhayirun -Emigrados - [7] 
comprendieron que los Banu Mustaliq ahora tenían relación con el Profeta 

a través del matrimonio, liberaron apro ximadamente a cien familias que 

aún no habían pagado su rescate. No se podía permitir que una tribu tan 

honrada permaneciera en la esclavitud. De este modo se ganaron los 

corazones de Yuwayriya y de su gente. Aquellas cien familias bendijeron 

ese matrimoni o. Por su sabi du ría compasiva y generosidad, el Profeta 

cam bió la derrota de algunos en una victoria para todos, y cambió una 

situación de enemistad y angustia por otra de amistad y alegría.  

Safiyya bint Huyayy  era la hija del jefe de una tribu judía  de Jaybar que 

había persuadido a los Bani Qurayza para romper su pacto con el Profeta. 

Desde muy pequeña, vio a su familia y sus parientes oponiéndose al 

Profeta. Ella había perdido a su padre, a su hermano, y a su marido en 

batallas contra los musulmanes , y al final fue capturada por ellos.  

Las actitudes y las acciones de su familia y de sus parientes podrían haber 

alimentado en ella un deseo profundo de ven gan za. Sin embargo, tres 

días antes de la llegada del Profeta a Jaybar, ella soñó con una luna 

brillante que salía de Medina, se movía hacia Jaybar, y al final caía en su 

regazo.  

M§s tarde dijo: ñCuando fui capturada, comenc® a esperar que mi sue¶o 

se realizaraò. Cuando ella fue tra²da ante el Profeta como una cautiva, ®l 
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la puso en libertad y le di o dos opciones: o seguir siendo una judía y 

volver a su gente, o entrar en el Islam y convertirse en su esposa. ñYo 

escog² a Allah y Su mensajeroò dijo. Poco despu®s de eso, se casaron.  

Integrada ya en la casa del Profeta, atestiguó de primera mano el 

ref inamiento de los musulmanes y la cortesía verdadera. Su pensamiento 

acerca de los musulmanes cambió, y ella llegó a apreciar el gran honor de 

ser la esposa del Profeta. Como consecuencia de este matrimonio, la 

actitud de muchos judíos cambió hacia los musu lmanes, porque así 

tuvieron la oportunidad de conocer mucho mejor al Profeta. Aquí podemos 

apreciar que las relaciones cercanas entre musulmanes y no musulmanes 
pueden ayudar a la gente a entenderse unos a otros mejor y establecer el 

respeto mutuo y la tol erancia como normas sociales.  

Sauda bint Zamôah ibn Qays era la viuda de Sakran. Una de los 

primeras en abrazar el Islam, ella y su marido habían emigrado a Abisinia 

para evitar la persecución de los de La Meca. Sakran murió en el exilio 

dejando a su muje r completamente en la indigencia. Como única manera 

de ayudarla, el Profeta, aunque él mismo pasaba por un tiempo difícil 

haciendo equilibrios para vivir, se casó con ella. Este matrimonio tuvo 

lugar algún tiempo después de la muerte de Jadiya.  

Hafsa  era la hija de Omar ibn al -Jattab. Cuando ella y su marido 

emigraron a Abisinia y a Medina, su marido se hirió en el camino a Allah y 

se murió. Ella permaneció viuda un tiempo. Omar, su padre, deseó el 
honor y la bendición de estar cerca del Profeta en este mu ndo y en el 

Otro. Y el Profeta honró a su fiel discípulo casándose con Hafsa para 

protegerla y ayudarla.  

Considerando los hechos explicados arriba, se ve claramen te que el 

Profeta se casó con estas mujeres por varios motivos; proveer a las 

mujeres desval idas o enviudadas cuya subsis ten cia era difícil; consolar y 

honrar a tribus enemistadas o alejadas; atraer a antiguos enemigos a 

algún grado de relación y armonía; establecer nuevas normas de relación 

entre la gente basadas en la hermandad de unificación  de fe en Allah; y 

honrar con el vínculo de familia a los dos hombres que iban a ser los 

primeros líderes de la comunidad musulmana después de su muerte. 

Estos matrimonios no tuvieron nada que ver con la auto - indulgencia, ni 

con el deseo personal ni con la  lujuria. A excepción de Aisha, todas las 
mujeres del Profeta eran viudas, y todos sus matrimonios después de 

Jadiya fueron celebrados cuando él era ya un anciano. Por eso lejos de ser 

actos de auto - indulgencia, estos matrimonios más bien eran actos de 

aut o-disciplina.  

Como una parte de aquella disciplina trataba a cada esposa con mucha 

justicia, dividiendo igualmente los recursos para su subsistencia, el 

alojamiento, y la asignación. También dividió su tiempo igualmente entre 

ellas, y las trató con amista d y respeto. El hecho de que todas sus 
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mujeres se llevaran muy bien entre sí es por su buen carácter porque él 

creaba un ambiente de paz y armonía entre ellas. Se hizo amigo y 

compañero de cada una.  

El número de las mujeres del profeta fue un privilegio q ue únicamente le 

había sido concedido a él. Algunas ventajas y la sabiduría de este 

tratamiento especial, como entendemos, ya han sido explicadas. A los 

demás musulmanes sólo se les permite cuatro mujeres. Cuando la 

Revelación que restringía la poliga mia descendió, los matrimonios del 

Profeta ya habían sido con traídos. A partir de entonces, no se casó con 

ninguna otra mujer.  

 
 
[1] Recuérdese que debemos juzgar las acciones del Profeta según los estandáres de su 

propio tiempo. La duración de la vida era corta, así que un hombre de 55 años ya era 

considerado bastante mayor. Obviamente,esto ha cambiado en nuestros días gracias a 

los avances científicos y médicos.  
[2] Según Los Reyes I 11:3, Salomón tuvo 700 esposas, princesas y 300 concubinas.  

[3] Sunna li teralmente significa camino, práctica, vía, manera de vivir; práctica que una 

persona o un grupo de gente lleva a cabo por tradición. Esta palabra ha pasado a 

referirse casi exclusivamente a los actos practicados por el Mensajero de Allah.  
[4] Las mujeres musulmanas no pueden casarse con hombres no musulmanes porque el 

hombre es considerado como el responsable de su mujer y del bienestar espritual de sus 

hijos.  

[5] Bujari, Tauhid, 22.  
[6] Bujari and Muslim.  

[7] Ansar: Los ñAyudantesò, la gente de Medina que ayudaron al Profeta y a los 

Muhayirun dándoles la bienvenida y ofreciéndoles su hospitalidad. Muhayirun: 

Emigrantes, los Compañeros del mensajero de Allah que aceptaron el Islam en La Meca y 

participaron en la Hégira a Medina.  

 
La Veracidad  

La veracidad es una de las piedras angulares de la Profecía. Ninguna 

mentira o engaño, explícito o implícito, fueron jamás oídos en ellos. El 

Corán declara: ñY recuerda a Abraham en el Libro. Ciertamente ®l fue un 

Profeta verazò (19:41); ñY recuerda a Ismael en el Libro, fue cumplidor de 

su promesa, y fue Mensajero y Profetaò (19:54); ñY recuerda a Idris en el 

Libro, ®l fue veraz y Profeta. Lo elevamos a un alto lugarò (19:56-57) . 

También leemos en el Corán que un prisionero le dijo al Profeta José: 

ñáJos®, el veraz!ò (12:46)   

Los Profetas tuvieron que ser dotados con el don de la veracidad, ya que 

Allah quiere que cada uno sea veraz, y ensalce al que lo sea: ñáCreyentes! 

áTemed a Allah y estad con los veraces!ò (9:119), y ñlos creyentes son 
aquellos que, habiendo creído  en Allah y en Su Mensajero, no dudan 

después; y luchan con sus bienes y sus personas en el camino de Allah. 

Esos son los veracesò (49:15).  
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El Corán enaltece a los creyentes que, sin vacilación, cumplen con sus 

promesas:  

Entre los creyentes hay hombres q ue han sido fieles a su 

compromiso con Allah, algunos han cumplido ya su compromiso - y 

fueron martirizados - y otros esperan aún sin haber variado en 

absoluto (33:23).  

Este versículo alaba a los héroes de Uhud, que fue un punto decisivo en la 

historia del Isl am. Tras ser derrotados en la batalla de Badr, los incrédulos 

de la tribu de Coraich, en represalia, pasaron un año entero preparándose 

para infringir un ataque a los musulmanes. Encontrándose en la ladera de 
la Montaña de Uhud, a unos pocos kilometros de Medina, los musulmanes 

resultaron victoriosos en un principio y los Coraichíes comenzaron a huir. 

En este punto crítico, los arqueros que el Mensajero de Allah había 

colocado en el paso de Aynayn abandonaron sus posiciones, a pesar de la 

orden del Profeta,  y persiguieron al enemigo. Jalid ibn Walid, el 

comandante de la caballería enemiga, aprovechó esta oportunidad para 

sorprender a los musulmanes por la retaguardia.En consecuencia, los 

musulmanes retrocedieron. Figuras notables como Hamza, Musab ibn 

Umayr,  Abdallah ibn Yahsh y Anas ibn Nadr fueron martirizadas. Incluso el 

Profeta resultó dañado.  

Anotemos aquí que durante la batalla, el Mensajero de Allah, el Profeta del 

perdón y la misericordia, que fue enviado como misericordia para la 
creación, levantó l as manos hacia Allah y, mientras sangraba 

profusamente, pidi· que el enemigo fuera perdonado: ñáSe¶or M²o! 

áPerdona a mi gente, ya que ellos no sabenò.[1]  

Anas ibn Nadr era el tío de Anas ibn Malik, el siervo del Mensajero de 

Allah. Aunque había jurado le altad al Profeta en Aqaba antes de emigrar a 

Medina, por alguna razón no había luchado en Badr. Se arrepintió de esto 

dici®ndole a Muhammad: ñáMensajero de Allah! Si Allah nos permite 

enfrentarnos una vez m§s a ellos, ver§n qu® sufrimientos les inferir®!ò Él 

luchó sin miedo en Uhud, sobre todo cuando los musul manes 

retrocedieron. Justo antes de ser martirizadoò, le dijo a Sad ibn Muadh, 

sonri®ndole: ñJuro por Allah que siento el olor del Para²so detr§s de Uhudò.  

El Corán ensalza en el mencionado versículo  (33:23) a los mártires que 

cumplieron su promesa a Allah de seguir a Su Mensajero, así como a otros 
que esperan el martirio, para mostrar que eran fieles a su palabra. No son 

los únicos ensalzados aquí; se menciona a todos aquellos que cumplieron 

con su p alabra.  

El Mensajero de Allah era conocido como una persona veraz incluso antes 

del Islam. Los mequíes (habitantes de La Meca), hasta los incrédulos, le 

llamaron Al -Amin (que dice la verdad, el Veraz). Incluso sus enemigos 

nunca lo acusaron de mentir tras  proclamar él su Profecía. Después del 
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Tratado de Hudaybiya (6 H)[2], el Mensajero de Allah envió cartas a los 

soberanos de los países vecinos. El Emperador de Bizancio recibió la suya 

en Siria cuando una caravana comercial de mequíes, dirigida por Abu 

Suf yan estaba en el área de Damasco. El Emperador llamó a éste y tuvo 

lugar la siguiente conversación:  

-¿Son sus seguidores de la élite o de los pobres?  

-De los pobres.  

-¿Ha renegado alguien después de convertirse?  

-Todavía no.  

-¿Sus seguidores aumentan o d isminuyen?  
-Aumentan diariamente.  

-¿Le has oído alguna vez decir una mentira?  

-No, nunca.  

Las respuestas de Abu Sufyan, que era entonces enemigo implacable del 

Islam, hicieron que el Emperador reconociera la posición de Muhammad: 

ñEs inconcebible para quien nunca ha dicho nada falso en toda su vida, 

inventara mentiras contra Allahò.[3] áCu§nta raz·n ten²a! àPor qu® un 

creyente que nunca había dicho una mentira, ni en broma, de repente 

comenzaría a decirlas, sobre todo contra Allah, cuando tiene cuarenta 

año s y está cerca de la tumba?  

Los mequíes convinieron unánimemente en que el Mensajero de Allah era 

una persona veraz. Una vez, antes de su conversión, Yasir preguntó a su 
hijo Ammar a dónde iba. Ammar dijo que iba a ver a Muhammad. Estando 

totalmente satis fecho con la seguridad de su hijo mientras estaba con 

Muhammad, ®l contest·: ñMuhammad es una persona digna de confianza. 

Los mequíes lo reconocen así. Si él reclama la Profecía, debe de decir la 

verdad, ya que nadie le ha o²do nunca decir una mentiraò.  

El Mensajero de Allah siempre animaba a la veracidad, como puede 

desprenderse de sus palabras anotadas en los siguientes hadices:  

· Prometedme seis cosas y os aseguraré el Paraíso: Decid la verdad, 

cumplid vuestras promesas, permaneced (sexualmente) castos , no miréis 

lo que está prohibido y evitadlo.[4]  

· Abandonad lo que despierta vuestras sospechas y seguid lo que es 

seguro. La veracidad da la satisfacción; las mentiras son causa de 

sospechas.[5]  
· Buscad la veracidad aun cuando ésta pueda arruinaros.[6]  

· Sed veraces siempre, ya que la veracidad os lleva a la honradez y la 

honradez os lleva al Paraíso. Si vosotros sois siempre veraces y buscáis la 

veracidad, Allah os reconocerá como tales. Nunca digáis mentiras, ya que 

las mentiras os llevan a la vergüenz a, y la vergüenza al Fuego. Si insistís 

en decir mentiras y buscáis el engaño, Allah os reconocerá como tales.[7]  
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Debido a su veracidad, el Mensajero de Allah se elevó a un nivel tan alto 

que su proximidad a Allah es expresada metafóricamente en el Corán a sí: 

Luego, se acercó y quedó suspendido en el aire, estaba a dos medidas de 

Arca o incluso menos (53:8 -9).  

La veracidad siempre trae la salvación, aunque esto cause la muerte de 

alguien. Morimos debido a la veracidad tan sólo una vez, mientras que 

cada me ntira que decimos es una clase diferente de muerte. Uno de los 

mejores ejemplos de esto es el caso de Kab ibn Malik, un poeta famoso 

que juró lealtad al Mensajero de Allah en Aqaba. Aunque él había 

participado en casi todas las batallas, se ausentó en la c ampaña de Tabuk 
sin una excusa justificable.  

La campaña de Tabuk fue muy difícil. Ocurrió en pleno verano y, lo que es 

más, contra el Imperio Romano. Aunque el Mensajero de Allah siempre 

guardaba en secreto el destino de tales campañas, esta vez lo anunci ó y 

quiso que cada creyente participara. Kab hizo sus preparativos, pero, en el 

último momento, una inusitada negligencia le impidió unirse al ejército.  

Cuando el Mensajero de Allah volvió de la campaña, preguntó a aquellos 

que no habían luchado por qué s e habían quedado en sus casas. Los 

Hipócritas mintieron y pusieron excusas, pero Kab, como no podía mentir, 

dijo la verdad. El Mensajero de Allah le dijo que se marchara. A partir de 

entonces, Kab y otros dos creyentes que habían cometido el mismo acto 

fue ron marginados. Según la orden del Mensajero de Allah, ningún 
musulmán se encontró con ellos ni les habló. Ellos se arrepintieron 

públicamente, suplicando a Allah el perdón, durante cincuenta días. 

Después, fue revelado esto:  

Y los tres que fueron dejados  atrás hasta que la tierra, a pesar de 

su vastedad, les resultó angosta, y sus espíritus se angustiaron 

también, y creyeron que no había más refugio contra Allah que Él 

mismo. Luego, se volvió a ellos para que se arrepintieran. Allah es 

el Indulgente, el M isericordioso (9:118).  

Despu®s de esta Revelaci·n, Kab ibn Malik cont· al Mensajero: ñPor decir 

la verdad caí en desgracia pero fui perdonado por lo mismo. Prometo 

seguir diciendo la verdad mientras vivaò.[8]  

La veracidad es el eje de la Profecía. No podí a ser de otra manera, ya que 

si un Profeta mintiera, todo lo relacionado con la Religión Divina estaría 
desprestigiado. Basta una sola mentira para poner una misión en duda. 

Por eso Allah declara:  

Si - Muhammad - Nos hubiera atribuido mentiras, le habríamos 

cogido con firmeza; luego, le habríamos seccionado la aorta, y 

ninguno de vosotros habría podido impedirlo (69:44 -47).  
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El Profeta nunca mintió ni rompió su promesa ni antes ni durante su 

Profec²a. Un Compa¶ero recordaba: ñAntes de su Profec²a, quedamos en 

encontrarnos en algún lugar. Pasaron, sin embargo, 3 días desde la hora 

de la cita y entonces la recordé. Cuando me apresuré al lugar del 

encuentro reconocí al Profeta, allí estaba todavía esperando por mí ni 

enfadado ni furioso conmigo. Su única reacción f ue decir: óBueno, joven, 

me has ocasionado algunos problemas, he estado esperando por ti 

durante 3 d²asôò.  

 
 
[1] Muslim, ñYihad,ò 101; Bujari, ñAnbiya,ò 54. 

[2] 6 años después de la Hégira.  

[3] Bujari, Badôu al-Wahy, 6.  

[4] Ibn Hanbal, 5:323.  

[5] Tirmizi , ñQiyamahò 60; Ibn Hanbal, 1:200. 
[6] Hindi, Kanz al -Ummal, 3:344.  

[7] Bujari, ñAdab,ò 69; Muslim, ñBirr,ò 105; Abu David, ñAdab,ò 80. 

[8] Bujari, ñMaghaziò 79; Muslim, ñTaubaò 53. 

 
Algunas de Sus Predicciones  

La gente normal puede establecer la veracida d de lo que dice por la 
imposibilidad de su detractor para presentar pruebas en contra. En el caso 

de un Profeta que ha traído un sistema universal divino, la gente espera 

más. Quieren explicaciones y reglas para todo: la teología, la ley, la 

sociología, l a psicología humana, la economía, la historia, y así 

sucesivamente. Además, un Profeta debe ser reconocido como veraz en 

todos estos campos.  

Las explicaciones del Mensajero de Allah acerca de la teología (Esencia 

Divina, Atributos y Nombres) son tales que  los filósofos, los eruditos 

religiosos y los santos no pueden competir con él. En cambio, estudian sus 

explicaciones y tratan de percibir las verdades que hay tras ellas. Además 

de esto, trató los asuntos más sutiles del Destino y del libre albedrío 

human o tan hábilmente y de forma tan convincente que si este 

conocimiento es ignorado, nos resultará imposible un entendimiento 
verdadero de tales asuntos.  

Lo que él dijo sobre naciones pasadas y Profetas anteriores ha sido 

confirmado por la investigación hist órica y por los seguidores de las 

Escrituras anteriores. A pesar de su analfabetismo -nunca disfrutó de la 

ventaja de ser enseñado por otra persona -estableció el sistema más justo, 

racional y práctico conocido en la historia. La civilización islámica, que s e 

basó en este sistema, permitió a una gran parte de la humanidad 

experimentar la felicidad verdadera durante siglos. En efecto, el sistema 

universal de vida que le fue revelado sigue ofreciendo una alternativa 

única para nuestro futuro en general. El mund o feliz del futuro será 

construido sobre sus principios.  
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De cien de sus predicciones, la gran mayoría de las cuales ya se han 

realizado, me gustaría presentar una selección para mostrar su veracidad.  

Omar relata que un día el Profeta subió al púlpito des pués de la oración 

del amanecer y habló sobre casi todas las cosas sucedidas desde la 

creación del mundo hasta el Último Día. Mencionó ciertos acontecimientos 

pasados y lo que acontecerá a la humanidad hasta aquel Día. Estas 

predicciones demuestran que su maestro era Allah el Omnisciente, y que 

él relataba sólo lo que le había sido reve lado. Antes de dar ejemplos 

específicos, debemos clarificar algunos puntos acerca del conocimiento de 

lo Invisible.  

El conocimiento de lo Invisible . El concepto de lo Invis ible pertenece a lo 

que es suprasensorial y metafísico, o hasta metacós mico. En este sentido, 

el pasado, el futuro, y todas las cosas más allá de los sentidos comunes 

humanos, son incluidos en el con cepto de lo Invisible, siempre que ciertas 

indicaciones  concretas no hayan sido manifestadas. En un sentido más 

estricto de la palabra, lo Invisible pertenece sólo al futuro. Este segundo 

sentido es usado en la sección siguiente, donde pienso centrarme en sus 

prediccio nes.  

El conocimiento de lo Invisible es,  en primer lugar, posible sólo con Allah. 

Como leemos en el Corán:  

Él posee las llaves de lo oculto, sólo Él las conoce. Él sabe lo que 

hay en la tierra y en el mar. No cae ni una hoja sin que Él lo sepa, 
no hay grano en las tinieblas de la tierra, no hay  nada verde, nada 

seco, que no esté en una Escritura clara (6:59).  

Di: ñYo no pretendo poseer los tesoros de Allah, ni conozco lo 

oculto, ni pretendo ser un ángel. No hago sino seguir lo que se me 

ha reveladoò. Di: ñàSon iguales el ciego y el vidente? àEs que no 

reflexion§is?ò (6:50).  

Di: ñYo no dispongo de nada que pueda beneficiarme o da¶arme 

sino cuanto Allah quiera. Si yo conociera lo oculto, abundaría en 

bienes y no me alcanzaría el mal. Pero no soy sino un custodio, un 

anunciador de buenas nuevas pa ra la gente que creeò (7:188). 

¿Significa esto que nadie puede obtener una parte de este conocimiento? 

Para responder a esta pregunta, debemos considerar los siguientes 

puntos:  

· Tengamos lo que tengamos (p.ej. la salud, el conocimiento, el poder), 

esenci almente pertenece a Allah y es, en consecuencia, de Allah. No 

tenemos ningún poder salvo el que Él nos ha dado, y ningún conocimiento 

salvo el que Él nos ha enseñado o nos ha permitido aprender. Vemos y 

oímos porque Él lo hace posible. Entonces, los versíc ulos no dejan a la 
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gente totalmente fuera de la adquisición de alguna parte de este 

conocimiento, pero sólo si Él lo permite.  

· El concepto de lo Invisible se relaciona con el futuro y el pasado. El 

Corán presenta las historias de las naciones pasadas com o historias de lo 

Invisible. La investigación histórica nos informa del pasado.  

· Muchas personas, por medio de la Voluntad Divina, pueden ver una 

parte del futuro en sueños u otras formas que no están al alcance de este 

libro.  

· El Corán, como el univer so y la humanidad, es una entidad orgánica, ya 

que cada versículo está interrelacionado con los demás. Así el intérprete 
prioritario del Corán en sí es el propio Corán. Lo que significa que una 

comprensión completa y verdadera de un versículo depende de la  

comprensión de todos los otros versículos relevantes. Es un principio 

fundamental, y explícitamente declarado, que el conocimiento de lo 

Invisible, como el poder, la vista y el oído, pertenecen a Allah. Sin 

embargo, Él revela algo de este conocimiento a u n Mensajero elegido por 

Él:  

(Sólo Allah es) El Conocedor de lo oculto. No descubre a nadie lo 

que tiene oculto, salvo a aquel a quien acepta como enviado 

(72:26 - 27).  

Allah reveló muchos secretos a Su Mensajero y después contó a su gente 

aquello que debía saber. El número de sus predicciones, referidas en libros 
auténticos del Hadiz excede a trescientas, clasificadas en tres categorías: 

de su propio tiempo, acontecimientos después de su muerte, y 

explicaciones milagrosas que pueden ser entendidas sólo en ap roximación 

al desarrollo científico.  

Su Propio Tiempo  

Como se relata en los irrefutables libros del Hadiz , incluido el Sahih Al -

Bujari, un día el Mensajero de Allah subió al púlpito, pronunció el sermón, 

y luego conminó a los fieles a preguntarle lo que de searan. Así lo hicieron. 

Un hombre joven llamado Abdallahse levantó y le preguntó quién era su 

propio padre. Ya que las relaciones sexuales estaban generalizadas en 

tiempos preislámicos, de este hombre joven se decía que su padre era 

otro distinto de Hudaf a al -Sahmi, al que llamaba padre. El Mensajero de 

Allah le dijo que su padre era Hudafa Al -Sahmi. Libre ya de las 

acusaciones infundadas, Abdallah se sintió liberado y a partir de entonces 

fue llamado Abdallah ibn Hudafa al -Sahmi.  

La gente siguió pregunta ndo hasta que, finalmente, Omar, notó el enfado 

del Mensajero de Allah,[1] se levant· y dijo: ñNos alegramos con Allah 

como nuestro Señor, con el Islam como nuestra religión, y con 
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Muhammad como nuestro Mensajeroò. Esto alivi· al Profeta y baj· del 

púlpito .[2] Este acontecimiento ocurrió ante todos los Compañeros, y 

según se relató, nadie contradijo lo que él afirmó.  

· Omar relata en una narración registrada en Sahih al -Muslim: Antes de 

comenzar la Batalla de Badr, el Mensajero de Allah anduvo alrededor de l 

campo de batalla y se¶al· algunas posiciones, diciendo: ñAbu Yahl ser§ 

asesinado aqu², Utba aqu², Shayba aqu², Walid aqu², y as² sucesivamenteò. 

Juro por Allah que después de la batalla encontramos sus cadáveres en 

aquellos exactos sitios.[3]  

· Ahmad ib n Hanbal relata: Un día, el Mensajero de Allah estaba sentado 
en la mezquita con sus Compa¶eros. £l les dijo: ñEn unos minutos, vendr§ 

un hombre con una cara brillante. Él es uno de los mejores entre la gente 

de Yemen, y tiene sobre su frente la huella de la mano de un §ngelò. 

Después de un rato el hombre vino y, arrodillándose ante el Mensajero de 

Allah proclamó su conversión. Él era Jarir ibn Abdallahal -Bajali.[4]  

· En su Dalail Al -Nubuwwah, Bayhaqi relata: Abu Sufyan se hizo 

musulmán durante la conquist a de La Meca, pero la fe aún no se había 

establecido firmemente en su corazón. Mientras el Mensajero de Allah 

estaba circunvalando la Kaaba, se le ocurrió a Abu Sufyan el siguiente 

pensamiento: ñMe pregunto qu® pasar²a si yo formara un nuevo ej®rcito 

para enfrentarme a este hombre una vez m§sò. Apenas ®l pens· esto, el 

Mensajero de Allah se le acerc· y le dijo: ñSi lo haces, Allah te derrotar§ 
otra vezò.[5] Esto fortaleci· la fe de Abu Sufyan, y pidi· el perd·n de 

Allah. Finalmente entendió que Allah el Omn isciente había iluminado al 

Mensajero.  

· Tal y como se relata en los libros fidedignos del Hadiz, Umayr ibn Wahb, 

conocido como ñun hombre diab·licoò antes de su conversi·n, se 

confabuló con Safwan ibn Umayya para matar al Mensajero de Allah. Fue 

a Medina  para este fin fingiendo que era musulmán. Lo llevaron a la 

mezquita. Sin embargo, como los Compañeros no tenían ninguna 

confianza en él, formaron un círculo protector alrededor del Mensajero de 

Allah. El Mensajero preguntó a Umayr por qué había venido a M edina. Las 

mentiras de Umayr no pudieron convencer al Mensajero de Allah, que 

finalmente le dijo: ñComo t¼ no dices la verdad, la dir® yo. Te has 

confabulado con Safwan para matarme a cambio de cien camellosò. 
Umayr sufrió una conmoción por la veracidad de  esta respuesta y se hizo 

musulmán. Se hizo un musulmán tan profundamente comprometido con el 

Islam que los otros Compa¶eros le llamaron ñel devoto m§s asc®tico del 

Islamò[6].  

 
 
[1] No se dice exactamente por qué estaba enfadado el Profeta. Sin embargo, podemos 

hacer conjeturas: Algunas preguntas pueden haber contenido cosas impropias o haber 
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sonado innecesarias, o él podría haber visto algunas dudas en sus corazones sobre su 

conocimiento y así quiso eliminarlas.  

[2] Bujari, ñFitanò 15. 

[3] Muslim, ñYannaò 76-77.  
[4] Ibn Hanbal, 4:360 -64.  

[5] Ibn Kazir, Al -Bidaya, 4:348; Bayhaqi, Dalaôil al-Nubuwwa, 4:102.  

[6] Ibn Hayar, Al - Isaba fi Tamyiz al -Sahaba, 3:36  

 
El Futuro  

Los libros fidedignos del Hadiz contienen aproximadamente trescientas 

predicciones. He aqu í algunas de ellas:  

Å Bujari y Muslim relatan de Usama: Un d²a yo estaba con el Mensajero de 

Allah sobre el tejado de una casa alta de Medina. Él echó un vistazo a su 

alrededor y me dijo: ñPuedo ver acontecimientos sediciosos y conflictos 

internos diluvia ndo entre vuestras casasò.[1]  

Omar temía que el desorden y la sedición pudieran aparecer en la 

comunidad musulmana. Un día, durante su califato, Omar preguntó sobre 

estas amenazas a Huzayfa ibn al -Yemeni a quien el Mensajero había 

revelado cosas secretas tales como hechos del futuro y quiénes eran los 

Hip·critas. £l respondi·: ñNo tienes nada que temer. Hay una puerta entre 

t¼ y ellosò. Omar pregunt· si la puerta se abrir²a o ser²a echada abajo. 

Cuando Huzayfa respondió que la puerta sería derribada Omar e xclamó: 

ñEntonces, nunca se cerrar§ otra vezò. Omar era la puerta entre la Umma 
y la sedición.[2] Después de que él muriera apuñalado por un traicionero 

esclavo persa, la comunidad musulmana recibió un golpe mortal. Desde 

ese día, el mundo musulmán ha sufr ido la discordia y la sedición.  

Å Bujari y Abu David citan a Habbab ibn Arat: Durante los d²as de 

sufrimiento y tortura en La Meca, fui a ver al Mensajero de Allah mientras 

descansaba a la sombra de la Kaba. Yo era todavía un esclavo, y los 

mequíes me cas tigaban con severidad. No podía soportarlo más y le pedí 

que suplicara a Allah su ayuda y salvación. Pero él volvió la mirada hacia 

m² y me dijo: ñJuro por Allah que las comunidades anteriores soportaron 

mucho más que esto. Obligaron a algunas personas a t enderse en zanjas 

y luego fueron cortadas por la mitad. Esto no les hizo abandonar su fe. 

Fueron degollados vivos, pero nunca se hicieron débiles contra el 

enemigo. Allah perfeccionará esta religión, pero vosotros sois impacientes. 
Vendrá un día en que una  mujer viajará sola desde Sanaa hasta Hadramut 

y no temerá nada más que a las bestias salvajes. Sin embargo, aún no 

ten®is pacienciaò.  

Habbab concluy·: ñJuro por Allah que lo que el Mensajero de Allah hab²a 

predicho ese día se hizo realidad. Fui personalm ente testigo de todo 

elloò.[3]  

http://www.islamenlinea.com/


WWW.ISLAMENLINEA.COM 

 

 100 

Å Durante su ¼ltima enfermedad, el Mensajero de Allah llam· a su hija 

Fátima a la cabecera de su cama. Él le susurró algo al oído, y ella se echó 

a llorar. Él la llamó otra vez y le susurró algo más. Esta vez ella demostró 

gran alegría. Aisha, al verlo, le preguntó a Fátima sobre ello. Al principio, 

F§tima dijo: ñEs un secreto que pertenece al Mensajero de Allahò. Pero 

despu®s de la muerte del Profeta, F§tima le dijo: ñLa primera vez que dijo 

que él moriría de aquella enferme dad, me hizo llorar amargamente. 

Entonces él dijo que yo sería el primer miembro de su familia en reunirse 

con ®l despu®s de su muerte, y esto me hizo muy felizò. El Profeta muri· 

de aquella enfermedad y Fátima se reunió con él tras su muerte seis 
meses má s tarde. La muerte del Mensajero de Allah la emocionó tan 

profundamente que ella misma expresó su pena en los siguientes 

versos[4]:  

¿Qué necesita más quien ha olido la tierra de la tumba de Muhammad?  

¿Alguien necesita realmente el olor de algo más?  

He sid o golpeado por infortunios tales,  

que si hubieran caído sobre los días,se habrían  

convertido en noches.  

Å Como se dice en la mayor parte de los seis libros aut®nticos del Hadiz, 

un día el Mensajero de Allah, cuando estaba sobre el púlpito abrazó a su 

nieto  Hasan y declar·: ñEste hijo m²o es noble. Espero que Allah re¼na a 

su alrededor a dos grandes anfitriones de los musulmanesò.[5] Hasan s² 
era una persona noble. Aproximadamente treinta y cinco años después de 

esta predicción, renunció al califato en favor  de Muawiya, demostrando así 

la veracidad de su noble abuelo.  

Å Un d²a el Mensajero puso su mano sobre la cabeza de Abdallah ibn Busr 

y dijo: ñEste muchacho vivir§ cien a¶os, y estas verrugas de su cara 

desaparecer§nò.[6] Abdallah vivi· cien a¶os y muri· sin verrugas en la 

cara.  

Como queda referido en casi todos los libros del Hadiz y de la biografía del 

Profeta, los musulmanes hicieron una zanja alrededor de Medina durante 

la Batalla de la Zanja. El Profeta participó en este trabajo y de vez en 

cuando ro gaba para levantar la moral a sus Compa¶eros: ñáOh Allah! La 

verdadera vida es la vida del Más Allá, así que perdona a los Ayudantes y 

los Muhayirun - los Ayudantes y los Emigrantes -ò.[7] Sus Compa¶eros 
respond²an con entusiasmo: ñáOh Allah! Si no existieran Tu ayuda y Tu 

gracia, no podríamos encontrar el Camino Recto, pagar el zakat y hacer el 

salat. ¡Envíanos serenidad y haznos mantenernos firmes si nos 

encontramos con el enemigo!ò[8]  

Mientras hacían la zanja, una roca enorme quedó al descubierto. Los 

Comp añeros no pudieron quitarla y llamaron al Mensajero de Allah. Él vino 

con una palanca y una piqueta y empezó a romperla. Cada golpe produjo 

una chispa y por la inspiraci·n de Allah, predijo una conquista futura: ñMe 
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han sido dadas las llaves de Bizancio; o torgadas me han sido las llaves de 

Persia; tambi®n me han sido concedidas las llaves de Yemenò[9] y sigui· 

así. Veinte años más tarde Persia y grandes extensiones del Imperio 

Bizantino pasaron a manos de los musulmanes, gracias al brillante 

liderazgo de Ja lid ibn Walid y Sad ibn Abi Waqqas. Bizancio fue 

conquistado después por el gobernante otomano Sultán Mehmet el 

Conquistador.  

Å Adiy ibn Jatam relata: ñUn d²a, la gente se quejaba de la pobreza, de la 

privación y de los peligrosos caminos del desierto en la presencia del 

Mensajero de Allahò. £l contest·: ñVendr§ un d²a en el que una mujer 
viajará sola desde Sanaa hasta Hadramut y sólo temerá a Allah. Vendrá 

un día y los tesoros de Kisra serán distribuidos entre vosotros. Vendrá un 

día en que la gente busca rá a alguien para pagar el zakat, pero no servirá 

de nadaò. Cuando ®l predijo esto, los miembros de la tribu Tayy sol²an 

atacar a los viajeros y Persia vivía sus días más esplendorosos. Sin 

embargo, he sido testigo de que los dos primeros se hicieron reali dad y 

espero que el tercero también resulte serlo.[10]  

Adiy no pudo vivir bastante para ver que la tercera predicción también se 

hizo realidad. Sin embargo, un poco después de su muerte, durante el 

califato de Omar ibn Abd al -Aziz la gente se enriqueció d e tal manera que 

no se podía encontrar a nadie para ofrecerle el zakat en todas las tierras 

del estado musulmán. Su estándar de vida era muy alto y no había 
desequilibrio en la distribución de la riqueza.  

Å Mientras la Mezquita del Profeta se constru²a en Medina, todo el mundo, 

incluso el Mensajero de Allah, trabajaba para completarla lo más 

rápidamente posible. Unos moldeaban ladrillos secados al sol, y otros los 

transportaban al lugar de la construcción. Mientras tanto, Ammar ibn 

Yasir, uno de los primer os musulmanes, se acercó al Mensajero de Allah y, 

probablemente para despertar su amor y afecto, dijo: ñáMensajero de 

Allah! Han cargado sobre m² dos ladrillos secados al solò. El Mensajero de 

Allah sonrió y frotando el polvo de la cara de Ammar, le dijo q ue él sería 

martirizado: ñáEs una l§stima!- ¡Buenas nuevas para ti!, según otra 

versión -ò, ñáAmmar! Un grupo rebelde te matar§ò.[11] Ammar fue 

martirizado aproximad amente cuarenta años más tarde en la Batalla de 

Siffin por los seguidores de Muawiya.  

Å El Mensajero de Allah distribuía el botín de una guerra cuando un 

hombre de rasgos mongoles le pidió ser justo en la distribución. A esta 

impertinencia, el Mensajero de Allah pregunt·: ñàQui®n m§s mostrar§ 

justicia si yo no soy justo? Si no muestro justicia, entonces me he perdido 

y me he malogradoò. Seg¼n otra versi·n, ®l dijo: ñSi no soy justo, 

entonces, -siguiendo mi ejemplo -vosotros - la gente -estáis perdidos y 

envilecidosò.[12]  
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Omar estaba furioso con este hombre, y exigió que el Mensajero del Allah 

le perm itiera ñcortar la cabeza de este hip·critaò. Pero el Mensajero s·lo 

dijo: ñEn el futuro, aparecer§ un grupo con caras redondeadas, de ojos 

almendrados, y narices chatas -como este hombre - . Ellos recitarán tanto el 

Corán que, al comparar su recitación con la  vuestra, la vuestra os 

parecerá peor. Sin embargo, lo que ellos recitan no les hará mella. 

Dejarán la religión como sale una flecha de un Arca. Habrá, además, un 

lunar grande en el brazo de uno de ellosò. [13]  

Los años pasaron, y apareció un grupo llamad o los jariyíes. Teniendo 

estas mismas características, y basándose en una interpretación 
equivocada del Corán, se rebelaron. El Califa Ali los encontró y derrotó en 

Nahrawan. Un cadáver con un un lunar grande en el brazo fue recogido 

por Ali. Este aconteci miento, además de la confirmación de la veracidad y 

Profec²a del Profeta Muhammad, cumpli· otra predicci·n: ñáAli! He luchado 

por la transmisi·n del Cor§n; t¼ luchar§s contra su mala interpretaci·nò. 

[14]  

Å Un d²a el Mensajero de Allah dorm²a en casa de Umm Haram, su tía 

adoptiva. Él se despertó sonriendo. Umm Haram preguntó por qué estaba 

tan contento, y ®l contest·: ñSo¶® que, como reyes sentados sobre 

tronos, un grupo de musulmanes se embarcaba y marchaba a la guerraò. 

Umm Haram le pidió rogar para que ella fuera incluida en este grupo. Él 

rog·, y dijo: ñT¼ estar§s entre ellosò. [15] Los a¶os pasaron. Durante el 
califato de Muawiya, los musulmanes hicieron la guerra a Chipre. Umm 

Haram estaba en el ejército acompañando a su marido Ubada ibn Samit. 

Ella m urió allí, y su tumba es visitada desde entonces.  

 
 
[1] Bujari, ñFadaôil al-Medina,ò 8; Muslim, ñFitan,ò 9. 

[2] Bujari, ñSawmò 3; Muslim, ñFitan,ò 27. 

[3] Bujari, ñManaqibò 22; Abu David, ñYihadò 97. 
[4] Ibn Maya, ñYanaôiz,ò 65; Muslim ñFadaôil al-Sahaba,ò 15; Ibn Hanbal, 3:197. Bujari, 

ñMaghaziò 83; Zahabi, ñSiyer-u Aôlamiôn Nubela,ò 2:134.  

[5] Bujari, ñSulhò 9; Ibn Hanbal, 5:49. 

[6] Hayzami, Al -Maymaô al Zawaôid, 9:404-5.  
[7] Bujari, ñManaqib al-Ayudantesò 39; Muslim, ñYihadò 127. 

[8] Bujari, ñMaghaziò 29; Muslim, ñYihadò 123-125.  

[9] Ibn Kazir, Al -Bidaya, 4:116; Ibn Hanbal, 4:303; Ibn Hisham, Sira, 3:230.  

[10] Bujari, ñManaqibò 22. 

[11] Bujari, ñSalatò 63; Muslim, ñFitan,ò 70, 72, 73; Ibn Hanbal, 12:161,164. 
[12] Bujari,òAdabò 95; Muslim, ñZakatò 142; Ibn Hanbal, 3:56.  

[13] Bujari,òAdabò 95; Muslim, ñZakatò 142; Ibn Hanbal, 1:356.  

[14] Ibn Hanbal, 3:82.  

[15] Bujari,òYihadò 3:8; Muslim, ñImaraò 160-61.  

 
El futuro lejano  
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Å Una vez el Mensajero del Allah declar·: ñCuando el Đltimo d²a se 

acerque, aparece rá el pueblo de Kantura. Ellos serán de caras 

redondeadas, de ojos almendrados, y de narices chatasò.[1] 

Tradicionalmente se piensa que esta descripción encaja con los mongoles 

y algunos jariyíes. El Mensajero de Allah predijo la invasión por parte de 

las huestes mogoles y la desaparición de la maravillosa civilización 

islámica de Al Andalus, en España, dos de las más trágicas calamidades 

acontecidas al mundo musulmán. El Profeta siempre se refería al destino 

de la gente, y así usó tales predicciones para a dvertir a los musulmanes 

que la desviación del Camino Recto traería la calamidad. Allah usa a los 
malhechores y los opresores para castigar y corregir a Sus siervos, y 

luego acaba con los opresores.  

Å El Mensajero de Allah vision· la conquista de Constantinopla -el ac tual 

Estambul -: ñSeguramente, Constantinopla ser§ conquistado. áQu® magno 

es el comandante que lo conquistará, y qué grandioso es su ejér cito!ò[2] 

Esperando ser objeto de alabanza del Profeta, desde los tiempos de 

Muawiya los gobernantes y co mandantes musulmanes trataron de 

conquistar esta ciudad. Durante una campaña, Abu Ayyub al -Ansari, el 

Compañero noble, fue martirizado y enterrado cerca de las murallas.  

Constantinopla finalmente fue conquistada por el soberano otomano 

Mehmed el Conquista dor. Al lado de este gran comandante y estadista, 

sus dos amigos de la escuela Hasan de Ulubat y Qadi Jidr Chalabi, así 
como su profesor Akshamsaddin, fueron también símbolos de esta 

conquista. Uno de ellos pertenecía el ejército, y los otros dos estaban e n 

los departamentos de educación religiosa y científica. El rezo y la alabanza 

del Mensajero de Allah abarcaran a todos ellos.  

Å El Mensajero de Allah predijo y explic· los motivos principales de la 

destrucción del Estado Otomano y la condición del mundo musul mán 

despu®s de la Primera Guerra Mundial: ñLas naciones se llamar§n una a la 

otra, como la gente se invita a una comida, para hacer un ataque 

concertado contra vosotrosò. Alguien pregunt·: ñàPasar§ esto porque 

habr§ pocos de los nuestros?ò El Mensajero de Allah contest·: ñNo, 

vuestro número será enorme, pero vosotros os veréis tan impotentes 

como las astillas de madera o la paja llevadas por una inundación. Allah 

eliminará el miedo que sentían hacia vosotros vuestros enemigos e instau -
rará en vosotros  un miedo a la muerte y un amor al mundoò. [3]  

La predicción, que se hizo la realidad durante la Primera Guerra Mundial, 

también describe nuestra situación actual. Estamos divididos en muchas 

facciones, mientras nuestros enemigos tratan de unir sus esfuer zos en 

intereses mutuos. En el pasado, ellos tuvieron miedo de nosotros porque 

veíamos la tumba como una rosaleda, algo para entrar con mucha ilusión. 

Pero ahora, estamos tan atados a este mundo que hacemos todo lo 

posible para escapar de la muerte, aunque  sepamos que es imposible. 

También hemos sido objeto de muchas traiciones. Uzman y Ali fueron 
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víctimas de la traición, y el magnífico Estado Otomano se convirtió en un 

gran banquete para los pueblos carnívoros del mundo y experimentó 

innumerables traicione s por parte de naciones tan prósperas y pacíficas 

que antes habían llegado a estar bajo el dominio del Imperio otomano.  

Å El Mensajero de Allah predijo el auge del comunismo en un hadiz  

relatado por Ibn Omar. Mirando hacia el Este, ®l dijo: ñáTened cuidado! La 

anarquía y la subversión aparecerán en aquella dirección, desde donde la 

era sat§nica comenzar§ò.[4] La era sat§nica, construida sobre el ate²smo 

y el hedonismo, es la antítesis de la era Profética, basada en la fe en y la 

devoción por Allah. El comu nismo, el resultado ilegal del capitalismo, 
defiende la hostilidad a la religión, a la piedad, y a todos los valores 

morales y tradicionales. En otro hadiz , el Mensajero de Allah predijo que el 

comunismo se levantar²a como ñun viento rojoò.  

Å Una vez, el Mensajero de Allah declar·: ñEl £ufrates se secar§ pro-

bablemente, destapando un tesoro -una montaña, en otra versión -de oro 

bajo su cauce. Quienquiera de vosotros que lo atestigüe debería 

abstenerse de coger nadaò.[5] Este hadiz  se refiere a la gran guerra  que 

se espera que ocurra por el Éufrates. Aunque este río ha visto muchas 

guerras, entre ellas la guerra de Irán -Iraq, este hadiz  señala al mayor uso 

de la violencia en el futuro. También podemos tomar el hadiz  

figuradamente. Por ejemplo, el petróleo es c onocido como ñel oro negroò. 

O tal vez el agua se hará tan valiosa como el oro y causará guerras 
regionales o incluso internacionales. Tal vez el ingreso obtenido de las 

presas realizadas en este río llamará la atención internacional y causará 

grandes guer ras. En cualquier caso, el Mensajero de Allah advirtió que la 

región del Éufrates se parece a la dinamita en el corazón del mundo 

musulmán.  

Å El Mensajero de Allah afirm· que el cristianismo ser²a purificado de sus 

elementos paganos, prestados y se uniría  al Islam, así reforzará la 

Religión Divina.[6] Esto será un hito en la historia de la humanidad, y los 

creyentes, cuando ellos sean apresados por sus enemigos, derrotarán y 

destruirán a los representantes globales de la incredulidad.  

Å El Mensajero de Allah predijo que la reforma agrícola y el desarrollo en 

ciencia y tecnología permitirían a los agricultores producir una granada 

que sería suficiente para veinte personas, y que su cáscara proporcionaría 
sombra a la gente. Él también profetizó que el trigo producido en una 

parcela del tamaño de un balcón de una casa sería bastante para 

sustentar una familia durante un año.[7] Con el advenimiento de la 

biotecnología y la manipulación genética, probablemente tales maravillas 

no sean lejanas en el futuro.  

Å En otro hadiz , el Mensajero de Allah describe el final de los tiempos: 

ñAntes del d²a del Juicio Final, la gente se lo pensar§ dos veces antes de 

saludar a los otros -se refiere a saludar sólo a unos - , habrá una gran 
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demanda del comercio y las esposas ayudará n a sus maridos en ello, los 

padres y los parientes ya no serán tan visitados, las falsas pruebas y los 

falsos testimonios sustituirán a la verdad, y la escritura tendrá 

prominenciaò. [8]  

Todo esto se ha hecho realidad. Hoy, el comercio es el modo preferi do de 

ganarse la vida, y las mujeres son explotadas para anunciar distintos 

productos y servicios, y para atraer a los clientes. Los derechos de padres 

y parientes ya no son más considerados y, una vez que ellos se hacen 

viejos y necesitan más atención y a fecto, muchas veces son dejados en 

las residencias de ancianos u hogares de ancianos. El poder de la prensa 
moderna es incuestionable, y la mentira está ahora tan extendida que 

pocas personas pueden oponerse a ella. Esto es cierto a todos los niveles, 

desd e las mentiras comerciales hasta el falso testimonio en los pleitos.  

Å En un hadiz qudsi [9], el Profeta relata de Allah: ñAl final de los tiempos 

haré que el conocimiento sea obtenido por cada uno, hombres y mujeres, 

esclavos y libres, y viejos y j·venesò.[10] La educación está ahora abierta 

a casi todo el mundo por las escuelas, las universidades, y los medios de 

comunicación. Muchos intelectuales y los científicos dicen que ya vivimos 

en la Era de la Información.  

Å En otro hadiz  auténtico, el Mensajero de Allah declara: ñEl Đltimo D²a no 

vendrá hasta que el Corán sea una causa de vergüenza y el Islam se 

quede sin un grupo poderoso para apoyarloò[11]. Hemos visto que esta 
predicción se hace realidad. Durante casi un siglo, los musulmanes han 

sido persegui dos hasta en sus propias tierras. Mientras los ateos y los 

incrédulos han declarado abiertamente su incredulidad en todas partes, el 

Islam ha sido objetivo de asalto verbal, escrito, e incluso físico. Los 

musulmanes se han visto obligados a ocultar su cree ncia, y han estado 

demasiado avergonzados de declarar abiertamente su creencia.  

Å El Mensajero predijo el desarrollo de las telecomunicaci·nes y los medios 

de transporte. El hadiz  mencionado m§s arriba sigue: ñLa Hora no vendr§ 

hasta que las distancias de  tiempo y espacio disminuyanò. He traducido la 

palabra taqarub como ñdisminuirò[12]. Esto implica que antes del D²a del 

Juicio Final, las cosas que antes se tardaban mucho en realizar serán 

posibles hacerlas en un tiempo muy corto.  

Este hadiz , además de l a predicción de los modernos medios de transporte 
y telecomunicaciónes, añade que el tiempo es relativo. La Tierra toma 

paulatinamente una forma elíptica. Este puede causar algunos cambios en 

la división y el cálculo del tiempo. En cuanto a la relatividad del tiempo, 

esto también se nombra en el hadiz , sabemos que el tiempo se diferencia 

en algunos aspectos (p.ej. la división, la longitud, el cálculo y la velocidad 

de su paso por o alrededor de cada esfera o planeta). Si la humanidad 

logra dejar este sistem a solar, la concepción del tiempo se cambiará 

completamente. Así, en pocas palabras, el Mensajero de Allah hace varias 
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predicciones, algunas de las cuales se han realizado ya, y también alude a 

varios hechos científicos.  

El Mensajero de Allah también pred ijo: ñLlegar§ un tiempo en el que casi 

todo el mundo comerá de la usura, hasta tal punto que aquellos que se 

abstengan de ello ser§n expuestos a su ópolvoôò.[13] El Mensajero de Allah 

señala dos hechos importantes:  

Å Un tiempo vendr§ en que todas las transacciones formales supondrán 

interés. Nadie será capaz de evitarlo completamente. Sin embargo, a 

aquellos que no firmen transacciones basadas en el interés no se les 

responsabilizará de éstas si lo hacen involuntariamente, siempre y cuando 
ellos hagan todo  lo posible por abstenerse de la usura.  

Å El Mensajero de Allah puede haber indicado con ñser expuesto a su 

polvoò que una clase capitalista surgir²a y aumentar²a su riqueza por el 

interés. Esto conduciría gradualmente a la clase obrera a una pobreza más 

y más profunda, que resultara en una guerra de clases directa e 

implacable.  

Todas estas predicciones se han hecho realidad. Es muy trágico que los 

países musulmanes estén en un estado tan penoso y degenerado porque, 

entre otras cosas, ellos se ahogan en u n pantano de interés a pesar de la 

advertencia coránica que revela que alguien implicado en transacciones a 

base de interés debe saber ñque Allah y Su Mensajero os han declarado 

guerraò (2:279). Si los musulmanes hubieran sido conscientes de tales 
declarac iones coránicas, no estarían en una posición tan miserable en 

estos momentos.  

Å En el siguiente hadiz  auténtico, el Mensajero de Allah señala otro 

aspecto del triste estado actual del mundo musulm§n: ñVendr§ un tiempo 

en que los creyentes se oculten como los hipócritas hacen entre vosotros 

hoyò.[14] En la ®poca del Profeta, los hip·critas sol²an ocultarse haciendo 

los movimientos externos de los rituales religiosos. Según este hadiz , los 

musulmanes tratarán de ocultarse, practicar sus obligaciones religios as en 

secreto. La misma situaci·n fue descrita en otro hadiz: ñLevantar§n 

calumnias, la sedición y la desviación. Practicar los rezos prescritos será 

deshonra para un musulmán, tal como una mujer es deshonrada hoy 

debido a la fornicaci·nò.  

Å En otra narración, el Mensajero de Allah predijo que el petróleo sería 
descubierto en Taleqan - Irán -: ñáBuenas nuevas a Taleqan! Los tesoros de 

Allah est§n all², pero no de oro ni de plataò.[15] En el pasado, un tesoro 

significaba oro y plata. Por esta razón, el Mensaje ro de Allah enfatizó que 

los tesoros de Taleqan sería algo más. Lo que viene a la memoria primero 

hoy cuando se habla de un tesoro es el petróleo. Sin embargo, él podría 

haber implicado los recursos del uranio o de los diamantes. Si ésta es la 
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cuestión, la  predicción se ha realizado, ya que tales recursos han sido 

descubiertos alrededor de Taleqan.  

Å ñVosotros seguir®is los pasos de aquellos que os precedieron tan de 

cerca que, si por ejemplo, ellos metieran sus cabezas en una madriguera 

de lagarto, vosotr os har²ais lo mismoò. Los Compa¶eros le preguntaron si 

con ñaquellos que os precedieronò se refería a los judíos y los cristianos, y 

®l contest·: ñàA qui®n m§s podr²a ser?ò[16] Los musulmanes han estado 

sufriendo de una crisis de identidad durante dos sigl os. Ellos son 

imitadores ciegos del Oeste y se han envuelto en vicios que destruyeron 

todas las civilizaciones anteriores.  

 
 
[1] Bujari,òYihadò 95-96; Abu David, ñMalahimò 10; Ibn Maja, ñFitanò 36; Ibn Hanbal, 

5:40 -45.  

[2] Hakim, ñMustadrakò 4:422; Ibn Hanbal, 4:335.  

[3] Abu David, ñMalahimò 10; Ibn Hanbal, 5:278. 
[4] Bujari, ñFitanò 16; Muslim, ñFitanò 45; Ibn Hanbal, 2:50, 72. 

[5] Bujari, ñFitanò 24; Muslim, ñFitanò 30; Abu David, ñMalahimò 12:13. 

[6] Mualim, ñImanò 244-47.  

[7] Muslim, ñFitanò 110; Tirmizi, ñFitan,ò 59; Ibn Hanbal, 4:182. 
[8] Ibn Hanbal, 1:407 -8; Hakim, Mustadrak, 4; 98, 448.  

[9] Aquellas palabras de Allah dichas por el Profeta que no forman parte de la revelación 

del Corán, pero que tienen más fuerza incluso que los hadices normales.  

[ 10] Darimi, Muqaddima, 27.  
[11] Hindi, Kanz al -ôUmmal, 14:244. 

[12] Al -Haysami, Mayma al -Zavaid, 7:324.  

[13] Ibn Maya, ñTiyara,ò 58; Ibn Hanbal, 2:494; Nasaôi, ñBuyuó,ò 2. 

[14] Hindi, Kanz al -ôôUmmal, 11:176. 

[15] Ibid., 14:591.  
[16] Muslim, ñIlmò 6; Bujari, ñAnbiyaò 50. 

 
El Desarrollo Científico  

El Mensajero de Allah también predijo acerca de varios desarrollos 

científicos, algunos de los cuales ya se han realizado. De muchos ejemplos 

que tenemos constancia, citaré sólo unos cuantos para ilustrar su 

exact itud en este campo.  

Å Como ha sido relatado por Bujari, el Mensajero de Allah declar·: ñAllah 

no envi· una enfermedad para la cual £l no destinara una curaò[1]. Este 

hadiz, además de la declaración de que cada enfermedad es curable, es la 

declaración más completa que anima a la investigación médica. En otro 
hadiz, el Mensajero declara que ñhay una cura para cada enfermedadò.[2]  

Otra versi·n nos dice: ñNo os descuid®is al tratar vuestras enfermedades, 

ya que Allah no envía una enfermedad para la cual no ha ya mandado 

tambi®n una cura. La ¼nica excepci·n es la vejezò.[3] La humanidad 

puede descubrir una cura para cada enfermedad, pero nunca será capaz 

de detener nuestro viaje del mundo espiritual al mundo material y luego al 
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Paraíso o al Infierno según las et apas del embrión, la infancia, la niñez, la 

juventud, la vejez, la tumba, y la Resurrección. El Profeta nos anima a 

aprender a curar las enfermedades, a la vez que nos advierte también de 

no descuidarnos los preparativos para el siguiente mundo.  

Allah nos  anima a perseguir el conocimiento científico relatando los 

milagros de los primeros profetas. Esto guía la atención de los científicos y 

así muestra los límites de sus aspiraciones. Él indica que podemos curarlo 

todo menos la muerte permitiéndosele a Jesú s el milagro único de 

resucitar los muertos.  

La historia del bastón de Moisés nos muestra que podemos utilizar cosas 
inanimadas para varios usos, como obtener agua del subsuelo usando 

cosas simples tales como una barrena que haga de taladradora. Sin 

embar go, nunca lograremos que de una roca mane agua abundante 

golpeándola con un bastón, o convertir una vara en serpiente, todo esto 

hecho por Moisés.  

El Corán es el mayor milagro del Profeta Muhammad, y marca las cotas 

más altas que la humanidad puede alcanz ar por su estilo literario y 

elocuencia. Esto también implica que la escritura y la oratoria tendrán 

importancia mayor hacia el final de los tiempos. Los Profetas ponen 

ejemplos y nos muestran los límites a los que podemos llegar en el 

progreso material y espiritual.  

Å El Mensajero aconsej· la cuarentena para contener los brotes de 
enfermedades contagiosas: ñSi vosotros o²s que hay peste en un lugar, no 

entréis ahí; si dicha peste aparece donde vosotros estáis, no escapéis para 

evitarlaò.[4] Seg¼n Ahmad ibn Hanbal: ñáManteneos lejos del leproso 

como lo har²ais de un le·n!ò.[5] En este hadiz, el Mensajero de Allah 

aconseja que nos protejamos contra la lepra. La cuarentena es otra vez 

sugerida aquí como un modo de prevenir la extensión de la lepra.  

Å El Im§n Muslim relata en su Sahih que el Mensajero de Allah declar·: ñSi 

un perro lame tu plato, límpialo siete veces: la primera vez con tierra y las 

otras seis con aguaò.[6] Este hadiz contiene los siguientes principios 

médicos relacionados con las bacterias:  

Los perros pueden llevar gérmenes de ciertas enfermedades que pueden 

ser contagiadas a la gente. Este hecho fue descubierto recientemente por 

los científicos.  

La saliva y el excremento de un perro puede contener sustancias que 

pueden dañar a la salud de u na persona.En la época del Profeta, la 

desinfección y la esterilización eran desconocidas. Sin embargo, el 

Mensajero de Allah recomienda que un plato lamido por un perro sea 

limpiado con tierra. Hoy sabemos que la tierra es un antiséptico bueno 

que contien e sustancias tales como tetraciclina.  
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En otro hadiz acerca de los perros, el Mensajero de Allah expresa un 

principio fundamental de la ecolog²a: ñSi los perros no fueran una 

comunidad aparte, yo ordenar²a su sacrificioò[7]. Este implica que cada 

especie e s un elemento indispensable en el equilibrio ecológico.  

Å Como aparece relatado en Sahih al-Tirmizi y Sunan Abu David, el 

Mensajero de Allah declar·: ñLos beneficios de los alimentos est§n en la 

higiene antes y despu®s de comerò.[8] Este hadiz enfatiza la importancia 

de la limpieza. Cuando usamos nuestras manos, los gérmenes se 

acumulan y pueden ser eliminados sólo lavándolas. En otro hadiz, él nos 

aconseja que nos lavemos las manos después de despertarnos ya que 
ñVosotros no sab®is qu® hab®is tocado mientras dorm²aisò.[9] En la ®poca 

de la que hablamos esto era una novedad pues no se sabía nada de los 

microbios.  

Å Como testimonian m§s de 40 Compa¶eros en seis de los m§s aut®nticos 

libros del hadiz, el Mensajero de Allah estableció el principio del cuidado  

dental: ñSi esto no fuera demasiado para la comunidad, les mandar²a que 

limpiaran los dientes con miswak -un palillo de dientes -antes de cada uno 

de los cinco rezos diariosò.[10] La higiene dental es de gran importancia 

no solamente para nuestros dientes, sino para nuestro cuerpo entero. El 

Mensajero de Allah siguió esta práctica por lo que nosotros deberíamos 

hacerlo de la misma manera.  

Å Con relaci·n a la salud y la digesti·n, el Mensajero de Allah recomend·: 
ñEn la comida, reservad un tercio de vuestro estómago al alimento, otro 

tercio para el agua, y dejad el último vacío.Aquello que desagrada a Allah 

es un est·mago llenoò.[11] En otro hadiz similar, ®l dijo: ñLo que temo 

acerca de mi comunidad es un estómago grande, dormir mucho, la 

ociosidad, y la car encia de certezaò.[12]  

Å Todos los puntos mencionados aqu² son la causa o el resultado del otro. 

Aquellos que son ociosos y descuidados, quienes no practican el 

autocontrol y la autocrítica, tienen tendencia a engordar. Esto hace que 

ellos coman cada vez más. Un estómago lleno anima al sueño, y la 

persona comienza a dormir durante períodos más largos de tiempo. La 

gente que es ahora adicta a comer demasiado y dormir excesivamente, 

nunca será capaz de adquirir la certeza y la profunda convicción en el 

Islam . Éste es actualmente el problema de la mayoría de la gente.  

Å Otro hadiz acerca de la salud reza como sigue: ñTratad vuestros ojos 

con kohl[13], ya que ello nutre los ojos y las pesta¶asò.[14] Muchas 

autoridades médicas declaran que dicha sustancia hace exactamente esto. 

Otro remedio recomendado por el Profeta y útil para la salud con efectos 

antibióticos y dermatológicos, es la alheña[15] por ser mejor que 

sustancias antisépticas tales como la tintura de yodo.  

http://www.islamenlinea.com/


WWW.ISLAMENLINEA.COM 

 

 110 

Å Bujari relata, tomando como fuente a Abu Hurayra, que una vez el 

Mensajero de Allah dijo: ñUna semilla de comino negro contiene curas 

para todas las enfermedades, excepto la muerteò.[16] Este hadiz contiene 

muchas verdades relacionadas con la terapia. Un enfermo necesita, en 

particular durante la  convalecencia, comidas que son ricas en proteínas, 

calorías, y vitaminas fácilmente digestibles. Las investigaciones científicas 

han mostrado recientemente que todas estas propiedades se encuentran 

en el comino.  

Å Bujari, repitiendo las palabras del Mensajero de Allah, nos llama 

poderosamente la atención sobre aspectos científicos que en aquella 
época serían imposibles de conocer tales como el hecho de que en las alas 

de las moscas se encuentra tanto un veneno como su antídoto, 

aconsejando que en el supue sto de encontrar una mosca en alguno de los 

alimentos que vayamos a consumir, la sumerjamos completamente en la 

comida para asegurarnos de que la sustancia nociva que contiene una de 

sus alas queda contrarrestada por el antídoto que porta la otra. Este es un 

descubrimiento médico muy reciente.  

Å Aisha relat· una vez que F§tima bint Abu Khubash pregunt· al 

Mensajero de Allah: ñáOh, Mensajero de Allah! Observo que hace unos 

d²as que sangro, àdeber²a abandonar por ello los rezos prescritos?ò £l 

contest·: ñNo, no lo hagas, ya que lo tuyo no es el flujo menstrual sino 

una hemorragiaò.[17] Si no fuera por la Revelaci·n, àc·mo podr²a ®l haber 
distinguido entre una hemorragia normal y el flujo menstrual? ¿Cómo 

podría él haber sabido que el sangrado menstrual es un tipo de 

hemorragia?  

Tariq ibn Suwayd relata: ñYo sol²a sufrir una enfermedad y tom® alcohol 

como remedio. Cuando el alcohol se prohibió, le pregunté al Mensajero de 

Allah si podr²a seguir us§ndolo. £l me respondi·: óNo, el alcohol para ti no 

es un remedio  sino la enfermedad mismaôò.[18] Los cient²ficos ahora est§n 

de acuerdo en que incluso una gota del alcohol es perjudicial para la salud 

física y espiritual del ser humano.  

Å El Mensajero de Allah explic· diez puntos que son intr²nsecamente 

necesarios par a los hombres y por lo tanto transmitidos por los Profetas. 

La circuncisión es uno de ellos.[19] Hoy, los científicos admiten que el 

prepucio de un hombre está expuesto a infecciones, pudiendo ser causa 
directa del cáncer. En consecuencia, millones de pers onas son 

circuncidadas en Europa y América.  

Estamos convencidos de que el Occidente un día reconocerá la verdad del 

Islam, y que la predicción hecha a principios del siglo XX por Said Nursi se 

realizar§: ñEl Estado Otomano est§ embarazado de uno Occidental al igual 

que el Occidente lo está del Estado Islámico. Ambos darán a luz el fruto 

de su interiorò.[20]  
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Hemos explicado hasta ahora la veracidad de los Profetas, enfatizando la 

del Profeta Muhammad. Como queda mencionado, todas las cosas 

predichas por un  Profeta finalmente se realizan, ya que ellos nunca 

mintieron. Vinieron para dirigirnos al Camino Recto y conducirnos al 

Paraíso. Si ellos hubieran mentido una sola vez, no habrían podido dirigir 

a nadie a la verdad. Sin embargo su veracidad, sobre todo la  del Profeta 

Muhammad, será tan evidente como el sol divino en el Más Allá, donde la 

gente ve todo exactamente como es. Allí, se contrastarán todas las 

buenas nuevas que ellos anunciaron sobre la otra vida: la Resurrección, el 

Lugar y el Día del Juicio Fin al, el Puente de Sirat[21], el Paraíso y el 
Infierno.  

 
 
[1] Bujari, ñTibò 1. 

[2] Abu David, ñTibò 10; Muslim, ñSalamò 69. 

[3] Tirmizi, ñTibò 2; Ibn Maja, ñTibò 1; Ibn Hanbal, 4:278. 

[4] Bujari, ñTibò 30; Muslim, ñSalamò 98. 
[5] Bujari, ñTibò 19; Ibn Hanbal, 2:443.  

[6] Muslim, ñTahara,ò 91. 

[7] Abu David, ñAdahi,ò 21; Ibn Maja, ñSayd,ò 2: Ibn Hanbal, 4:85. 

[8] Abu David, ñAtôima,ò 11; Tirmizi, ñAtôima,ò 39; Ibn Hanbal, 5:441. 
[9] Muslim, ñTaharaò 87; Abu David, ñTaharaò 49; Tirmizi, ñTaharaò 19. 

[10] Bujar i, ñYumuôa,ò 8; Muslim, ñTaharaò 42; Abu David, ñTaharaò 25; Tirmizi, ñTaharaò 

18; Nasaôi ñTahara,ò 6; Ibn Maja ñTaharaò 7; Ibn Hanbal, 1:80. 

[11] Tirmizi, ñZuhdò 47; Ibn Hanbal, 4:132. 
[12] Muttaqi al -Hindi, Kanz al -ôUmmal, 3:460. 

[13] Es el término usado  en inglés para una sustancia utilizada desde antiguo en los 

países árabes. Sus efectos curatorios están comprobados.  

[14] Abu David, ñTibò 14; Tirmizi, ñTibò 9. 
[15] Ibn Maja, ñTibò29; Tirmizi, ñTibò 13. 

[16] Bujari, ñTibò 7; Muslim, ñSalamò 88. 

[17] Buja ri, ñWudu,ò 63; Muslim, ñHayd,ò 62; Abu David, ñTaharaò 109. 

[18] Muslim, ñAshriba,ò 12; Ibn Maja, ñTibò 27. 

[19] Muslim, ñTaharaò49; Abu David, ñTaharaò 27. 
[20] Said Nursi, Tarihcha - i Hayat (Biografía), 56.  

[21] Dicho puente será pasado por aquellos que superen favorablemente el Juicio Final 

(nota del traductor).  

 
La Honradez  

El segundo atributo de la Profecía es amana, una palabra árabe que 

significa honradez y se deriva de la misma raíz que mumin -creyente - . Ser 
un creyente implica ser una persona de co nfianza. Todos los Profetas eran 

los mejores creyentes y por lo tanto ejemplos perfectos de honradez. Para 

enfatizar este principio, Allah resume las historias de cinco Profetas 

usando las mismas palabras:  

El pueblo de Noé renegó de los enviados. Cuando s u hermano Noé les 

dijo: ¿Es que no vais a temer a Allah? Tenéis en mí a un enviado digno de 

confianza (26:105 -7).  
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Sustituid el nombre Noé por aquellos de Hud, Lut, Shuayb y Salih, y 

tendréis una versión resumida de la honradez de estos cinco Profetas.  

Mumin es también un Nombre Divino, ya que Allah es el Verdadero 

Mumin, la fuente de seguridad y fiabilidad. Depo sitamos nuestra confianza 

en Él. El Todopoderoso distinguió a los Profetas por su honradez, y 

nuestra conexión con Él gracias a los Pro fetas est á basada completamente 

en su honradez y fiabilidad.  

La honradez también es una cualidad esencial del Arcángel Gabriel. El 

Corán describe a Gabriel como uno que obedeció y fue digno de confianza 

(81:21). Recibimos el Corán por dos Mensajeros dotados de est a cualidad: 
el Arcángel Gabriel y el Profeta Muhammad. El primero lo transmitió, el 

segundo nos lo relató.  

La honradez del Mensajero de Allah. Para todas las criaturas de Allah el 

Profeta Muhammad era totalmemente digno de confianza. Él era leal y 

nunca e ngañó a nadie.  

Allah eligió al Mensajero por su honradez de modo que él se dedicara en 

exclusiva a la transmisión sincera del Mensaje. Él se dedicó tanto a su 

deber que repetía los versículos mientras Gabriel se los recitaba. Allah 

finalmente le reveló:  

No te apresures en repetir lo revelado para no olvidarlo. A Nosotros nos 

corresponde la tarea de asentarlo en tu corazón y hacerte capaz de 

recitarlo. Lo único que has de hacer es seguir la recitación. Por nuestra 
parte seremos Nosotros quien lo expliquemo s (75:16 -19).  

Como el Corán le fue dado como una responsabilidad, lo comunicó a la 

gente de la mejor manera posible. Dedicó su vida a esta causa sagrada, 

constantemente consciente de su responsabilidad. En el último año de su 

vida, cuando daba el sermón d e la Peregrinación de Despedida en el 

Monte de Arafat, repitió los Mandamientos de Allah una vez más. Al final 

de cada frase, dijo a la gente: ñEn un futuro cercano, os preguntar§n 

sobre m²ò. Luego el Mensajero quiso saber si les hab²a transmitido el 

Mensaje con propiedad y ellos respond²an con gran entusiasmo: ñáS², as² 

ha sido!ò Entonces el Profeta le pidi· a Allah que fuera testigo de estas 

palabras.[1]  

Acontecimientos específicos que demuestran la honradez del Mensajero. El 

Mensajero de Allah nunca pen só ocultar ni una sola palabra del Corán. En 
realidad, leemos en el Corán unas cuantas leves amonestaciones divinas 

por algunas de sus acciones. Si él lo hubiera escrito, como unos 

equivocadamente defienden, ¿por qué habría incluido tales versículos?  

El Profeta fue enviado a una sociedad primitiva caracterizada por 

costumbres que contradecían la razón así como las verdades sociológicas 
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y científicas. Por ejemplo, en aquella cultura los niños adoptados tenían el 

mismo estado legal que los naturales, un homb re no podía casarse 

legalmente con la viuda o la ex -esposa de su hijo adoptivo. Esta práctica 

se abolió, ya que la adopción no crea una relación comparable a la que 

mantiene alguien con sus propios padres biológicos. Allah solucionó este 

problema, como sie mpre, por medio de las vivencias del Mensajero para 

separar una ficción legal de una realidad natural y establecer una nueva 

ley y costumbre.  

Zayd, un esclavo negro emancipado y criado del Mensajero de Allah, era 

también su hijo adoptivo. A petición del P rofeta, Zayd se casó con Zaynab 
bint Yahsh. Sin embargo, pronto quedo manifiesto que el matrimonio no 

duraría mucho tiempo. Admitiendo que él era espiritualmente e 

intelectualmente inferior a su esposa, Zayd pensó que sería mejor para él 

divorciarse. Al fi nal, el Corán mandó que Muhammad se casara con ella: 

te la dimos como esposa (33:37).  

Era obvio que hacerlo violaría un fuerte tabú social. Por ello y porque los 

Hipócritas usarían este argumento para difamarlo, retrasó el anuncio del 

decreto Divino. Alla h lo reprendió como sigue:  

Y cuando decías al que había sido objeto de una gracia de Allah y de una 

gracia tuya: ñáConserva a tu esposa y teme a Allah!ò, y ocultabas en tu 

alma lo que Allah iba a revelar, y tenías miedo de los hombres, siendo así 

que Alla h tiene más derecho a que Le tengas miedo a Él que a nadie 
(33:37).  

Aisha coment·: ñSi el Mensajero de Allah pudiera haber ocultado cualquier 

Revelaci·n, sin duda habr²a ocultado aquel vers²culoò.[2]  

Si Muhammad no hubiera sido digno de confianza, habría  eliminado dicho 

versículo. Sin embargo, un acto de tal índole era contrario a su carácter y 

misión, y significaría no haber transmitido el Mensaje de manera 

apropiada. Además, Allah le prohibió hacer algo así:  

¡Mensajero! ¡Transmite la Revelación que has  recibido de tu Señor ya que, 

si no lo haces, no cumples con tu misión de dar a conocer Su mensaje! 

Allah te protegerá de los hombres pues Él no dirige al pueblo infiel (5:67).  

De este modo, el Mensajero de Allah difundió todo lo que le fue revelado.  

Sus relaciones con los otros. El Mensajero de Allah era digno de confianza 

y animó a los demás a seguir su ejemplo. Una vez, durante los últimos 
diez días del Ramadán, su esposa Safiyya lo visitó mientras él velaba la 

mezquita. Cuando la acompañaba a su casa,  se encontraron con dos 

Compañeros en su camino. El Mensajero los paró y descubriendo la cara 

de su esposa, dijo: ñEsta es mi esposa Safiyyaò. Ellos dijeron: ñáMensajero 

de Allah! áQue Allah proh²ba cualquier pensamiento mal sobre ti!ò El 
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Mensajero les pre venía de pensar mal sobre él porque esto podría hacer 

que perdieran su fe y entraran en el Infierno. Muhammad les dio a ellos y 

a nosotros una lecci·n diciendo: ñSatan§s circula continuamente por los 

vasos sangu²neos de la genteò[3].  

El Mensajero de Allah  era la encarnación de la honradez. Su propia gente, 

antes de su Profecía, le llamaba Al -Amin -el veraz, que dice la verdad - . 

Después de su declaración, sus enemigos siguieron confiándole sus bienes 

preciosos.  

Él previno a su gente contra la mentira, falta r a las promesas y el abuso 

de confianza. Todos estos fueron condenados como ñlos signos de la 
hipocres²aò.[4] El Mensajero era tan meticuloso en este asunto que un d²a 

al ver a una mujer que llamaba a su ni¶o dici®ndole: ñáVen aqu², te dar® 

algo!ò, le preguntó si ella decía la verdad. La mujer contestó que le daría 

un d§til a lo que el Mensajero de Allah respondi·: ñSi no le das nada, 

ser§s una mentirosa.ò  

Su preocupación por esto se extendió hasta los animales. Una vez, al ver 

que un Compañero trataba de  engañar a su caballo, se enojó y le dijo: 

ñDeja de enga¶ar a los animales y s® honesto con ellosò.[5] Otra vez, 

cuando volvían de una campaña militar, unos Compañeros tomaron a 

algunas crías de pájaro de un nido para acariciarlos. Cuando la madre vio 

que sus crías no estaban en el nido empezó a volar alrededor llena de 

sufrimiento. Cuando el Mensajero de Allah lo vio, se disgustó tanto que 
ordenó que devolvieran las crías inmediatamente. Una orden semejante 

muestra que los representantes de la honradez no deberían dañar a 

ninguna criatura viva.[6]  

Cada Compañero era una encarnación de la honradez. Por ello las 

ciudades y los estados se sometieron al Islam. Durante el califato de 

Omar, Abu Ubayda, la personificación de la justicia, comandó los ejércitos 

mus ulmanes en Siria. Cuando el emperador bizantino intentó recobrar 

Damasco, Abu Ubayda decidió evacuar la ciudad, porque las tropas 

bizantinas eran inmensamente superiores en número. Él reunió a la 

poblaci·n no musulmana y anunci·: ñOs cobramos el impuesto de 

protección porque teníamos que defenderos. En vista de que ya no 

podemos defenderos contra el asalto bizantino, os lo devolvemosò. As² se 

hizo. Los sacerdotes cristianos y los rabinos judíos se quedaron tan 
satisfechos con la administración musulmana que  acudieron a las iglesias 

y sinagogas para rezar y pedir a Allah que el ejército musulmán resultara 

exitoso.[7]  

El Islam enfatiza la honradez y la confianza hasta tal punto que las 

habladurías y la desconfianza están prohibidas:  

¡Creyentes! ¡Evitad supos iciones infundadas de las que una parte 

son pecados graves! ¡No espiéis ni calumniéis a nadie! ¿Os 
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gustaría comer la carne de un hermano muerto? Os causaría 

horror... ¡Temed a Allah! Allah es indulgente, misericordioso 

(49:12).  

Abu Huraira explica que una vez el Mensajero pregunt·: ñàSab®is qu® 

significa la palabra rumor?ò Los presentes respondieron que ®l lo sabr²a 

mejor que nadie. Entonces el Mensajero prosigui·: ñRumor significa 

aquello de lo que nunca se complacer²a uno de vuestros hermanosò. Uno 

de ell os dijo: ñàY si el rumor es cierto?ò El Mensajero respondi·: ñSi lo 

dicho resultara cierto, estarías rumoreando pero si por el contrario fuera 

falso, ser²as un calumniadorò. [8]  

El Profeta rezaba de esta manera: ñáSe¶or M²o, busco refugio del hambre 

en Ti ! ¡Qué mala compañera es el hambre! ¡También busco el refugio de 

la traici·n en Ti! áQue mala confidente es la traici·n!ò[9] Tambi®n ten²a 

palabras duras para aquellos que enga¶an y son desleales: ñCuando Allah 

reúna a toda la gente el Día del Juicio Final , se levantará una bandera en 

nombre de cada persona desleal. Y se anunciar§: ñáEsta es debida a la 

deslealtad de tal y tal!ò[10]  

El corazón del Mensajero de Allah permaneció cerrado a todo lo maléfico, 

pero abierto a todo lo bueno. Vivió en un clima de s eguridad, fidelidad y 

honradez. Nunca hizo trampas ni mintió ni engañó a la gente, tampoco 

chismeó, calumnió o albergó malas ideas sobre nadie. Por el contrario, la 

gente confió en él. Sus enemigos lo difamaron, pero nadie lo acusó nunca 
de ser mentiroso o  desleal. Aquellos que le volvieron la espalda lo hicieron 

engañados y siguieron caminos equivocados.  

El Mensajero de Allah era de total confianza. Su honradez abarcaba dos 

aspectos: su relación con la gente y su relación con Allah. El primero se 

manifest ó como fiabilidad completa y el segundo como confianza perfecta 

en Allah. Cuando se combinan estos dos aspectos aseguran una atmósfera 

pacífica de firmeza y seguridad.  

El Corán da varios ejemplos acerca de la confianza en los Profetas y en 

Allah. Citemos sólo unos cuantos:  

Recítales la historia de Noé cuando dijo a su gente:  

¡Gente mía! Si mi presencia entre vosotros recordándoos las 

palabras de Allah os resulta insoportable, sabed que solamente 

confío en Allah. Reuníos para fijar una estratagema de modo que 
nada os desagrade y después aplicadme la sentencia sin demora 

(10:71)  

(Hud dijo a su gente): ñáPongo a Allah por testigo y sed vosotros 

también testigos de que estoy al margen de todo en lo que 

vosotros creéis en lugar de Él. ¡Urdid algo todos contra m í y no me 

hag§is esperar!ò Yo conf²o en Allah, mi Se¶or y Se¶or vuestro. áNo 
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hay ser que no dependa de Él! Mi Señor está sin duda en la vía 

recta (11:54 - 56)  

 

Tenéis un bello modelo en Abraham y en los que con él estaban. 

Cuando dijeron a su pueblo: ñNo somos responsables de vosotros 

ni de lo que servís en lugar de servir a Allah. ¡Renegamos de 

vosotros! Os anunciamos que habrá, hostilidad y odio entre 

nosotros mientras no cre§is en Allah el Đnico!ò Por el contrario 

Abraham dirigió a su padre estas palabras:  ñPedir® perd·n por ti, 

aunque no pueda prevenir lo que Allah te tenga guardado. ¡Señor! 
Confiamos en Ti y a Ti nos encaminamos hasta que lleguemos a Tu 

Pazò (60:4) 

La naturaleza de la incredulidad es la desviación y la oposición. Los 

incrédulos ven el mun do en la oscuridad y se sienten solos en un mundo 

ajeno; los creyentes ven el universo entero como una cuna de 

hermandad, y se sienten relacionados con toda la creación. En su 

naturaleza, la incredulidad corta relaciones y por consiguiente, los 

incrédulos sienten enemistad contra todo, sobre todo contra los creyentes. 

Los primeros no pueden soportar la existencia de los fieles, por lo que 

hacen todo lo posible para erradicar la creencia. Por eso todos los Profetas 

encontraron fuertes oponentes y, con sus se guidores, sufrieron actos 

despiadados de crueldad. Pero debido a su plena confianza y dependencia 
total en Allah, no se desanimaron por lo que les afligía en el camino de 

Allah ni flaquearon ni se sometieron (3:146).   

La confianza del Mensajero en Allah lo  hizo intrépido. Él apareció en el 

centro de un desierto habitado por uno de los pueblos más incivilizados. A 

pesar de su duro tratamiento, y la hostilidad estridente de uno de sus 

propios tíos, desafió al mundo entero y, por la plena confianza depositada 

en Allah, llevó su misión a la victoria. Él tenía sólo un puñado de 

partidarios, y la victoria vino en un período de tiempo muy corto; es un 

éxito incomparable. Podemos comprender su valiente naturaleza, 

resultante de su confianza absoluta en Allah, por la s anécdotas siguientes.  

Los coraichíes estaban tan impacientes por matarlo que justo antes de su 

emigración a Medina, seleccionaron a un hombre de cada clan. Eran 

aproximadamente 200 guiados por Abu Yahl y Abu Lahab. Cercaron la 
casa del Mensajero de Alla h. Él le pidió a su primo Ali que se acostara en 

su cama, y lanzó un puñado de polvo a los ojos de los enemigos 

recitando: Les hemos puesto una barrera por delante y otra por detrás, 

cubriéndoles de tal modo que no puedan ver (36:9) , y él se marchó sin 

ser  visto.[11] Dejó La Meca con su amigo íntimo, Abu Bakr, y llegó a la 

cueva Saur, que está en lo alto de una montaña. Cuando los jefes del 

Coraich vieron que él se había ido, enviaron una avanzadilla. Uno de ellos 

subió a la cima de la montaña hasta llegar a la cueva. Abu Bakr se 

preocupaba, temiendo por la vida del Mensajero de Allah. Sin embargo, el 

Mensajero lo consoló: ¡No te preocupes, ya que Allah está con nosotros! 
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(9:40), y a¶adi·: ñàQu® piensas t¼ que puede pasarle a dos hombres si 

Allah permanece a  su lado como tercero?ò[12]  

En la Batalla de Hunayn, el ejército musulmán fue obligado a retirarse. 

Todos excepto algunos pensaban que estaban a punto de ser derrotados. 

El Mensajero de Allah espole· su caballo adelante y grit·: ñSoy un Profeta. 

¡Esto no es una falsedad! ¡Soy el hijo de Abd Al -Muttalib!ò[13] Su coraje y 

firmeza bastaron para que sus Compañeros se reunieran y salieran 

victoriosos del embate.  

Como aparece relatado en varias fuentes, durante las campañas militares 

de Ghatfan y Anmar, un caci que valiente llamado Ghowras apareció de 
repente al lado del Mensajero de Allah tendido bajo un árbol. 

Desenvainando su espada, le pregunt·: ñàQui®n te salvar§ de m² ahora?ò 

El Mensajero de Allah le contest·: ñáAllah!ò y luego rez·: ñáOh Allah, 

protégeme c ontra ®l como T¼ quieras!ò En aquel momento, Ghowras se 

cayó y su espada resbaló de su mano. El Mensajero de Allah lo recogió y 

le pregunt·: ñàAhora qui®n te salvar§ de m²?ò Ghowras comenz· a 

temblar y suplic· por su vida: ñT¼ eres un hombre noble e indulgente; se 

espera de ti s·lo el perd·nò. El Mensajero de Allah le perdon·, y cuando 

Ghowras volvi· a su tribu, dijo: ñAcabo de regresar y he de deciros que he 

conocido al mejor ser humano de toda la existenciaò.[14]  

La honradez es una piedra angular de la c reencia:  

Allah os ordena devolver los bienes depositados a sus dueños y 
que cuando juzguéis entre los hombres lo hagáis con justicia. ¡Qué 

buenos son los consejos de Allah! En verdad, Allah es Quien todo 

lo oye y todo lo ve (4:58).  

Según el Mensajero de A llah, el abuso de confianza es un signo del final 

de los tiempos: ñCuando se abusa de la confianza, esperad el fin de los 

tiemposò. Cuando sus Compa¶eros le preguntaron c·mo se podr²a abusar 

de la confianza de alguien, contest·: ñCuando un puesto sea confiado a 

alguien no cualificado para ello entonces empezad a pensar en el fin de los 

tiemposò[15]  

La asignación de gente cualificada a empleos o trabajos es una confianza 

social y desempeña un papel significativo en la administración pública y en 

el orden so cial. Su abuso causa el desorden social. Debería haber un 

orden en todos los niveles sociales, ya que las responsabilidades deben 
ser otorgadas tanto a unos como a otros. El Mensajero de Allah declaró: 

ñCada uno de vosotros es un pastor-un gerente - , y resp onsable de los 

suyos. El gobernante es un pastor responsable de sus súbditos. Un marido 

es un pastor responsable de su familia. Una mujer es responsable de la 

casa de su marido. Un siervo es un pastor responsable de manejar los 

deberes o la propiedad que s u se¶or le conf²aò.[16] Si cada uno en una 

sociedad cumpliera con sus responsabilidades, vivir²amos en ñuna 
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sociedad de confianzaò. Hasta este momento, s·lo podemos imaginar tales 

utopías.  

La honradez es un aspecto tan esencial de la creencia que el Mensa jero de 

Allah una vez declar·: ñQuien no es digno de confianza, no es un 

creyenteò[17] y describi· a un creyente como aquel a quien la gente 

confiaría su vida y propiedad. [18] Adem§s dijo: ñPrometedme seis cosas y 

yo os prometeré el Paraíso: Decid la verda d, cumplid vuestras promesas, 

si os dejan algo mantenedlo, permaneced castos y no participéis en actos 

il²citos, no mir®is lo prohibido evit§ndoloò.[19]  

Incluso está prohibido mirar a alguien con quien no estás casado con 
lujuria. Allah dice: ñUna mirada lujuriosa es como una flecha venenosa de 

la aljaba de Satanás. A quienquiera que tenga temor de Mí, le inculcaré 

una creencia tan firme en sus corazones que será apreciada por siempre 

jamasò.[20]  

Vivir en la seguridad absoluta es sólo posible si la gente digna de 

confianza es poderosa. Si el mundo musulmán observa la Confianza Divina 

y se hace el representante de la honradez y seguridad en el mundo, será 

posible un ñnuevo orden mundialò basado en la justicia y el equilibrio, si 

no, la humanidad seguirá a l a caza de los espejismos de la justicia, la 

seguridad y la felicidad.  

Por su veracidad, honradez y otras virtudes loables, el Mensajero de Allah 

dejó una señal imborrable en la gente de todos los tiempos. Cada palabra 
y hecho suyo proclama su Profecía, qu e él fue enviado para dirigir a la 

gente a la verdad, sacarles de la oscuridad de la ignorancia y del 

salvajismo, la esclavitud y la inmoralidad hacia la luz del conocimiento, la 

cima de la moralidad y el amor, la compasión y la verdadera libertad.[21]  
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poder de comprensión e inteligencia, podría reivindicar su condición de profeta y 
rápidamente obtendría gran número de seguidores. Avicena no dijo nada. Después de 

algún tiempo, ya llegado el invierno, empezaron un viaje. Avic ena se despertó una 

mañana al amanecer y le pidió al mencionado discípulo, despertándolo, que le trajera un 

vaso de agua. Pero éste no accedió dándole excusas. Por más que Avicena insistió, el 
joven no pensaba abandonar su cama a esas horas. En ese momento , se escuchó la 

llamada a la oración: Allah es el más Grande...Atestiguo que no hay otro dios que Allah y 

que Muhammad es Su mensajero...Avicena, aprovechándose de esta oportunidad, 

respondió a la sugerencia del discípulo: ¿No recuerdas cuando me animabas a proclamar 
mi Profecía diciéndome que muchos discípulos me seguirían? Piensa en esto: Hace años 

que eres mi estudiante y tomas buena nota de mis lecciones pero no eres capaz ni 

siquiera de abandonar tu tibia cama para traerme agua. Sin embargo, este hombr e, el 

que nos llama a la oración como otros han hecho en los últimos 400 años, sigue al 

Profeta auténtico. Él deja su cama, como hace cada mañana al igual que cientos de miles 
de personas, subió al minarete y proclamó la Unidad de Allah y la Profecía de 

Muhammad. ¿Puedes ahora comprender mi posición frente al Profeta?!(Tr.)  

 
La Infalibilidad  

La infalibilidad es un atributo necesario de los Profetas. La palabra original 

en árabe traducida aquí como infalibilidad  es isma , lo que significa 

ñprotecci·n, ahorro o defensaò. En el Cor§n aparecen varias derivaciones 

de esta palabra. Por ejemplo, cuando el Profeta Noé pidió a su hijo que 
subiera al Arca, le contestó: Me refugiaré en una montaña que me proteja 

del agua. Le contestó Noé: Hoy nadie podrá escaparse de l a orden de 

Allah (11:43) .  

La esposa de un alto funcionario egipcio, llamada Potifar en la Biblia 

(Génesis 39:1), usa la misma palabra: procuré seducirlo, pero él se 

mantuvo firme en su pureza (12:32) . El Corán llama a los creyentes a 

agarrar la cuerda ten dida por Allah -el Corán y el Islam -utilizando la misma 

palabra de una forma diferente: Aferraos todos juntos a la cuerda de Allah 

y protegeos ïde ser divididos - (3:103). Otra vez, vemos la misma palabra 

en el verso: Allah te defenderá - te protegerá -de la gent e (5:67).   

La infalibilidad de los Profetas es un hecho basado en la razón y la 

tradición. Esta cualidad se requiere por varios motivos. En primer lugar, 

los Profetas vinieron para transmitir el Mensaje de Allah. Si comparamos 
este Mensaje con el agua limp ia o con la luz (13:17, 24:35), el Arcángel 

Gabriel -quien lo trajo -y el Profeta ïquien lo comunicó - también deben ser 

absolutamente puros. Si no fuera así, su impureza contaminaría el 

Mensaje. Cada error es una impureza, una mancha oscura en el corazón. 

Los corazones o las almas de Gabriel y del Profeta se parecen a espejos 

pulidos que reflejan la Revelación Divina a la gente, una fuente en la cual 

las personas sacian su sed para alcanzar la pureza, el agua Divina.  

Cualquier punto negro en el espejo absorber ía un rayo de aquella luz; una 

sola gota de barro volvería el agua turbia. Por consiguiente, los Profetas 
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no serían capaces de entregar el Mensaje al completo. Sin embargo, ellos 

lo transmitieron perfectamente, tal como fue declarado en el Corán:  

¡Mensaje ro! Haz llegar lo que te ha descendido de tu Señor. Y si no 

lo haces del todo, entonces no habrás transmitido el mensaje. 

Allah te protegerá de los hombres. Es cierto que Allah no guía a la 

gente incrédula (5:67).  

 

Hoy he perfeccionado vuestra religión, he  cul minado Mi bendición 

sobre vosotros y he elegido el Islam como religión para vosotros 

(5:3).  

En segundo lugar, los Profetas enseñan a su gente todas las órdenes y los 

principios de la creencia y la conducta. Para que la gente aprenda su 

religión en su pureza y verdad prístina y tan perfectamente como sea 

posible para asegurar su felicidad y prosperidad en ambos mundos, los 

Profetas deben representar y luego presentar la Revelación sin falta o 

defecto. Esta es su función como guías y buenos ejemplos a se guir:  

Realmente en el Mensajero tenéis un hermoso ejemplo para quien 

tenga esperanza en Allah y en el Último Día y se empeñe en el 

constante recuerdo de Allah (33:21).  

 

Hay un ejemplo excelente para ti en Abraham y en los que están 

con él... en ellos tené is un hermoso ejemplo para quien tenga 
esperanza en Allah y en el Último Día (60:4 -6).  

Un Profeta puede hacer o decir sólo aquello que ha sido sancionado por 

Allah. Si pudiera, se arrepentiría incluso más allá de su presente vida. Por 

ejemplo, Abraham va a decir a los que se acerquen a él para pedir su 

intercesión en el Día del Juicio Final que vayan a Moisés, diciendo que él 

no puede interceder por ellos ya que habló por tres veces de forma alusiva 

en su vida.[1] Aunque eso no es un pecado, su arrepentimi ento seguirá en 

el Más Allá.  

En tercer lugar, el Corán ordena que los creyentes obedezcan las órdenes 

y las prohibiciones del Profeta, sin ninguna excepción y enfatiza que no 

corresponde a ningún creyente elegir cuando Allah y su mensajero han 

decidido ya  algún asunto (33:36) . Además advierte a los creyentes que lo 

que han de decir cuando Allah y Su Mensajero les juzguen es: Hemos oído 
y obedecido (24:51) . La obediencia absoluta a un Profeta significa que 

todas sus órdenes y prohibiciones son correctas e i rreprochables.  

La Profecía es un favor tan grande, que los Profetas soportaban todo tipo 

de dificultades, mientras realizaban el deber de dar las gracias a Allah y 

siempre se preocupaban por no haberle adorado lo suficientemente. El 

Profeta Muhammad a men udo imploraba a Allah de la siguiente manera:  
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Alabado seas Tú. Nosotros no hemos sido capaces de conocerte 

como requiere tu conocimiento, Oh el Conocido. Alabado seas Tú. 

Nosotros no hemos sido capaces de adorarte como Tu adoración 

requiere, Oh el Adorado . 

Los versículos coránicos que son a veces entendidos -equivoca damente -

como reprimenda para ciertos Profetas por algunas faltas suyas o mostrar 

que ellos buscan el perdón de Allah por algún pecado que cometieron, 

deben ser considerados desde este punto de vista. Además, el perdón de 

Allah no siempre significa que un pecado haya sido cometido. Las palabras 

coránicas afw (indulgencia) y maghfira (perdón) también significan un 
favor y bondad especial, así como la administración Divina, en el caso de 

haberse re lajado o pasado por alto un deber religioso, como reza en los 

versos siguientes:  

El que se vea obligado por hambre a comer de lo prohibido sin 

ánimo de transgredir debe saber que ciertamente Allah es 

Perdonador y Compasivo (5:3).  

 

Si... no encontráis agua , procuraos tierra limpia y pasáosla por la 

cara y las manos. Es cierto que Allah es Indulgente y Perdonador 

(4:43).  

En cuarto lugar, los pecados y el perdón tienen diferentes tipos y grados. 

Estos son: desobedecer mandamientos religiosos y su perdón; 
deso bedecer las leyes de Allah sobre la creación y la vida y su perdón; y 

desobedecer las reglas de buenos modales o cortesía y el perdón del 

mismo. Un cuarto tipo, que no es un pecado, implica no hacer algo tan 

perfectamente como sea posible lo que es requeri do por el amor a Allah y 

la proximidad a Él. Algunos Profetas pueden ha ber hecho esto, pero estos 

actos no pueden ser considerados pe cados según la definición común.  

El hadiz  también muestra la infalibilidad del Profeta. Allah dice a Moisés: 

Deposité e n ti amor procedente de Mí para que te criaras bajo Mi mirada 

(20:39). Entonces, ¿cómo es posible que cometa un pecado Moisés que 

fue educado por Allah y preparado para la misión de ser Mensajero?  

Esto es válido para los demás Profetas también. Por ejempl o, el Mensajero 

de Allah dice sobre Jes¼s: ñSat§n no pudo tocar ni a Jes¼s ni a su madre 

en el momento de su nacimientoò. Jes¼s fue protegido desde su 
nacimiento hasta su ascensión a la Presencia de Allah:  

Entonces María hizo un gesto señalando a Jesús. P reguntaron: 

ñàC·mo vamos a hablar con un ni¶o de pecho?ò Jes¼s dijo: ñYo soy 

el siervo de Allah. Él me ha dado el Libro y me ha hecho Profeta, 

me ha bendecido dondequiera que esté, me ha encomendado la 

oración y la purificación mientras viva y ser bondados o con mi 

madre; no me ha hecho ni insolente ni rebelde. La paz estaba 
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sobre mí el día que nací y estará el día de mi muerte y cuando sea 

devuelto a la vidaò (19:29- 33).  

Jesús, como todos los Profetas, fue protegido del pecado desde su 

nacimiento. El Mensaj ero, mientras todavía era un niño y aún no un 

Profeta, quiso asistir a dos bodas, pero en cada ocasión fue vencido por el 

sueño.[2] Durante su juventud ayudó a sus tíos a reparar la Kaba llevando 

piedras. Como las piedras le hacían daño en los hombros, su tío Abbas le 

aconsejó que se envolviera los hombros con la ropa que cubría sus muslos 

para acolchar la parte que soportaba el peso de las piedras. Pero tan 

pronto como lo hizo, dejando sus muslos al descubierto, se cayó de 
espaldas y se quedó sorprendido. Apareci· un §ngel y le advirti·: ñEsto no 

es propio de tiò,[3] para que m§s tarde ®l pidiera a la gente ser educada y 

que observara los modelos de conducta divinamente ordenados tales 

como cubrirse los muslos. Así fue protegido el futuro Profeta de los 

rit uales pa ganos y las prácticas de su gente.  

El Mensajero de Allah dice que ñtodos los hijos de Ad§n cometen errores o 

se equivocan, y los mejores de ellos son los que cometen errores y se 

equivocan arrepinti®ndose despu®sò.[4] Eso implica que somos propensos 

a equivocarnos por naturaleza, pero no estamos condenados a cometer 

tales errores. Sea mediante la Voluntad de Allah y su protección especial 

o, como se va a explicar más adelante, mediante la Revelación del camino 

para librarse de los errores o pecad os, incluso los santos más importantes 
que siguen con la misión profética pueden ser infa libles sólo hasta un 

grado.  

Allah promete proteger a lo creyentes que Le obedecen con el mayor 

respeto y que lleguen a ser dignos de Su protección, y dotarles con la  

habilidad de juzgar correctamente para que así puedan distinguir entre la 

verdad y la falsedad, lo correcto y lo incorrecto:  

¡Vosotros que creéis! Si teméis a Allah, Él os dará discer ni mien to, 

ocultará vuestras malas acciones y os perdonará. Y Allah e s El del 

Favor Inmenso (8:29).  

Allah hizo un pacto con los creyentes de que si ellos le obedecían y se 

esforzaban por exaltar Su Palabra, proclamando Su religión, Él les 

ayudaría y los afianzaría firmemente en la religión, protegiéndolos contra 

toda clase de desviación (47:7). Esta protección contra los enemigos y la 
posibilidad de cometer pecados dependen sustancialmente de cómo 

apoyen al Islam y cuánto luchen para extenderlo de modo que sólo Allah 

sea venerado y que no se le asocie nada semejante a Él ni en creencia o 

adoración, ni en la creación y las leyes del universo. Si los creyentes 

cumplen su promesa, Allah cumplirá la Suya (2:40) ; y si la rompen, Allah 

los castigará (17:8)   
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Allah protege a Sus siervos contra el pecado de diferentes formas. Por 

ejem plo, puede poner obst§culos en su camino e instalar una ñprecauci·nò 

en sus corazones, o incluso hacerles sufrir algunas heridas para que no 

puedan cometer pecados corporales. O puede hacerle a uno recitar un 

versículo, como pasó con un hombre joven durant e el califato de Omar.  

El hombre joven era tan estricto y atento en su adoración que hacía todas 

las oraciones en la mezquita. Una mujer que vivía cerca de allí se 

enamoró de él e intentó seducirlo. Aunque él se resistió a sus 

insinuaciones, llegó un mome nto en el que se acercó a ella. Justo en ese 

momento, sintió que estaba recitando: Los que temen a Allah, cuando una 
instigación de Satán los tienta, recuerdan al Todopoderoso y entonces ven 

con claridad (7:201). Abrumado de vergüenza ante Allah y por el g ran 

amor que sentía hacia Él, que lo había protegido de cometer un pecado, 

cayó muerto. Cuando Omar se enteró de esto unos días más tarde fue a 

su tumba y gritó: ¡Oh joven hombre! ¡Para aquellos que teman el 

momento en el que comparezcan ante su Señor, hab rá dos Jardines! 

(55:46). Una voz desde la tumba, o del joven o de un ángel en su 

nombre, contest·: ñáOh Comandante de los creyentes! Allah me ha dado 

el doble de lo que t¼ dicesò.[5]  

Así es como Allah protege a Sus sinceros siervos. En un hadiz qudsi se 

dice[6]:  

Mis siervos no pueden acercarse a mí a través de algo más loable 
que la realización de las obligaciones que les he impuesto. Aparte 

de aquellas obligaciones, ellos siguen acercándose a Mí por actos 

supererogatorios de adoración, hasta que yo los ame. Cuando los 

amo, seré los oídos con los que ellos oigan, los ojos con los que 

ellos vean, las manos con las que agarren y los pies con los que 

anden. Si ellos Me piden algo, se lo daré inmediatamente. Si ellos 

buscan el refugio de algo en Mí, los prote geré.[7]  

Allah guía a Sus fieles siervos a lo correcto y los protege de la maldad. Los 

siervos quieren y hacen lo debido y se abstienen de lo malo. Le piden a 

Allah lo que es bueno y todo lo que desean se les provee. Ellos buscan el 

refugio en Allah y Él l os protege según su petición.  

Todos los profetas eran infalibles, no pecaban y vivían una vida 

completamente virtuosa. Aunque Allah mandó a numerosos Profetas, el 
Corán menciona específicamente sólo a veintiocho de ellos. Creo que sería 

apropiado aquí men cionarlos en las palabras de Ibrahim Haqqi, un erudito 

religioso turco del siglo dieciocho que también era un experto en anatomía 

y astronomía:  

Algunos lo han considerado una prescripción religiosa para 

aprender los nombres de los Profetas. Allah nos info rmó de 28 de 

ellos en el Corán: Adán, Enoch, Noé, Job y Salih; Abraham, Isaac e 
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Ismael, que iba a ser sacrificado en nombre de Allah; Jacob, José, 

Suayb, Lot y Juan el Bautista; Zacarías y Aarón, el hermano de 

Moisés que habló con Allah; David, Salomón, El ías y Job; Elisha, un 

pariente de Jesús, que era un espíritu de Allah; el Dhu Al - Kifl y 

Jonás, que era sin lugar a dudas un Profeta.  

El Sello de los Profetas es el Amado del Señor, Muhammad, el Mensajero 

del Allah. Los eruditos no llegaron a un acuerdo en la Profecía de Ezra, 

Luqman y Dhul al -Qarnayn. Algunos los consideraron como profetas 

mientras que otros los consideran santos de Allah.  

 
 
[1] Muslim, ñImanò 326. 

[2] Ibn Kazir, Al -Bidaya, 2:350 -51.  

[3] Bujari, ñHayyò 42; Ibn Kazir, ñAl-Bidayaò 2:350. 

[4] Tirmizi, ñQiyamaò 49; Ibn Maja, ñZuhdò 30. 
[5] Ibn Kazir, ñTafsirò 3:539. 

[6] Un dicho profético cuyo sentido viene directamente de Allah.  

[7] Bujari, ñRiqaqò 38; Ibn Hanbal, 6:256. 

 
Eliminando dudas  

Algunos versículos coránicos parecen reprender a cier tos profetas o hablan 

de la posibilidad de que un Profeta pueda pecar, según la definición común 

de la palabra. Antes de clarificar los ejemplos específicos, sería más 
apropiado absolver a los Profetas de esas acusaciones.  

El Génesis 19:30 -38 expone que l as hijas del Profeta Lot le hicieron beber 

para que las dejara embarazadas. Una acusación así contra un Profeta 

está muy lejos de la creencia. La gente de Lot -Sodoma y Gomorra - fue 

destruida por su inmoralidad sexual. Incluso la Biblia dice que sólo se 

salv aron Lot y sus hijas por su fe, buenas acciones y decencia. ¡Este 

ñsupuestoò pecado del Profeta es peor que el pecado de otras personas 

por el cual Allah los destruyó!  

En el Génesis 38:15 -18, Judas,[1] un hijo de Jacob, se supone que tuvo 

relaciones sexua les con su nuera. Esa mujer, dio a luz a unos niños 

gemelos. Algunos de los Profetas israelitas fueron su descendencia. El 

Génesis 49:4 también alega que el otro hijo de Jacob, Rubén, dormía con 

la mujer de su padre -su madrastra - .  

Ninguno de los hijos de Jacob, a los que el Corán menciona como los 

ñnietosò cuyos caminos deben ser seguidos, ni sus mujeres se habr²an 

comportado de esa manera.[2] Nuestro Profeta declaró explícitamente 

que no hay ni un sólo caso de fornicación en su linaje desde Adán,[3] y 

que  todos los Profetas son hermanos del mismo padre.[4] Nuestro Profeta 

es un descendiente de Abraham, como también lo eran Judas y los otros 
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Profetas israelitas. ¿Y cómo podría ser alguno de ellos el resultado de una 

unión sexual impropia?  

En Samuel 2:11 an ota que el Profeta David se enamoró de la mujer de un 

comandante y cometió adulterio con ella. Según la Biblia, después mandó 

a su marido a primera línea de combate, y después de su muerte, se casó 

con ella.  

David es un Profeta a quien se le dio una Escri tura Divina - los Salmos -y es 

elogiado en el Corán por su sinceridad y su profunda devoción hacia Allah.  

Ten paciencia con lo que dicen, y recuerda a Nuestro siervo David, el que 

había sido dotado de fortaleza; es cierto que él siempre se dirigía a su 
Señor  con devoción y sumisión sinceras. Hicimos a las montañas elevar 

Nuestras alabanzas al unísono con él al amanecer y al anochecer. Y las 

aves reunidas en asambleas se dirigían a Él con profunda devoción. 

Fortalecimos su reino y le dimos sabiduría y un juici o certero - tanto en sus 

discursos como en sus decisiones - (38:17 -20).  

A pesar de ser un rey, vivió una vida sencilla trabajando. Estaba tan 

consciente de la existencia de Allah que lloraba mucho y ayunaba cada 

dos días. Nuestro Profeta recomendó este tipo de  ayuno a algunos 

Compañeros que le preguntaron por el modo más eficaz del ayuno 

supererogatorio.[5] ¿Un Profeta tan noble podría cometer adulterio con 

una mujer casada y casarse con ella habiendo premeditado la muerte de 

su marido?  

En la I de Reyes 11:1 -8, a pesar de la orden de Allah: No debéis contraer 

matrimonio con los paganos, porque estos últimos seguramente van a 

tornar vuestros corazones hacia sus dioses  al Profeta Salomón se le acusa 

de casarse con mujeres extranjeras que pertenecían a naciones pa ganas y 

de seguir a sus dioses e ídolos. ¿Es posible que un Profeta sea capaz de 

cometer un pecado tan grave como seguir los ídolos y deidades de otras 

tribus?  

Si el Corán no hubiera sido revelado, no podríamos estar seguros acerca 

de si los Profetas ante riores eran sinceros, devotos y siervos agradecidos 

a Allah. El Corán libera a Jesús de la deificación equivocada de sus 

seguidores y de la negación de su propia gente a su misión profética y 

explica que Allah no tiene hijos. También absuelve a los Profeta s tanto 

israelitas como no de sus supuestos ñpecadosò mencionados en la Biblia. 
Presenta a Jesús como un espíritu de Dios emanado en la Virgen Maria, a 

Abraham como un amigo íntimo de Allah, a Moisés como alguien que 

habló con el Todopoderoso y a Salomón c omo un rey y un Profeta que se 

dirigía a Él humildemente.  

¡Señor! Anímame a agradecerte las mercedes con las que me has 

favorecido a mí, al igual que a mis padres, y a que actúe con una rectitud 
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que sea de Tu beneplácito, e inclúyeme en Tu misericordia y tus siervos 

justos (27:19).  

Salomón nunca adoró a los ídolos ni cometió ningún pecado. A pesar de 

ser el rey más grande y poderoso que jamás haya existido fue un humilde 

siervo de Allah hasta su muerte.  

Muchas otras aseveraciones como estas son igualmente  impo sib les de 

aceptar. Por ejemplo: la Biblia alega que el Profeta Isaac, aunque quería 

bendecir a su hijo mayor Isaías, bendijo equivoca damen te a Jacob, 

engañado por su mujer Rebeca (Génesis 27). La Biblia también alega que 

el Profeta Jacob luchó co ntra Allah que se le apareció en forma humana 
(Génesis 32:24 -30).  

Ejemplos individuales.  Una pequeña minoría de eruditos musulmanes han 

afirmado que los Profetas pueden haber cometido pecados sin importancia 

(zalla : error o lapso). Para demostrar su aseve ración citan algunos 

ejemplos de las vidas de Adán, Noé, Abraham y José.  

Antes de entrar en detalles sobre esto, hay que darse cuenta de que hay 

gran diferencia entre las definiciones de lapsus y pecado. Pecado, por 

ejemplo, significa desobediencia a los mandamientos de Allah. Cuando los 

Profetas se enfrentaban con preguntas que no podían contestar, tendían a 

esperar una Revelación. Sin embargo, como eran los muytahids más 

importantes (juristas de alto rango que pueden deducir leyes de los 

principios estab lecidos por el Corán y la Sunna) en muy pocas ocasiones 
usaron su propia razón para decidir sobre los asuntos. Pueden haber 

errado en sus juicios o decisiones, pero tales equivocaciones, corregidas 

inmediatamente por Allah, no son pecados.  

Además, los Pro fetas siempre buscaban el amor de Allah e intentaban 

obtener lo que era mejor. Si, por alguna razón, no pudieran conseguir la 

excelencia esforzándose en ello, que es algo poco común, eso no 

significaría que hubieran pecado. Por ejemplo: imaginaos que debéi s 

decidir si hay que recitar el Corán en 10 días prestando atención a cada 

verso, o recitarlo en siete días para expresar tu amor profundo por la 

Palabra de Allah. Si elegís la primera opción sin saber que el mayor placer 

de Allah está en la segunda, no po dríais ser considerados culpables de 

pecado. De este modo, el juicio de un Profeta al considerar lo que es 

mejor, incluso en el caso de que no fuera la mejor elección, no es un 
pecado. Sin embargo, debido a su posición ante Él, Allah podría 

amonestárselo a  veces suavemente.  

Ahora, vamos a dilucidar ejemplos individuales de las vidas de algunos 

Profetas:  

Adán:  Adán estaba en el Jardín antes de su vida terrenal. Mientras estaba 

allí, Allah les dijo a él y a su mujer Eva que no comieran de la fruta de un 
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árb ol determinado. Ellos Le desobede cieron en este mandato y entonces 

fueron expulsados del Jardín del Paraíso y se les ordenó vivir en la Tierra.  

Aunque los comentaristas coránicos difieren en lo que era la fruta 

prohibida, fue probablemente la inclinación  humana hacia el sexo opuesto. 

Satán se aprovechó de Adán y Eva, diciendo que aquel era un árbol de 

eternidad y de un reino que nunca caerá en decadencia, la fruta prohibida 

para ellos (20:120).  Probablemente sabiendo que eran mortales, Adán y 

Eva habrían deseado la eternidad a través de sus descendientes porque es 

un deseo inherente a las personas. Esto también se puede deducir de:  

Satán les susurró, poniéndoles de manifiesto lo que les estaba oculto a 
sus verg¿enzas, dici®ndoles: ñVuestro Se¶or os ha prohibido este árbol 

s·lo para evitar que se§is §ngeles e inmortalesò. Les asegur· jur§ndoles: 

ñRealmente soy un consejero para vosotrosò. Y los sedujo con enga¶os. Y 

una vez hubieron probado del árbol, se les hicieron manifiestas sus 

vergüenzas y comenzaron a cubrirse con hojas del Jardín... (7:20 -22).  

Aunque aceptemos lo que hizo Adán como un lapsus, es muy difícil 

considerar eso como una desobediencia intencionada o una sublevación 

contra Allah, lo que puede ayudarnos a entender que los Profetas se 

puedan e quivocar. En primer lugar, Adán no era un Profeta mientras 

estaba en el Jardín. En segundo lugar, este lapsus no era resultado de una 

desobediencia deliberada sino simplemente un tipo de mala memoria. 

Sobre esto el Corán dice: Ya hicimos antes un pacto con  Adán, pero lo 
olvidó y no encontramos en él una firme resolución (20:115).  

Los pecados cometidos por el olvido no son tomados en cuenta en el Más 

All§. El Profeta dijo: ñMi comunidad est§ exenta de ser cuestionada por 

olvidarse, por errores no deliberado s y por algo que sean obligados a 

hacerò.[6] El Cor§n nos ense¶a este rezo: ¡Señor nuestro! No nos tomes 

en cuenta si olvidamos o caemos en el error (2:286).   

Adán no tuvo este lapsus deliberadamente. Aunque algunos han entendido 

de este verso la carencia de determinación de Adán en cumplir su pacto 

con Allah, el contexto no permite una interpretación así. Adán y Eva 

regresaron inmediatamente después de su error junto a Allah mostrando 

arrepentimiento sincero y suplicándoLe: ¡Señor nuestro! Hemos sido 

injus tos con nosotros mismos y si no nos perdonas y no tienes 

misericordia de nosotros, estaremos entre los perdidos (7:23).   

El destino tuvo un importante lugar en el lapsus de Adán. Allah lo había 

destinado para que fuera Su virrey sobre la Tierra, incluso an tes de su 

creación y establecimiento en el Jardín. Esto es explícito en el Corán:  

Y cuando tu Se¶or le dijo a los §ngeles: ñVoy a poner en la tierra a un 

representante M²oò. Dijeron: ñàVas a poner en ella a quien extienda la 

corrupción y derrame sangre mi entras que nosotros Te glorificamos con la 
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alabanza que Te es debida y declaramos Tu absoluta pureza?ò A lo que 

respondi·: ñYo s® lo que vosotros no sab®isò (2:30). 

El Mensajero de Allah también señala esa verdad en un hadiz:  

Adán y Moisés se encontraron en el Cielo. Mois®s le dijo a Ad§n: ñEres el 

padre de la humanidad, pero tú nos hiciste salir del Cielo y descender a la 

Tierraò. Ad§n le contest·: ñT¼ eres la persona a quien Allah se dirigi· 

directamente. ¿No viste esa frase en la Torah: Adán había sido destinado 

a comer de la fruta 40 a¶os antes de que lo hiciera?ò 

Después de informar sobre este encuentro, el Mensajero de Allah dijo tres 

veces: ñAd§n hizo callar a Mois®sò.[7]  

La vida de Adán en el Jardín y su prueba eran prerrequisitos que él tenía 

que cumplir antes de su vida terrenal. Él lo hizo. Siendo elegido y salvado 

de la ciénaga del pecado y la desviación, fue hecho Profeta y honrado con 

ser el padre de miles de Profetas, incluso del Profeta Muhammad, y 

millones de santos: Luego su Señor lo escog ió, se compadeció de él y lo 

guió (20:122).  

Noé. El Profeta Noé llamó a su gente a abrazar la religión de Allah durante 

950 años. Cuando ellos persistieron en su incredulidad y continuaron con 

sus fechorías, Allah le ordenó construir el Arca. Después de c ompletar su 

tarea, Noé colocó ahí, según el mandato de Allah, a un varón y una 

hembra de cada especie animal, a todos los miembros de su familia -

excepto a los que Allah ya había dicho que castigaría -y a los creyentes 
(11:40).  

Cuando el Arca estaba flotand o en las altas olas, Noé vio que uno de sus 

hijos no había embarcado en el Arca. Lo llamó pero su hijo no tuvo en 

cuenta su llamada diciendo: Me refugiaré en una montaña que me librará 

del agua (11:43). Cuando Noé vio a su hijo ahogándose, llamó a Allah: 

¡Señor mío! Mi hijo es parte de mi familia, Tu promesa es verdadera y tú 

eres el más justo de los jueces (11:45). Allah contestó: Noé, él no es de 

tu familia y sus obras no son rectas; no me preguntes por aquello de lo 

que no tienes conocimiento. Te adviert o para que no estés entre los 

ignorantes (11:46).   

Algunos eruditos consideraron el llamamiento de Noé como un pecado. Sin 

embargo, es muy difícil estar de acuerdo con ellos. Noé se menciona en el 

Corán como uno de los cinco Profetas más importantes, y se describe 
como decidido y firme. Él creía que su hijo era creyente.  

Se sabe muy bien que la religión de Allah nos pide clasificar a las personas 

según su apariencia externa. Por lo tanto, los que se precian de ser 

creyentes y parecen practicar las obligaci ones religiosas primor diales 

(p.ej. las oraciones prescritas y dar limosna) son conside rados como 
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creyentes. Es por ello por lo que el Profeta Muhammad trató a los 

hipócritas como si fueran musulmanes. Por lo visto, el hijo de Noé ocultó 

su incredulidad hasta el Diluvio, y por ello fue el mismo Noé quien rezó de 

antemano a Allah diciendo: ¡Señor mío! Perdóname a mí, a mis padres y a 

todo aquel que entre creyente en mi casa, así como a todos los creyentes. 

Y garantiza que los pecadores no serán favorecidos  sino destruidos 

(71:28).   

Allah aceptó su petición y le dijo que se embarcara en el Arca junto con su 

familia, salvo aquellos que merecían un castigo por su insistencia 

deliberada en la incredulidad. La mujer de Noé estaba entre los que se 
ahogaron. Noé n o le pidió a Allah que la salvara, porque él también sabía 

que ella no era creyente. Debía haber pensado que su hijo lo era. Por eso, 

se sintió obligado a expresar, de una manera apropiada para un Profeta, 

su asombro ante el hecho de que Allah lo dejara ah ogarse. Es por eso que 

Allah le contestó como lo hizo (11:46).  

Noé, como los demás Profetas, era de buen corazón y bondadoso. Cada 

Profeta se sacrificó por el bien de la humanidad e hizo grandes esfuerzos 

para guiar a la gente hacia la verdad y la felicid ad verdadera en los dos 

mundos. A cerca del comportamiento del Pro fe ta Muhammad a este 

respecto, Allah dice: Y tal vez te vayas a con sumir de pena en pos de ellos 

si no creen en este Mensaje (18:6).   

Noé llamó sin cesar a su gente durante 950 años. Es n ormal para un 
Profeta, para un padre, decepcionarse cuando se entera de que su hijo 

está entre los infieles y que ha sido condenado a un castigo en ambos 

mundos. Pero como Allah es el Más Justo y Más Compasivo, Noé volvió 

inmediatamente a Él y buscó refugi ó en Él, porque debería preguntarLe 

sobre lo que no tenía conocimiento por sí mismo:  

¡Señor mío! Busco refugio en Ti para no pedir cosas sobre las que no 

tengo conocimiento; si no me perdonas y tienes misericordia de mí estaré 

perdido (11:47).  

Abraham . Abraham, ñel ²ntimo amigo de Allahò, era uno de los grandes 

Profetas. El Mensajero de Allah se enorgullecía de su conexión con él 

diciendo: ñSoy aquel por cuya llegada Abraham implor· y del que Jes¼s 

dio buenas nuevas y recuerdo a mi antepasado Abraham más q ue a 

nadieò.[8] Fue arrojado al fuego por su fe en un s·lo Dios, y el fuego, por 
Voluntad y Poder de Allah, se enfrió y se convirtió en un medio de 

salvación para él.  

Como todos los Profetas, Abraham nunca había pensado en adorar a otro 

que no fuera Allah . A pesar de esa realidad, se han propagado varias 

historias erróneas y falsas en algunos comentarios coránicos. Éstas 

proceden de la incorrecta interpretación del versículo siguiente:  
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Y cuando cay· sobre ®l la noche, vio un astro y dijo: ñEste es mi Se¶orò, 

pero cuando desapareci·, replic·: ñNo amo lo que se desvanece.ò Y 

cuando vio que sal²a la luna, dijo: ñEste es mi Se¶or.ò Pero al ver que 

desaparec²a, pens·: ñSi mi Se¶or no me gu²a ser® uno de los 

extraviadosò. Y cuando vio el sol naciente, dijo: ñEste es mi Señor pues es 

mayorò, pero cuando se ocult·, exclam·: ñáOh mi gente, me he liberado 

de todo lo que identificáis con Allah! He dirigido mi rostro a Quien ha 

creado los cielos y la tierra y no soy de los que identifican las cosas con 

Allahò (6:76-79) .   

Estos versículos demuestran claramente que Abraham intentó convencer a 
su gente de que ningún cuerpo celeste podría ser Dios. Abraham vivió 

entre los caldeos del Norte de Mesopotámia, unas personas que conocían 

los principios de la astronomía y el movim iento de los astros en el 

firmamento, a los cuales adoraban y además de otros ídolos también. 

Abraham primero discutió con su padre diciéndole que ningún ídolo 

merecía ser adorado: Cuando Abraham le dijo a su padre Azar: ¿Tomas a 

unos ídolos por divinidade s? Te veo a ti y a los tuyos en un claro 

extrav²oò(6:74).  

Como Azar era el escultor local de ídolos, Abraham empezó su misión 

oponiéndose a él. Después, buscó cómo guiar a su gente a la verdad. 

Como tenían grandes conocimientos sobre los cuerpos celestes,  Allah le 

informó sobre estos asuntos y le hizo ver varias realidades metafísicas 
ocultas para que así consiguiera tener una certeza absoluta en la creencia 

y convenciera a su gente sobre su desviación:  

Así fue como mostramos a Abraham el dominio de los c ielos y de la tierra 

para que fuera de los que saben con certeza (6:75).  

Mientras viajaba en las mentes y los corazones a través de los cuerpos 

celestes, Abraham empezó a decir a su gente que un astro no podría ser 

Dios porque se desvanecían. Aunque los s upersti ciosos pudieran 

interpretar cosas y atribuirles influencia a los astros, el conocimiento 

verdadero demuestra que surgen y se establecen según las leyes 

establecidas por Allah, y que su luz desaparece de nuestra vista cuando 

cae la noche. Entonces, ¿por qué alguien adoraría a los astros?  

Su segundo paso en esta analogía era demostrar que la luna, a pesar de 

parecer más brillante y más grande que una estrella, no podría ser Dios 
porque ella también ha sido dispuesta como una estrella, cambia su forma  

cada hora y depende de otros cuerpos celestes para su luz. En este punto, 

Abraham declaró claramente que él había sido dirigido por su Señor y los 

que no adoraban sólo a Él se perderían.  

La última analogía de Abraham demuestra que no se puede adorar al s ol 

como a Allah, porque a pesar de su tamaño y luz, él también desaparece 

de la vista. Así que adorar a los fenómenos creados es una auténtica 
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locura. Después de rechazar la adoración en la creación, Abraham declaró 

su fe:  

He dirigido mi rostro a Quien ha  creado los cielos y la tierra y no soy de 

los que le asocian compañeros (6:79).  

Así que es un gran error deducir de este versículo que Abraham confundió 

los cuerpos celestes como Dios en las tempranas etapas de su vida.  

El segundo lapsus atribuido a Abra ham es que él llamó a Allah para que le 

mostrara cómo resucitar a los muertos. Acerca de eso el Corán dice:  

Y cuando Abraham dijo: ñáSe¶or m²o! D®jame ver c·mo resucitas lo que 

est§ muertoò. Allah pregunt·: ñàAcaso no me crees?ò Respondiendo 
Abraham: ñPor supuesto que sí, pero es para que mi corazón se 

tranquiliceò (2:260). 

En un hadiz, el Mensajero de Allah dice que setenta mil velos separan a 

Allah de los seres humanos. Esto implica que nuestro viaje hacia Él es 

interminable y que las personas tienen dif erentes grados de conocimiento 

y entendimiento así como varias capacidades para satisfacerlos tanto 

espiritual como intelectualmente. Como Allah es Infinito, Ilimitado en Sus 

Atributos y Nombres, cada individuo sólo puede obtener algún 

conocimiento sobre É l y conseguir un grado de satisfacción -según su 

capacidad - .  

Abraham tenía una de las capacidades humanas más grandes y por eso 

necesitaba aumentar el conocimiento sobre Allah cada día para conseguir 
la satisfacción espiritual completa. Los Profetas, como los demás seres 

humanos, estaban en un constante proceso de crecimiento espiritual e 

intelectual. Considerando cada etapa previa de creci miento insuficiente, 

perseguían incesantemente niveles superiores de convicción. Por eso, el 

Mensajero de Allah le ped ía perdón a Él cien veces al día y le suplicaba 

con frecuencia diciendo:  

Alabado seas Tú, nosotros no sabemos de Ti tanto como Tu conocimiento 

requiere, ¡Oh el Conocido! Alabado seas Tú, nosotros no te hemos 

adorado tanto como requiere Tu adoración, ¡Oh E l Adorado!  

Una vez Muhyiddin ibn Arabi vio a Mevlana Jalaluddin Rumi le preguntó: 

ñàQui®n es m§s grande: el Profeta Muhammad que dice óAlabado seas T¼, 

nosotros no te hemos conocido tanto como requiere Tu conocimiento, ¡Oh 

el Conocido!ôò o Bayazid al-Basta mi, que dice -en un momento de éxtasis -
ñAlabado sea yo, áqu® superior soy!ò? La respuesta de Mevlana tambi®n 

contesta a los que intentan encontrar falta en la vida de Abraham: 

ñAmbas palabras demuestran la grandeza de nuestro Profeta. El coraz·n o 

el alma d el Mensajero de Allah es como un océano, tan profundo y 
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enorme que no se podría satisfacer. Pero en comparación el alma de 

Bayazid es como un jarro -f§cil de llenar y r§pido en desbordarseò.[9]  

Para eliminar cualquier duda posible sobre la convicción de Ab raham, una 

vez el Mensajero de Allah dijo: Si la convicción de Abraham contuviera 

una duda, nosotros estaríamos más predispuestos a dudar que él  [10]  

Toda la vida de Abraham fue una lucha constante contra la incredulidad y 

el politeísmo. Sólo en tres ocas iones usó alusiones. En otras palabras, 

llamaba la atención de su público hacia otras cosas, haciendo referencias 

indirectas a la verdad. Lo hacía para evitar el acoso o explicar una verdad 

religiosa en términos simples. Sin embargo, algunos eruditos consi deran 
estas alusiones como mentiras, por eso debemos aclararlas aquí.  

La primera alusión:  Cuando su gente le pidió que participara en sus 

celebraciones religiosas, lanzó una mirada a las estrellas y dijo que estaba 

enfermo.  

Abraham no estaba enfermo físi camente, pero la profunda pena por la 

falsedad con la que estaba vinculada su gente llenaba su mente y su 

alma. Era imposible para él adorar a los ídolos, él había sido elegido para 

destruirlos. Una vez, para no participar en sus ceremonias les dijo que 

estaba enfermo y después de que ellos se marcharan destrozó sus ídolos. 

Esto no resultó ser falso, porque sus ídolos y su idolatría le ponían 

enfermo realmente. Es por eso que hizo lo que hizo. El Corán lo elogia por 

eso:  

Entre los que siguieron el camino d e Noé estaba Abraham. Se presentó 

ante su Señor con un corazón puro y limpio. Y dijo a su padre y a su 

gente: ñàQu® es lo que est§is adorando? àBusc§is dioses m§s all§ de 

Allah? àY cu§l es entonces vuestra opini·n del Se¶or de los mundos?ò Y 

lanzó una mira da a las estrellas y dijo: ñRealmente estoy enfermoò. 

Entonces se apartaron de él dándole la espalda. Se dirigió a sus dioses y 

dijo: ñàPor qu® no com®isïde las ofrendas ante vosotros -? ¿Por qué no 

habl§is?ò Entonces fue sigilosamente hacia ellos golpe§ndolos con fuerza ï

y destruyéndolos - (37:83 -93).  

La segunda alusión:  Abraham usa la ironía para convencerlos.  

Es verdad que anteriormente le concedimos a Abraham la rectitud; y 

estábamos bien informados sobre él. Le preguntó a su padre y a su gente: 

ñàQu® son estas imágenes a las que dedicáis - tan asiduamente -vuestra 
adoraci·n?ò Ellos contestaron: ñEncontramos a nuestros padres 

ador§ndolasò. £l dijo: ñRealmente vosotros y vuestros padres est§is en un 

evidente extravío -de la verdad -ò. Ellos dijeron: ñàNos traes la verdad o 

estas bromeando con nosotros?ò £l contest·: ñMuy al contrario. Vuestro 

Señor es el Señor de los Cielos y de la Tierra, Él es quien los ha creado. Y 

yo soy uno de los que dan testimonio de ello -a esta verdad - . Por la gracia 
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de Allah, tengo un pl an para vuestros ídolos una vez que hayáis dado la 

espaldaò. Entonces los hizo pedazos con excepci·n de uno grande que 

ten²an, para que as² pudieran volver su atenci·n hacia ®l. Dijeron: ñàQui®n 

ha hecho esto a nuestros dioses? Ciertamente es un injusto el  culpableò. 

Dijeron: ñHemos o²do a un joven referirse a ellos, le llaman Abrahamò. 

Dijeron: ñTraedlo a la vista de todos, quiz§s pueda atestiguarò. 

Preguntaron: ñàEres t¼ el que has hecho esto con nuestros dioses, 

Abraham?ò Y contest·: ñNo, ®l lo hizo, ®ste, el mayor de ellos. 

áPreguntadles, si es que pueden hablar!ò (21:51-63)  

Algunos consideran la última respuesta de Abraham como una mentira. La 
verdad es que es sólo un ejemplo de ironía mordaz. Abraham quiso 

hacerle entender a su gente que los objetos no  pueden hablar, hacerse 

ningún tipo de daño y que no son dignos de adorar. Tuvo tanto éxito en su 

intento que su gente, incapaz de negar su razonamiento, no tuvo más 

remedio que tirar sus ídolos al fuego para protegerlos.  

Abraham no dijo que los ídolos ha bían sido destrozados por el más 

grande. Mirad con cuidado a su respuesta.  

£l dijo: ñ£l lo hizoò y despu®s par·ïhay una interrupción significante en la 

lectura del versículo -y luego sigui·: ñá£ste, el mayor de ellos!ò Por eso, la 

frase Él lo hizo  se refie re a alguien que destruyó a los ídolos, pero 

desviando la atención del público al mayor diciendo: ¡Éste, el mayor de 

ellos!   

Una vez el Mensajero de Allah le dijo a una mujer mayor que los ancianos 

no iban a entrar en el Paraíso. Cuando vio que sus palabra s la habían 

afligido profundamente, explic· su iron²a: ñPorque van a entrar como 

personas j·venesò.[11]  

La tercera alusión:  Abraham y su mujer Sara.  

En un hadiz y también en la Biblia (Génesis 20:2 -14), leemos que 

Abraham quiso que su mujer les dijera a los que preguntaban que ella era 

su hermana y no su mujer.[12] Según la Biblia, Abraham lo hizo porque si 

supieran su verdadera identidad, la podrían haber matado. Esto no es una 

falsedad, porque como está declarado en el Corán, todos los creyentes 

son her manos y hermanas.  

En conclusión, Abraham nunca mintió, si lo hubiera hecho, habría sido 

reprochado por Allah. Sin embargo el Corán nunca menciona que Allah le 
reprochara por mentir. Por el contrario, en el Corán son mencionadas las 

alusiones donde Allah l o premia. Por esa razón la Tradición Profética 

acerca de esas alusiones no debería ser entendida literalmente.  
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[1] No es mencionado como Profeta en el Corán. Sin embargo, el Corán menciona a los 

hijos de Jacob como los nietos dignos de seguir. Aunque a cusaron a José por envidia, 

deben haber corregido su camino después. Según la Biblia, no el Corán, algunos Profetas 
israelitas eran descendientes de Judas.  

[2] Aunque los hijos de Jacob maltrataron a su hermano José por celos, deben haber 

corregido su cami no.  

[3] Ibn Kazir, al -Bidaya, 2: 313 -14.  

[4] Bujari, ñAnbiyaò, 48; Muslim, ñFadailò, 144. 
[5] Bujari, ñTahajjudò 7, ñSawmò 59; Muslim, ñSiyamò 182. 

[6] Para diferentes versiones del hadiz, vease, Bujari, ñHududò 22; Abu David, ñHududò, 

17; Tirmizi, ñHududò 1; Ibn Maja, ñTalaqò 15,16. 

[7] Bujari, ñTafsirò 3; Tirmizi, ñQadarò 2; Ibn Hanbal, 2:287,314. 
[8] Muslim, ñImanò271. 

[9] Mulla Jami, Nafahat al -Uns, 521.  

[10] Bujari, ñAnbiyaò 11. 

[11] Ibn Kazir, Shamaôil, 84-85.  
[12] Bujari, ñAnbiya,ò 8; Muslim, ñFadaôil,ò 154. 

 

El supuesto fallo de Abraham  

Abraham comenzó su misión mediante un llamamiento a su padre Azar, el 

escultor local de ídolos, para que abandonara la idolatría y dirigirse hacia 

Allah, el Creador del Cielo y de la Tierra. Cuando su padre rehusó a hacer 

tal cosa, él lo abandonó, diciéndole que debería pedirle el perdón a Allah. 

Él mantuvo su promesa: Perdona a mi padre, porque él es uno de aquellos 

que caminan extraviados (26:86).  

Algunos consideran esto un lapsus, porque después de todo su padre e ra 

un incrédulo. Sin embargo es difícil considerar esto como un error, porque 

Abraham fue un Profeta enviado por Allah para llamar a las personas hacia 

la verdad y la salvación. Como a todos los Profetas, le afligió mucho el no 
ver ningún servidor de Allah , a nadie que siguiera Su camino a la felicidad 

y salvación para ambos mundos. Podemos descubrir en los siguientes 

versos cuánto deseaba que su padre fuera guiado:  

-También -menciona en el Libro - la historia de -Abraham: ñ£l fue un hombre 

de la verdad, un Pr ofetaò. £l pregunt· a su padre: ñPadre m²o, àpor qu® 

adoras aquello que no puede oír ni ver, aquello que no puede beneficiarte? 

A mi me ha llegado el conocimiento, el cual no te ha alcanzado a ti, así 

que sígueme. Yo te guiaré hacia lo justo. No sirvas a S atán, porque Satán 

es un rebelde en contra del Gran Misericordioso. Temo que sufras un 

castigo del Gran Misericordioso y así te conviertas en un amigo para 

Sat§nò (9:114). 

Esa fue la tarea de Abraham, convocar personas para adorar a Allah, 

hacerles desisti r de su rechazo obstinado. Aunque el Corán abiertamente 
manifestó que: Como a todos aquellos que no creen, les es igual si son o 

no advertidos, porque ellos no creerán (2:6) , el Mensajero de Allah nunca 

se rendirá en sus advertencias hacia ellos. Además de  llamar a su padre 
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hacia la verdad, Abraham rezó por él hasta que, como se menciona en el 

Corán, se dio cuenta de que su padre era un enemigo de Allah. Cuando se 

convenció de este hecho, él mismo se desligó de su padre. Allah menciona 

esto, no como un fall o por parte de Abraham, sino como una virtud, 

diciendo: Porque Abraham fue el más bondadoso, de buen corazón, 

paciente (9:114).   

Allah también menciona la excelente conducta de Abraham, como un 

ejemplo a seguir:  

Ahí tenéis un excelente ejemplo -a seguir -en Abraham y aquellos que 

est§n con ®l. Ellos dijeron a su pueblo: ñNosotros somos libres de vosotros 
y lo que sea que adoréis además de Allah. Nosotros os hemos rechazado, 

y ha surgido enemistad y odio por siempre entre vosotros y nosotros, a 

menos que creá is en Allah como el Đnicoò. Pero Abraham dijo a su padre: 

ñOrar® para que os perdone, a¼n cuando no tengo el poder-para obtener -

pediré por ti en el nombre de Allah. ¡Señor nuestro! En Ti hemos 

depositado nuestra confianza y a Ti volvemos con arrepentimient o; a Ti 

regresamos finalmenteò (60:4). 

Como se indica arriba, Abraham oró por el perdón de su padre porque él 

había prometido hacerlo (9:114) Cuando él vio que su padre persistía con 

determinación en su incredulidad, se desligó de él y no pidió más por su 

indulgencia.  

Finalmente debe notarse aquí que algunos comentaristas Coránicos no 
consideran a Azar como al padre de Abraham. Aún cuando no es un 

defecto por parte de Abraham el haber nacido de un padre incrédulo, por 

que Allah Todopoderoso hace surgir lo vivo de lo muerto y lo muerto de lo 

vivo (3:27) , el Corán usa siempre la palabra ab - la cual sumada con padre 

puede significar Tío, padrastro, padre adoptivo o abuelo -para Azar.  

Aun cuando fue advertido de no buscar el perdón para Azar, el Corán 

menciona q ue en su vejez oró: Señor nuestro, perdóname a mí, a mis 

padres y a todos los creyentes en el día que el ajuste de cuentas sea 

establecido (14:41) . En esta oración, él usa la palabra walid -el que lo 

engendró -para el padre. Es por lo tanto poco posible que Azar no fuera 

quien lo engendró. De acuerdo con la Biblia, el verdadero padre de 

Abraham fue Terah. Sin embargo, Allah es quien lo sabe mejor.  

José. El Profeta José es exaltado en el Corán como un ejemplo de 
castidad. En su niñez, sus hermanos llenos de e nvidia lo arrojaron y 

abandonaron dentro de un pozo. Una caravana que pasaba lo encontró y 

más tarde lo vendió como esclavo a un alto oficial -probablemente 

ministro -de la corte del Faraón de Egipto. La Biblia le da el nombre de 

Potifar (Génesis 37:36)  
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José procedía de una familia de Profetas. Cuando alguien dijo al Mensajero 

de Allah que era un hombre noble, el Mensajero hizo referencia a este 

hecho diciendo: ñEl noble, hijo de un noble, quien es hijo de un noble, 

quien es a su vez hijo de otro noble. Este  es José, hijo de Jacob, hijo de 

Isaac, hijo de Abraham, el amigo ²ntimo de Allahò[1] Jos® era a¼n un ni¶o 

cuando estaba en el pozo y Allah le reveló que el un día diría a sus 

hermanos la verdad sobre lo que ellos le habían hecho (12:15)  Por lo 

tanto fue p rotegido de todo pecado desde el principio.  

José, un hombre joven excepcionalmente bien parecido, rápidamente 

llamó la atención de la esposa de su maestro. Posteriormente ella se 
enamoró de él. En palabras de las damas de la ciudad capital, citadas por 

el Corán, José le inspiró un amor apasionado (12:30). Ella trató de 

seducirle, cerrando las puertas con llave e invitándolo a acercarse a ella. 

Pero José, habiéndole otorgado Allah el conocimiento, el sano juicio y el 

discernimiento, replicó inmediatamente: ¡Allah nos libre! Verda deramente 

mi Señor me ha tratado honorablemente. Sin duda, los que hacen el mal 

nunca prosperarán (12:23).  

José ha adquirido el rango de ihsan, el cual es descrito, por el Mensajero 

de Allah, como la capacidad del creyente para ad orar a Allah, como si este 

estuviera justo frente a él o ella. En otras palabras, estar consciente de 

que Allah le está mirando. Él fue también alguien a quien Allah hizo 

sincero, puro de corazón y puro de intención. Por lo tanto es inconcebible 
que él hub iera traicionado la bendición de Allah por haber caído en la 

tentación. Si él hubiera dado tan sólo un paso en aquella dirección, se 

habría convertido en uno de aquellos que obran mal, si es que acaso él 

hubiera violado la confianza de su maestro.  

Mientra s se narra el resto de la historia, el Corán dice:  

Ciertamente, ella ardía en su interior por él y él se quemaba internamente 

por ella, hasta que él vio la evidencia de su Señor: Fue así para apartar de 

él el mal y la indecencia. En verdad es uno de Nuest ros siervos elegidos 

(12:24).  

Desafortunadamente, la oración traducida aquí como: ella ardía en su 

interior por él; y él se quemaba internamente por ella, hasta que él vio la 

evidencia de su Señor , ha sido mal entendida por algunos comentaristas 

del Corán para explicar que ñella lo deseaba y que fue atra²da hacia ®l; y 
él la deseaba y fue atraída hacia ella, pero sólo hasta el punto en el que él 

vio la evidencia de su Señor  y se detuvoò. Algunos embellecieron la 

evidencia de su Señor  con elevados atributos:  como Jacob, que aparece 

con su mano en sus labios y que salva a su hijo de un pecado grave.  

Más que un malentendido, esto es una difamación contra un profeta que 

fue honrado y presentado por Allah como: ñel modelo m§s excelente de 

Castidadò, y por el Mensajero de Allah como el más noble de todos. Para 
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terminar con tales dudas, analizaremos hamma, la cuál hemos traducido 

literalmente como ñarder internamenteò porque esta palabra ha 

confundido a algunos comentaristas.  

Hamma  significa literalmente ñsufrir, quemarse, confundirse internamente 

y ser consumido por la pasi·n y el deseoò. Hay un principio en las ciencias 

de la morfología y de la semántica, que se prefiere al primer y más común 

significado de una palabra, a menos que una inconsistencia o una 

disens ión aparezcan en el contexto. Este principio, junto con otros dos 

principios que se explicarán más tarde, hacen imposible tomar hamma  en 

su primer significado:  

Primero : José y la mujer de su maestro procedían de mundos distintos 

con respecto a sus creenci as, ambiciones, caracteres y modos de vida. Por 

lo tanto, cada uno tenía su propio sufrimiento y ansiedad, además de ser 

movidos por ambiciones totalmente distintas.  

Segundo : El versículo que contiene la palabra hamma  es una explicación 

acerca de la virtu d de la creencia y de la sinceridad que tienen el favor y 

la protección especial de Allah. No es simplemente parte de la historia. 

También hay que puntualizar que hay algunas pausas después de cada 

frase, que demuestra que estos no forman una cadena de aco ntecimientos 

sino que expresan tres realidades diferentes. En este caso, el significado 

preciso del verso es el siguiente:  

Ella estaba ardiendo en su interior debido al amor que sentía por José. 
Este amor le causó un gran problema; su castidad, buen carác ter y buena 

reputación podrían haber sido dañadas. Tenía que evitar esa situación. En 

esta disyuntiva, la evidencia de Allah -Su protección o algo más - le 

ayudaron y alejaron todo mal de él, porque Allah ya lo había hecho uno de 

Sus sinceros y puros siervos.  Él no era mujlis -purificado o sincero gracias 

a su auto -disciplina y estudios espirituales -sino que era mujlas ïalguien 

dotado de sinceridad y pureza por Allah - .  

Además, el verbo hamma en este contexto no indica el comienzo de una 

acción, porque leímos en el versículo anterior que ella ya había empezado 

dicha acción: ella cerró la puerta y le dijo: Ven aquí (12:23) . Pero José se 

neg·. As² que decir que hamma significa ñdirigirse a hacer algoò se 

contradice con el versículo anterior tanto para José como para  la mujer así 

como en el versículo siguiente: Ambos corrieron hacia la puerta y 
entonces ella le rasgó la túnica por detrás (12:25) . Es evidente que José 

corrió hacia la puerta para huir y ella al agarrarle, le rasgó la túnica por 

detrás.  

Sin embargo, alg unos sugieren que ella deseó a José y quizá él también 

podría haberla deseado si no fuera por las advertencias de su Señor. Pero 

como había sido protegido contra el pecado desde un principio, no 

experimentaría pasión alguna por ella. En ambos casos, él no sintió nada 
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por ella ni se dirigió a su presencia. Como los otros Profetas, José era 

infalible.  

Muhammad . El Mensajero de Allah es superior a todos los demás Profetas. 

Esto no podría ser de otra manera, ya que él fue enviado como 

misericordia a todos los mundos. La religión transmitida por él incluye 

todos los principios esenciales de las religiones reveladas anteriormente y 

además todo lo necesario para afrontar los problemas de la humanidad 

hasta el Último Día. Por el contrario, los Profetas anteriores t an sólo 

fueron enviados a ciertas personas en concreto y por un período limitado 

de tiempo.  

El Profeta Muhammad, en las palabras de Busiri: ñ...es el sol de las 

virtudes y en comparación con él los otros profetas son tan sólo estrellas 

que difunden luz a las personas en la nocheò. Cuando el sol sale, la luna y 

las estrellas desaparecen ante su fulgor. Asimismo, cuando el ñSol de la 

Profec²aò, el Profeta Muhammad apareci· para iluminar todo el universo, 

la luz de las estrellas se hizo innecesaria. Como sus predecesores, el 

Profeta Muhammad era infalible. Leemos en el Corán y también en los 

libros de historia que aunque sus enemigos le calumniaron cruelmente, 

nunca tuvieron dudas sobre su honestidad y su infalibilidad.  

Dijeron que estaba ñlocoò-él amaba loca mente a Allah y deseaba de esta 

misma manera que su gente fuera guiada. Por eso estaba ñlocoò, no en el 

sentido de enajenaci·n. Ellos dijeron que era un ñmagoò que convenc²a a 
todos -convencía a la gente por medio de su personalidad, además de 

emplear el Is lam y el Corán, ambos adquiridos de Allah - . Pero él no era un 

mago. Tambi®n dijeron que era un ñadivinoò-hizo miles de predicciones, 

muchas de ellas ya se han realizado y las otras esperan a ser cumplidas. 

Pero él no era un adivino.  

Como en las expresione s coránicas ya discutidas que aparentemente, 

parecen poner en duda la infalibilidad de algunos Profetas, hay varias 

advertencias en el Corán en cuanto a algunos actos del Mensajero de 

Allah. Sin embargo, antes de analizarlos, debemos recordar que los 

Profe tas, como grandes juristas, también ejercieron su criterio personal 

sin ningún fallo explícito o implícito acerca de la materia que en cuestión 

había sido revelada.  

Tal como las mujeres del Profeta no son iguales a otras mujeres 
musulmanas en tanto en cua nto a la recompensa y al castigo Divino (ver 

33:30 -32), Allah no trata a los Profetas como lo hace con otros creyentes. 

Por ejemplo, Él los reprendió cuando ellos bebieron el agua de Zamzam -

un pozo de agua en La Meca -en lugar de beber el agua Kavsar -una fu ente 

en el Paraíso - . Tales advertencias no deberían ser consideradas nunca 

como el resultado del pecado. Además, estas advertencias por lo general 

son elogios realmente Divinos que muestran la grandeza de los Profetas y 

su proximidad a Allah.  
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Å El Mensajero de Allah y los presos capturados durante la Batalla de Badr   

La pequeña comunidad Musulmana de La Meca fue sometida a las torturas 

más brutales. Sus miembros las aguantaban con paciencia y nunca 

pensaron en la venganza, ya que el Corán ordenó al Mensaje ro de Allah 

llamar a los incrédulos con gran sabiduría y buena predicación, a combatir 

el mal con el bien y perdonar sus faltas y actos impuros. Cuando los 

musulmanes emigraron a Medina para vivir según los principios Islámicos, 

lo dejaron todo. Sin embarg o, siguieron siendo acosados en Medina tanto 

por politeístas de La Meca como por un nuevo grupo: las tribus judías de 

Medina. Además, aunque los Ayudantes de buen grado compartían todas 
sus posesiones con los Emigrantes, todos los musulmanes experimentaron  

la privación. En tales circunstancias difíciles y dado que habían estado 

equivocados, Allah les permitió resistir el ataque enemigo. Esto fue justo 

antes de la Batalla de Badr.  

Esta batalla fue la primera confrontación militar de los musul ma nes contra 

fuerzas enemigas. Aunque superados en número, los creyentes obtuvieron 

una gran victoria. Hasta entonces, si no aceptamos las opiniones de 

algunos comentaristas del Corán que informan de que la Sura 

Muhammad, que contiene normativas del trato de prisio ner os de guerra, 

fue revelada antes de la Sura al -Anfal, ningún mandamiento Divino había 

sido revelado antes sobre cómo tratar a los cautivos. Los musulmanes no 

sabían si ellos tenían que matar a los sol dados enemigos o tomarlos como 
prisioneros. A Sad ibn Muaz, por ejemplo, no le agradó ver a los 

musulmanes tomar prisioneros; él estaba a favor de matarlos en la 

primera confrontación.  

Después del combate, el Profeta consultó con sus Compañeros, como 

siempre hacía donde no había ninguna Revelación específica , acerca de 

c·mo tratar a los presos. Abu Bakr dijo: ñáOh Mensajero de Allah!, ellos 

son tu gente. Aunque ellos te hicieron mal a ti y a los creyentes, tú 

ganarás sus corazones y guiaras su camino si los perdonas y los 

complacesò.  

Omar tenía una idea dife rente. £l dijo: ñáOh Mensajero de Allah!, estos 

presos son las figuras principales de La Meca. Si los matamos, la 

incredulidad no será tan fuerte como para que siga luchando contra 

nosotros. Entrega cada prisionero a su pariente musulmán. Permite que 
Ali m ate a su hermano Aqil. Deja a Abu Bakr que mate a su hijo Abd al -

Rahman. D®jame matar a mis parientes y as² sucesivamenteò.  

El Mensajero de Allah se dirigió a Abu Bakr y dijo: ñT¼ eres como Abraham 

que dijo: ¡Señor mío! Es cierto que ellos extravían a muc hos hombres. 

Quien me siga será de los míos pero quien me desobedezca...Realmente 

Tú eres el Clemente, el Compasivo (14:36). Y también eres como Jesús 

que dijo: Si los castigas...Son Tus siervos; y si los perdonas...Tú eres, 

ciertamente, el Poderoso, el Sa bioò (5:118). Despu®s se dirigi· a Omar y 
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dijo: ñT¼ eres como No® que dec²a: áSe¶or m²o! No dejes ni un s·lo 

incrédulo en la Tierra (71:26) . Y también eres como Moisés que dijo: 

¡Señor nuestro! Destruye sus riquezas y endurece sus corazones, porque 

no van a creer hasta que no vean el castigo dolorosoò (10:88). Y siguió el 

consejo de Abu Bakr.[2]  

Cada Profeta fue enviado para guiar a la gente hacia el camino de Allah y 

la misión de cada uno estaba basada en la piedad. Sin embargo, la piedad 

a veces requiere , como en el caso de Noé y Moisés, amputar una 

extremidad para salvar la vida. El Islam, siendo el camino intermedio del 

equilibrio absoluto entre todos los extremos temporales y espirituales y 
conteniendo los senderos de todos los Profetas anteriores, pro porciona 

alternativas a cada situación.  

Antes de la batalla de Badr, los musulmanes estaban débiles, mientras 

que sus enemigos eran fuertes, formidables y muy organizados en cuanto 

a medios materiales se refiere. Así, las condiciones pudieron haber 

requer ido que no es propio de un profeta tomar prisioneros antes de 

haber combatido con insistencia en la tierra (8:67) , ya que ellos luchaban 

por la causa de Allah, sin ningún objetivo mundano. Sin embargo, Allah el 

Omnipotente ya había decretado que el rescate  y el botín de guerra fueran 

lícitos para los musulmanes. Los corazones puros del Profeta y Abu Bakr 

deben haber sentido que Allah permitiría que ellos tomaran prisioneros 

para pedir un rescate y botín de guerra. Por lo tanto, liberaron a los 
presos a camb io de algún rescate antes de que los versos concernientes 

fueran revelados:  

De no haber sido por un decreto previo de Allah, os habría alcanzado un 

gran castigo por lo que hubierais tomado. Sin embargo, beneficiaros de lo 

que hayáis obtenido como botín de  guerra que sea lícito y bueno; temed a 

Allah (8:68 -69).  

Esto se menciona de manera más explícita en otro versículo:  

Y cuando tengáis un enfrentamiento con los incrédulos, gol peadles en la 

nuca; y una vez los hayáis dejado fuera de combate, apretad las l igaduras 

y luego, liberadlos con benevolencia o pedid un rescate (47:4).  

Para concluir, los musulmanes no desobedecieron los Mandamientos 

Divinos que ya habían sido revelados, así que no los infringieron, ya que 

fue una decisión tomada después de consultar .  

Å El hecho de eximir a los Hip·critas de la expedici·n de Tabuk por 

parte del Profeta   

La expedición de Tabuk tuvo lugar en el noveno año después de la hégira 

durante el verano, cuando el calor de Arabia era más intenso. Los 

soldados fueron enviados a e nfrentarse en aquel momento contra 
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Bizancio, una de las dos superpotencias de la zona. En contra de su 

costumbre, el Mensajero de Allah anunció el objetivo de la expedición. 

Algunas personas pidieron ser dispensadas y el Mensajero de Allah 

perdonó a aquell os cuyas excusas consideró como justificables. Él no 

comprobó si decían la verdad, como musulmanes, los juzgó según sus 

signos externos y la afirmación de fe.[3]  

Además, cuando Allah revela los defectos de la gente, Su Mensajero 

nunca reprochó a la gente directa o individualmente estos defectos. 

Cuando distinguía un defecto en un individuo o una falta común en su 

comunidad, subía el púlpito y daba una advertencia general. Nunca 
mencionaba ningún nombre.  

Muchos hipócritas ofrecieron falsas excusas. A pesar  de esto, el Mensajero 

de Allah aceptó sus pretextos. En este caso: ¡Que Allah te disculpe! ¿Por 

qué les distes dispensa antes de que se te hiciera claro quiénes eran los 

sinceros y antes de saber quiénes eran los que mentían? (9:43)  fue 

revelado.  

Aunque algunos eruditos sostuvieron que Allah reprochara a Su Mensajero 

de eximir a los Hipócritas, lo cierto es que fue al contrario. El Imán Fakhr 

al-Din al -Razi y muchos otros, entre quienes están los lingüistas también, 

han indicado correctamente que ¡que All ah te perdone! es una 

exclamación, -como ¡Allah te bendiga! - . De este modo, el sentido 

verdadero de la expresión es ¡Allah te conceda gracia! Como fue explicado 
anteriormente, no es necesario para un pecado existir antes de que el 

perdón sea concedido. Por ejemplo, como vimos en los versos 4:99, 5:3 y 

4:43, el perdón puede ser yuxtapuesto con la gracia, ya que sus sentidos 

son estrechamente ligados.[4]  

Además, el Mensajero de Allah fue motivado por la amabilidad así como la 

política: amabilidad porque, en l a urgencia del momento, no deseó 

rechazar aquellos que tenían verdaderas excusas; y la política, porque 

aquellos que estaban allí solamente por obligación serían una carga y una 

fuente de desorden. Esto está declarado manifiestamente:  

Si hubieran salido c on vosotros, no habrían hecho sino añadir confusión, 

se hubieran precipitado en difundir rumores entre vosotros buscando la 

discordia y algunos les habrían escuchado. Allah conoce a los injustos 

(9:47).  

El Mensajero de Allah sabía quienes eran los Hipócrit as: Y de hecho los 

reconocerás por el tono de sus palabras (47:30). Además, Allah no 

deseaba que ellos estuvieran en la lucha:  

Si hubieran querido salir, se habrían preparado para ello. Pero a Allah le 

desagradó enviarlos y los detuvo; y se les dijo: ¡Per maneced con los que 

se quedan! (9:46)  
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En consecuencia el verdadero sentido del versículo que estámos tratando 

es este: ¡Allah te conceda gracia! Si tú no los hubieras perdonado cuando 

ellos lo pidieron, los Hipócritas habrían sido distinguidos claramente d e los 

verdaderos. Como podemos ver, el Profeta no está siendo reprendido; 

más bien, el verso expresa un elogio Divino y el afecto hacia él.  

Å Sura al- Abasa (Frunció el ceño)   

La misión profética no es un trabajo que cualquiera puede hacer. Cada 

persona ti ene dos aspectos: uno divino y otro terrenal. Sin embargo 

Nosotros, formados de polvo y creados de una humilde gota de ñaguaò, 

hemos sido distinguidos con el aliento de Allah. Por consecuencia, 
podemos elevarnos a rangos infinitamente altos y también desce nder a 

niveles bajos. Todos los Profetas pertenecían a los más altos rangos. Allah 

los eligió y los dotó con todas las virtudes loables y el grado más alto 

grado de facultades intelectuales y espirituales.  

Para alcanzar a vislumbrar la grandeza del Mensaj ero de Allah deberíamos 

considerar cómo, por voluntad y Poder de Allah, transformó a gente 

salvaje y atrasada del desierto en fundadores de la más magnífica 

civilización de la historia de la humanidad. Además la recompensa de los 

hechos de cada creyente, d esde los tiempos del Profeta hasta el Juicio 

Final, es añadida a la recompensa del Profeta, que hace que él crezca en 

espíritu incesantemente.  

A pesar de esto, algunos comentarios clásicos del Corán y otros por el 
estilo contienen aseveraciones basadas en  préstamos o anécdotas no 

fiables incompatibles con el hecho profético. Lo más grave es que en el 

mismo mundo musulm§n, ñinvestigadoresò bajo la influencia de 

orientalistas o tentaciones terrenales, han sido menos que respetuo sos 

hacia el hecho profético , el Mensajero de Allah y la Sunna. Engañados en 

el error de ñla reflexi·n del sol para el sol mismoò, se consideran libres de 

criticar al Profeta y su Sunna. Uno de sus pretextos son los versos iniciales 

de Surat al -Abasa:  

Frunció el ceño y se apartó por que el ciego vino hacia él. ¿Pero quién 

sabe?, a lo mejor se purificaría con tu consejo o se beneficiaría de tu 

advertencia. Al que se considera autosuficiente, le dedicas atención; 

cuando no es respon sabilidad tuya que se purifique. Mientras quien venga  

a ti con afán y es temeroso (de su Señor) te despreocupas de él (80:1 -
10).  

De acuerdo con lo que algunos comentaristas del Corán han escrito, el 

Mensajero de Allah una vez que estaba atareado en plena dedicación a la 

transmisión del Mensaje a los líderes paganos de Coraich fue interrumpido 

por un ciego. Este hombre, Abdallah ibn Umm Maktum, era tan pobre que 

nadie solía tenerlo en cuenta. Él deseó beneficiarse de la enseñanza del 

Mensajero de Allah, pero a éste le disgustó la interrupción y se 
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impacientó. Y por eso, los versos siguientes fueron revelados para 

reprochar al Profeta.  

Sin embargo, esta historia es discutible por varias razones:  

-La narración del acontecimiento y sus participantes no son los mismos en 

todos los libros de Tradición, dignos de c onfianza así como en algunos 

comentarios coránicos. En total, varios relatos mencionan a siete personas 

además de Ibn Umm Maktum.  

-Varios versos explican cómo los Profetas anteriores se comportaron con 

los pobres. Es inconcebible para un Profeta que siemp re aconsejaba a sus 

seguidores que estuvieran con la gente pobre, fruncir el ceño o darle la 
espalda a un pobre ciego, el cual había venido tan sólo para escucharle.  

-El Corán da gran importancia a cómo un creyente se comporta en la 

presencia del Mensajer o de Allah. Por ejemplo, no deben ñmarcharse sin 

pedir su permiso cuando est§n con ®lò. No pueden entrar en su casa sin 

permiso, sus buenas acciones se perderán si elevan sus voces sobre la de 

él y serán castigados en el Infierno si le maltratan. Considera ndo esto, Ibn 

Umm Maktum debería haber sido reprendido por interrumpir al Mensajero 

de Allah.  

- Ibn Umm Maktum era el hijo del tío de Jadiya y uno de aquellos que 

aceptaron el Islam en sus tempranos días. Él tenía una posición notable 

en el Islam. El Mensa jero de Allah le delegó el gobierno de Medina dos 

veces mientras él estaba en campañas militares. De este modo, a pesar 
de su ceguera, él no debía haber sido tan grosero al interrumpir al 

Mensajero de Allah mientras éste invitaba a los líderes del Coraich a la 

verdad. Él era ciego, pero no sordo.  

-La reprimenda contenida en dichos versos relevantes es dema siado 

severa para proceder del Profeta. Los verbos ñfruncir el ce¶oò y ñdarle la 

espaldaò no son utilizados nunca en el Cor§n mencionando un Profeta; de 

hecho, estas palabras ni siquiera se usan para los creyentes comunes. En 

este versículo, los verbos son usados en tercera persona, forma singular. 

En ausencia del Profeta, este significa el desacato y el envilecimiento. 

También, las expresiones siguientes  son del tipo usado para los líderes de 

los incrédulos. Por lo tanto, es inconcebible que el objetivo de esta 

reprimenda sea el Profeta.  

-Los comentaristas coránicos que mencionan este incidente añaden que 
siempre que el Mensajero de Allah veía a Ibn Umm Maktum después le 

dec²a: ñLa paz sea contigo, áOh T¼ por quien mi Se¶or me reprendi·!ò. 

Esta adición no se encuentra en los libros confiables relativos a la 

tradición.  
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-El Mensajero de Allah era muy bondadoso y daba todo lo que tenía para 

orientar a su ge nte. El Corán indica: Os llegó un Profeta de entre vosotros 

el que no quiere que sufráis ningún mal, se preocupa por vosotros y con 

los creyentes es benévolo y compasivo (9:128).   

Después de todas estas explicaciones, preferimos dejar la verdad del 

asunto a Allah que es el Omnisciente.  

Å La oferta hecha por la tribu Thaqif  

Antes de entrar en el Islam, la tribu Thaqif trató de conseguir algunas 

concesiones del Profeta, incluso algunas dispensas de varios deberes 

religiosos - ¡como si el Mensajero estuviera a utori zado a hacer algo así! 
Incluso un musulmán común nunca pensaría en tal petición, imaginad la 

reacción del Profeta. Los versículos revelados acerca de este incidente 

dicen:  

A punto han estado los que asocian ídolos a Allah de desviarte de lo que 

te h emos inspirado para que inventaras acerca de Nosotros otra cosa 

distinta a ello. Y entonces sí que te habrían tomado por amigo fiel. De no 

haber sido por la firmeza que te dimos no hubiera faltado mucho para que 

te hubieras inclinado un poco hacia ellos. Y  en ese caso te habríamos 

hecho probar el doble (castigo) en la vida y el doble en la muerte y 

después no habrías encontrado quien te auxiliara de Nosotros (17:73 -75).  

Primero, el Mensajero de Allah es el destinatario directo y receptor único 

de la Revelac ión Divina. Por eso, Allah dirige directamente a él las órdenes 
colectivas e individuales, prohibiciones y responsa bili dades. Eso no 

significa que el Mensajero de Allah a veces ignoraba lo que le decían que 

hiciera. Siendo la perso nifi cación, el repre sentante y el predicador del 

Islam, así como el más excelso ejemplo, el Mensajero de Allah los practicó 

de la manera m§s estricta y experiment· ñla historia completa del Islamò 

en pequeña medida.  

Allah le utilizó a él, a su tiempo y a sus Compañeros como un modelo 

según el cual sería formada la futura expansión del Islam. Él funcionó 

como una semilla de la cual todas las futuras civilizaciones islámicas, los 

movimientos y las ciencias -el árbol universal del Islam -crecerían. Por esta 

razón, tales versos no deberían ser tomados en cuanta nunca para sugerir 

que el Mensajero de Allah fuera reprochado por hacer algo malo. Esa 

persona bendita, el Amado de Allah y para cuyo bien Allah creó todos los 
mundos, está absolutamente libre de defectos, faltas y deficienci as.  

El Mensajero de Allah estaba sumamente ansioso por orientar a toda la 

gente. Para entender al menos sobre su amor y afecto por la humanidad y 

existencia en general, reflexionad sobre lo que un erudito contemporáneo 

musulmán dijo acerca de su ansia por  la orientación y bienestar de su 

nación:  
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Yo no supe nada acerca de los placeres mundanos en mi vida de más de 

ochenta años. Toda mi vida ha transcurrido en los campos de batalla y en 

varios otros lugares de sufrimiento. No hubo ningún tormento que no 

hay a probado y ninguna opresión que no haya sufrido. No siento cariño 

por el Paraíso, ni temo al Infierno. Si atestiguo que la fe de mi nación -es 

decir todos los pueblos musulmanes -ha sido asegurada, no tendré 

ninguna objeción a ser quemado en las llamas de I nfierno, ya que mi 

corazón se convertirá en jardín de rosa mientras mi cuerpo está siendo 

quemado.[5]  

Allah le dijo a Su Mensajero, consolándole ante la incredulidad 
persistente: Tal vez te vayas a consumir de pena en pos de ellos si no 

creen en este mensa je (18:6).   

Habiendo visto el ansia del Mensajero de Allah por dirigir a la gente, los 

líderes Thaqifi trataron de extraer concesiones especiales. Hasta 

añadieron que si los otros se opusieran, él podría perdonarlos con la 

mentira de que su Señor se lo hab ía ordenado hacer así. Desde un punto 

de vista puramente humano, se puede considerar como políticamente 

correcto hacer una pequeña concesión para alcanzar el objetivo de una 

gran misión. Pero el Mensajero no era el creador del Islam; su única 

responsabilid ad era transmitirlo. La religión pertenece a Allah. Los versos 

en cuestión enfatizan este punto.  

Å Su matrimonio con Zaynab  

Durante el período pre - islámico, e incluso hoy, la esclavitud cultural, 

económica y espiritual estaba extendida. El Islam vino par a destruir tal 

esclavitud y procuró solucionar este problema social y psicológico por 

etapas. Ya que la esclavitud tiene un aspecto profundamente psicológico, 

su abolición repentina podría haber causado condiciones aún más difíciles. 

Por ejemplo, cuando Li ncoln abolió la esclavitud en los Estados Unidos, la 

mayor parte de los esclavos tuvieron que regresar junto a sus dueños 

porque su capacidad de asumir responsabilidades, elegir y manejar sus 

asuntos como gente libre, se les había sido retirada o se había hecho 

asesinar a sus líderes.  

El Islam, como primer paso, estableció rectos principios sobre la forma de 

tratar a los esclavos como se puede ver claramente en el hadiz siguiente: 

Los que matan a sus esclavos, serán matados. Los que encarcelan y 
privan de comida a sus esclavos serán encarcelados y privados de comida. 

Los que castran a sus esclavos serán castrados,[6] y Los árabes no son 

superiores a los no árabes; y los no árabes no son superiores que los 

árabes. La gente blanca no es superior a la gente de  color; la gente de 

color no es superior a la gente blanca. La superioridad está sólo en 

honradez y miedo a Allah.[7]   
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Como segundo paso, el Islam permitió que los esclavos se dieran cuenta 

de su conocimiento humano e identidad. Los educó según los valores  

islámicos, e implantó en ellos un amor de libertad. Hasta el día de su 

emancipación, fueron totalmente proveídos de conocimientos para llegar a 

ser miembros útiles de la comunidad, como agricultores, artesanos, 

profesores, eruditos, comandantes, gobernado res, ministros y hasta 

primer ministros.  

Otra práctica pre - islámica, que todavía existe en los códigos de derecho 

civil de muchos países contemporáneos, es permitir que los niños 

adoptados disfruten del mismo estatus legal que los niños naturales. Por 
con siguiente, un padre no podía casarse legalmente con la viuda de su 

hijo adoptivo o la esposa divorciada. Esta práctica tenía que ser abolida, 

porque ni la adopción ni cualquier otro método de declarar a alguien como 

hijo pueden crear una relación comparabl e entre los niños y sus padres 

naturales.  

Zayd era un negro africano que había sido secuestrado y esclavizado 

cuando era niño. Jadiya, la primera esposa del Mensajero de Allah, lo 

había comprado en el mercado de esclavos de La Meca. Después de 

casarse con  el Profeta, le entregó a Zayd en regalo. El Mensajero de Allah 

lo emancip· y le llam· ñmi hijoò. Cuando los padres de Zayd finalmente lo 

localizaron y vinieron a La Meca para llevárselo de vuelta, él rechazó ir con 

ellos, diciendo que prefería quedarse co n el Mensajero de Allah.  

Para mostrar la igualdad entre la gente blanca y negra y demostrar que la 

superioridad a la rectitud y a una devoción a Allah y no a una posición 

mundana y baja, el Mensajero de Allah casó a Zayd con Zaynab bint 

Yahsh de la tribu Hashimite. Ella era una mujer musulmana muy fiel e 

intelectual y tenía un carácter noble. El Mensajero de Allah la conocía muy 

bien desde su infancia. Aunque su familia hubiera querido que ella se 

casase con el Mensajero de Allah, estuvieron de acuerdo en permitir que 

se casara con Zayd porque el Mensajero así lo deseaba.  

Sin embargo, Zayd confesó que él era espiritualmente inferior a su 

esposa. Se dio cuenta, gracias a su intuición, que el sublime carácter de 

ella se adecuaba al requisito de ser la esposa  de alguien superior a él. 

Muchas veces le pidió permiso al Mensajero de Allah para divorciarse de 

ella, pero cada vez el Mensajero le aconsejaba que permaneciera casado 
con ella. Sin embargo, Zayd concluyó que él no era adecuado para su 

esposa y finalment e se divorció de ella.  

Después de eso, Allah le dijo a Su Mensajero que se casara él con ella, 

aunque esto violara las normas de su sociedad. Pero como este 

matrimonio había sido ordenado desde el Cielo, cedió a los designios de 

Allah y se casó con Zaynab :  
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De manera que cuando Zayd hubo terminado con lo que le unía ella te la 

concedimos como esposa para que los creyentes no tuvieran ningún 

impedimento en poder casarse con las mujeres de sus hijos adoptivos, 

siempre que éstos hubieran terminado lo que les unía a ellas. La orden de 

Allah debe ser realizada (33:37).  

Aunque este matrimonio resultara muy difícil para el Mensajero, Allah lo 

hizo para abolir una costumbre equivocada y establecer nuevas leyes y 

costumbres. El Mensajero siempre era el primero en pr acticar la ley o la 

regla para que sea establecida y obedecida, de modo que esto tuviera 

bastante influencia sobre los demás. Su matrimonio con Zaynab fue uno 
de los mandamientos más difíciles que él tuvo que realizar. Por eso su 

esposa Aisha coment·: ñSi el Mensajero de Allah se inclinara a suprimir 

algo de lo que le fue revelado, habr²a suprimido seguramente este versoò.  

Como era de esperar, los enemigos del Islam y los Hipócritas difa maron al 

Mensajero de Allah. Aunque algunas de sus acusaciones hayan sido 

realizadas mediante varios comentarios coránicos, nunca ninguna de esas 

acusaciones o difamaciones han afectado -o afectarán -su castidad y su 

personalidad pura. Todos los eruditos convienen en afirmar que él vivió 

felizmente con Jadiya, una viuda 15 añ os mayor que él, sin que se sepa 

ningún comportamiento incorrecto por parte de ambos durante su 

matrimonio de 25 años -que terminó con la muerte de Jadiya - . A diferencia 

de la gente joven, él no sucumbió a la lujuria y los deseos carnales. Esto 
muestra de m anera clara que sus siguientes matri monios, los cuales 

tuvieron lugar después de que cumpliera 50 años, una edad en la que el 

deseo decrece, fueron llevados a cabo para obje tivos específicos.  

Resumiendo, como los demás Profetas, el Mensajero de Allah no  tiene 

ningún defecto y es inocente de todo lo que le acusan. Tampoco se puede 

dudar de su infalibilidad.  

 
 
[1] Bujari, ñAnbiyaò 21:19; Ibn Hanbal, 2:96,332. 

[2] Qurtubi, ñTafsirò 8:31; Ibn Hanbal, 1:383. 
[3] No pudo hacerles revelar sus motivos verdader os. Es por eso que los hipócritas, 

aparentemente musulmanes pero incrédulos por dentro, son tratados como musulmanes 

en una sociedad musulmana. Había mucha gente en Medina durante los tiempos del 

Profeta. El Profeta nunca reveló sus identidades.  
[4] Qurtu bi, 8:98 -99; Fakhr al -Razi, Mafatih al -Ghayb, 16:73 -74.  

[5] Said Nursi, Epitomes of Light (Mathnawi al -nuriya) (Izmir, Kaynak:1999),II,.  

[6] Abu David, ñDiyatò 70; Tirmizi, ñDiyatò 17. 

[7] Ibn Hanbal, 411  

 
Ningún defecto corporal ni mental  

Todos los teólo gos musulmanes están de acuerdo con que los Profetas no 
tienen ningún defecto corporal o mental. Como ellos eran 

http://www.islamenlinea.com/


WWW.ISLAMENLINEA.COM 

 

 148 

extraordinariamente atractivos en personalidad y conducta, también 

estaban llenos de gracia y eran encantadores en su aspecto externo. Su 

estru ctura corporal era perfecta además de ser guapos y bien formados.  

Anas dice que el Mensajero de Allah era el más hermoso de los hombres. 

Yabir ibn Samura comenta: ñUna vez durante la luna llena, nos sentamos 

en la mezquita. El Mensajero de Allah entró. Pr imero miré la luna brillante 

y luego su cara. Juro por Allah que su cara era más brillante que la 

lunaò.[1]  

Los Profetas deben estar libres de todos los defectos corporales, porque su 

apariencia no debe repeler a los demás. En la explicación de la sabidur ía 
Divina sobre el Mensajero de Allah, quien vivió 63 años, Said Nursi 

escribió:  

Los creyentes están obligados a amar y respetar al Mensajero de Allah en 

grado sumo, y seguir cada orden suya sin sentir aversión alguna por su 

aspecto. Por esta razón, Allah  no permitió que él viviera hasta el período 

humillante y lleno de problemas propios de la vejez y le envió a la 

ñmorada m§s altaò cuando ten²a 63 a¶os. Este era el promedio de vida de 

los miembros de su comunidad, y así se convirtió en ejemplo en cuanto a  

esto se refiere.[2]  

 
 
[1] Suyuti, Al -Khasaôis al-Kubra, 1:123; Hindi, Kanz al -Ummal, 7:168.  
[2] Nursi, The Letters, 2:84 -85.  

 
Las aflicciones de Job  

Aunque esa característica es común en todos los Profetas, las historias 

falsas sobre Job y Moisés, pres tadas de fuentes israelitas o incorrectas 

interpretaciones de los versos coránicos, fueron aclaradas por los 

comentaristas del Corán.  

En un hadiz, el Mensajero de Allah dice: ñLos Profetas experimentan los 

procesos más severos; las mayores desgracias los golpean. Entonces 

vienen otros creyentes; con más firmeza en su creencia, más grande su 

desgraciaò. El Profeta Job es elogiado en el Cor§n como un siervo, 
excelente de Allah uno que nunca dio la espalda a su Señor  (38:44). 

Como se puede deducir de los vers ículos coránicos y de lo mencionado en 

la Biblia, él sufrió de una enfermedad de piel, que le causó llagas 

dolorosas desde las plantas de sus pies hasta su cabeza (Job 2:7). Bajo la 

influencia de historias israelitas, algunos comentaristas coránicos han 

añadido que los gusanos vivieron en sus llagas, y un olor desagradable 

emanaba de estas heridas e hizo que la gente lo abandonara.  
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Estos añadidos son completamente infundados. Si la gente realmente lo 

hubiera abandonado, esto podría haberse debido a su pobr eza posterior. 

Al principio, Job era un siervo rico y agradecido de Allah; más tarde, 

perdió su riqueza y a sus hijos. Como todo Profeta, no podía haber tenido 

un aspecto repulsivo o asqueroso, con su cara exenta de llagas. Tampoco 

su cuerpo podría haber e mitido un olor desagradable.  

Al contrario de lo que dice la Biblia que él maldijo el día en el que nació 

(Job 3:1) y a Allah abiertamente (Job 7:20 -21), y se afirmó el mismo 

superior a Allah, Job aguantó sus aflicciones muchos años sin ninguna 

objeción re zando: El mal me ha tocado pero Tú eres el más Misericordioso 
de los misericordiosos  (21:83). Allah le respondió y apartó de él su 

aflicción y le devolvió a su familia y a los seres queridos (21:84).  

La dificultad que tenía Moisés en el habla  

El Corán expo ne que Moisés al recibir la orden de ir al Faraón, suplicó: 

Señor mío, abre mi pecho, haz fácil mi misión y desata el nudo de mi 

lengua para que puedan comprender lo que digo  (20:25 -28). Algunos 

comentaristas, influidos por fuentes israelitas y la errónea interpretación 

de la súplica de Moisés, han afirmado que él tenía un defecto en el habla. 

Ellos dicen que él joven Moisés una vez tiró de la barba del Faraón. 

Enfadado, el Faraón quiso que lo mataran. Pero su esposa, tratando de 

salvar al niño le pidió al Faraón que le pusiera a prueba para discernir si él 

merecía ser juzgado o si se decidía en su favor. Trajeron en una cazuela 

algunos rescoldos y ascuas. Moisés puso dichos rescoldos en su boca, para 

probar su inocencia, lo que le provocó un tartamudeo perm anente. De 
este modo, según estas interpretaciones, Moisés pidió a Allah que le 

quitara el tartamudeo.  

Una historia inventada no puede servir como base para interpretar un 

versículo coránico. Si Moisés hubiera tenido tal defecto en el habla, 

debería haber  rezado por ñel nudoò-no por un nudo -para que fuera 

soltado. Lo que Moisés preguntaba era una mayor capacidad de 

pronunciar el Mensaje de Allah en presencia del Faraón, ya que él no era 

tan elocuente como su hermano Aarón (28:34; Éxodo 4:10).  

En conclusió n, todos los Profetas eran perfectos tanto física  como 

mentalmente. Sin tener en cuenta que los otros podrían reclamar, no hay 

nada en sus vidas puedan sugerir hasta el más leve defecto. Sin embargo, 

algunos de ellos pueden ser superiores que otros en alg unos aspectos: Así 

son los mensajeros. Hemos favorecido a unos sobre otros: Hubo algunos a 
los que Allah les habló y a otros los elevó en grados  (2:253). El profeta 

Muhammad es superior a todos ellos en virtud de ser el último Profeta 

enviado tanto a la hu manidad como a los genios. Su misión no fue dirigida 

a un grupo reducido de gente o a un período limitado establecido de 

tiempo; más bien, fue dirigido a toda la gente y permanecerá válido hasta 

el fin de los tiempos.  
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La atmósfera educacional  

Considerad el  versículo siguiente:  

Es Él Quien ha enviado a los iletrados un Mensajero surgido de 

entre ellos que les recita Sus versículos, los purifica y les enseña 

la Escritura y la Sabiduría aunque antes habían estado en 

manifiesto error (62:2).  

Algunas de estas p alabras son muy interesantes. Allah es nombrado en 

tercera persona porque los árabes, en su ignorancia, primitivismo y 

salvajismo no Lo conoc²an. Como no exist²a un ñ£lò en las mentes de estos 

ignorantes, Allah primero enfatiza la oscuridad de su naturalez a, la gran 

distancia que hay hasta Él e indica que no pueden ser guiados 

directamente por Él mismo.  

Allah los llama ñiletradosò. Ellos no eran del todo iletrados pero no tenían 

conocimiento alguno acerca de Allah y el Mensajero. Allah, por Su Poder 

infini to, envió a esa insignificante comunidad un Mensajero con una gran 

fuerza de voluntad, la naturaleza más sublime, la más profunda y más 

alta espiritualidad e integridad y por medio de él los instruyó en el camino 

a seguir para que algún día llegaran a conv ertirse en personas dotadas de 

gran inteligencia que gobernarían la humanidad.  

La palabra ñentreò demuestra que el Mensajero era uno de ellos, pero sólo 

en el sentido de ser iletrado. Siendo elegido por Allah, no podía pertenecer 

a la Época de la Ignoranc ia (la Arabia pre - islámica). Sin embargo, tenía 

que ser iletrado para que el Todopoderoso le enseñara todo lo que 

necesitaba saber. Allah lo iba a alejar de su gente, educarlo y convertirlo 
en un maestro para todas las personas incultas.  

Las expresiones u tilizadas por él al recitarles Sus versículos y purificarles  

señalan que Él les enseña los significados del Corán y de la creación de 

manera paulatina, y les informa sobre cómo llegar a ser unos seres 

humanos perfectos esforzándose para alcanzar la perfecc ión espiritual. Él 

los guía hacia altos rangos de espiritualidad explicándoles el Corán y el 

universo y demostrándoles al detalle cómo llevar una vida equilibrada y 

ejemplar en todos sus aspectos.  

La frase aunque antes estaban, evidentemente, extraviad os indica que 

Allah los iba a purificar y educar a pesar de que estuvieran equivocados. 

Él realizó todo esto mediante un Mensajero iletrado y enseñándoles el 

Corán. A lo largo de la Historia e incluso hoy mismo, este Libro ha cubierto 

las necesidades intelect uales y espirituales de innumerables científicos 
brillantes, eruditos y santos.  

Después del Profeta, la humanidad vio su bandera hondeando en todas 

partes durante siglos. Los que le siguen, tanto ahora como en el pasado, 
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llegan al punto espiritual más alt o en aras de santidad, piedad, rectitud, 

conocimiento y ciencia. Los que ascienden por el camino de la buena 

conducta, la espiritualidad, el conocimiento y la ciencia, tanto hoy como 

en el pasado, vieron en cada paso las ñhuellasò del Profeta Muhammad.  

Van a hacer lo mismo otra vez en un futuro cercano. Todas estas 

supuestas ideas originales desaparecerán poco a poco como velas 

apagadas en un soplo dejando s·lo un ñsolò ïel Corán ï que nunca se 

pondrá. Su bandera será la única que va a hondear en el horizon te y cada 

generación va a correr hacia ella despojándose de las cadenas alrededor 

de sus cuellos.  

El Islam guía todas las facultades humanas  

Como queda explícito en el versículo arriba mencionado, el método de 

educación del Profeta no sólo purifica nuestra  parte maligna sino que es 

universal en su naturaleza y alza los corazones, los espíritus, las mentes y 

las almas humanas hasta su nivel ideal.  

Las verdades universales del Corán también exponen esa realidad. 

Además, el Mensaje toca todos los sentidos int ernos y externos, les hace a 

sus seguidores elevarse sobre alas de amor y compasión, y los lleva a 

sitios más allá de su imaginación. Su llamada universal abarca, además de 

las reglas de buena conducta y espiritualidad, todos los principios de la 

economía,  las finanzas, la administración, la educación, la justicia y las 

leyes internacionales. Él abrió las puertas de las instituciones económicas, 
sociales, administrativas, militares, políticas y científicas a sus discípulos 

cuyas mentes y espíritus desarroll ó para que se hicieran perfectos 

administradores, los mejores economistas, los políticos más correctos y 

victoriosos militares sin par.  

Si hubiera existido alguna carencia en su enseñanza de la humanidad, el 

objetivo de su misión profética no se podría ha ber realizado del todo. Él 

dijo:  

ñCada Profeta antes de m² construy· alguna parte de esta 

construcción maravillosa, pero había un hueco que necesitaba ser 

cerrado. Cada persona que pasa por ah² dice: ñTengo curiosidad 

por saber cuándo se acabará este edif icioò. El que lo va a terminar 

soy yo. Después de mí, ya no habrá defecto alguno en esta 

casa[1]ò. 

El Corán afirma lo siguiente: Este día os he perfeccionado vuestra religión  

(5:3). En resumen, el Profeta reformó, terminó y perfeccionó los modos 

de vida qu e se habían vuelto deficientes o se habían apartado de la 

Voluntad de Allah.  
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Todos los Profetas anteriores fueron enviados a cierto número de personas 

y por un tiempo determinado. Sin embargo, como Allah eligió al Profeta 

Muhammad y al Islam para todos lo s tiempos y gentes, su religión es la 

perfección de Su favor universal sobre Su creación. Él creó el Islam de 

manera que complaciera a todo el mundo. Por eso, en vez de intentar 

encontrar un error en el Mensaje o en los principios transmitidos por el 

Mensa jero, la gente debe buscar en esas verdades y principios la guía 

para diseñar sus vidas.  

El Profeta era un hombre que convirtió a iletradas y salvajes personas en 

un ejército de bendecidos santos, ilustres educadores, invencibles 
comandantes, eminentes ho mbres de estado y loables luchadores de la 

más magnífica civilización.  

La perfección de un educador depende de la grandeza de su ideal y de las 

dimensiones cuantitativas y cualitativas de sus oyentes estudiantes. 

Incluso antes de la muerte del Profeta los  instructores y los guías 

espirituales que había enviado, viajaban de Egipto a Irán y del Yemen al 

Cáucaso para divulgar lo que habían aprendido de él. En los siglos 

siguientes, personas de diferentes tradiciones, convenciones y culturas 

(p.ej. los persas y los turanias, los chinos y los indios, los romanos, los 

abisinios y algunos otros europeos) abrazaron el Islam. La grandeza del 

educador también depende del mantenimiento de sus principios. Nadie 

puede negar que gente de todas partes del mundo haya acept ado el Islam 
y adoptara sus principios. Con la Voluntad y el Poder de Allah, la mayoría 

de la humanidad abrazará el Islam pronto.  

Recuérdese que el Mensajero apareció entre personas salvajes y 

primitivas. Ellos tomaban alcohol, jugaban y se entregaban al adulterio sin 

vergüenza alguna. La prostitución era legal y los burdeles estaban 

señalados con una bandera especial. La indecencia había llegado a tal 

extremo que un hombre sentía vergüenza de llamarse hombre. La gente 

se peleaba constantemente entre sí y hasta entonces nadie había logrado 

unificarlos en una nación fuerte. Todo lo malo se podía encontrar en 

Arabia. Sin embargo, el Profeta erradicó esas maldades y las sustituyó por 

unos valores y virtudes profundamente arraigados gracias a los cuales su 

gent e se convirtió en líderes y maestros del mundo civilizado.  

Incluso hoy no podemos alcanzar su nivel. Esto ha sido reconocido por 
intelectuales occidentales tales como Isaac Taylor,[2] Robert Briffault, 

John Davenport, M. Pickhtal, P. Bayle y Lamartine.[3]   

Allah crea cosas vivas de entidades inanimadas. Le da vida a la tierra y a 

la roca. El Profeta transform· ñrocas, tierra, carb·n y cobreò en ñoro y 

diamantesò. Tan s·lo considerad los casos de Abu Bakr, Omar, Osman, 

Ali, Jalid, Uqba ibn Nafi, Tariq ibn Z iyad, Abu Hanifa, el Imán Shafí, 

Bayazid al -Bistami, Muhyiddin ibn Arabi, Zahrawi y cientos de otros que 

fueron educados en su escuela. El Mensajero nunca permitió que las 
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facultades humanas quedaran imperfectas. Él las desarrolló y sustituyó la 

debilidad por una competencia maravillosa. Como gran pensador que era, 

recordó:  

Omar tenía el potencial de ser un gran hombre incluso antes de 

abrazar el Islam. Después de su conversión, se hizo un hombre 

poderoso y a la vez muy delicado que ni siquiera pisaba a un a 

hormiga ni mataba a un saltamontes. Así, tal era su compasión, 

sensibilidad y entendimiento de justicia y administración que solía 

decir: óSi una oveja se cae al Tigris por culpa de un puente 

destruido, Allah me va a pedir cuentas por elloô. 

Nosotros no podemos erradicar una costumbre tan arraigada como fumar 

a pesar de todas nuestras facilidades modernas y los casi diarios 

congresos y conferencias llevadas a cabo para combatirla. La ciencia 

médica dice que fumar causa cáncer de laringe, boca, esófago, tr áquea y 

pulmones; a pesar de ello la gente insiste en fumar. Sin embargo, el 

Mensajero erradicó innumerables malas costumbres arraigadas y las 

sustituyó por unas virtudes y hábitos loables. Las personas que los veían 

sol²an decir: ñSe¶or m²o, sus seguidores son superiores incluso a los 

§ngelesò. Cuando estas personas pasen por el Puente situado encima del 

Infierno difuminando su luz por todas partes, hasta los mismos ángeles se 

preguntar§n sobrecogidos: ñàSon Profetas o §ngeles? En realidad, no son 

ni lo un o ni lo otro sino gente educada de la nación del Profeta.  

El Profeta Muhammad adoptaba una perspectiva holística sobre cada 

individuo. Tomaba todas sus capacidades mentales y espirituales y las 

perfeccionaba convirtiendo a su desdichada gente en un dechad o de 

virtudes. Su sabiduría en la valoración de tales potenciales es otra prueba 

de su Profecía.  

 

 
[1] Bujari, ñManaqibò 18; Muslim, ñFadail,ò 20-23.  

[2] Isaac Taylor, quien habló en el Congreso de Iglesias de Inglaterra, relata cómo el 
Islam cambia a la s personas que lo aceptan:  

Las virtudes que el Islam inculca son la abstinencia de bebidas alcohólicas, el aseo, la 

castidad, la justicia, la fortaleza, el coraje, la benevolencia, la hospitalidad, la veracidad y 

la resignación...El Islam predica una herma ndad práctica, igualdad social de todos los 

musulmanes. La esclavitud no es una parte del credo islámico. La poligamia es un asunto 
más complicado. Moisés no lo prohibió, fue practicado por David y no es algo 

directamente prohibido en el Nuevo Testamento. Muhammad limitó la práctica libre de la 

poligamia. Es una excepción más que una regla... (Abul -Fazl Ezzati, Introducción a la 

Historia de la divulgación del Islam, Londres)  
[3] Sólo para dar un ejemplo, Lamartine pregunta:  

Filósofo, orador, apóstol, legisl ador, guerrero, conquistador de ideas, restaurador de 

dogmas racionales y de un culto sin imágenes; el fundador de veinte estados terrestre y 

de un estado espiritual, este es Muhammad. De acuerdo con los patrones por los cuales 
puede ser medida la grandeza  humana, podemos preguntarnos: ¿Hay alguien más 

grande que él? (Historie de la Turquía, 2:276 -77)  
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Educar con el ejemplo  

El Mensajero representó y expresó lo que quería enseñar a través de sus 

actos y después sus acciones se tradujeron en palabras. Cosas tales como 

temer a Allah, ser humilde, postrarse con sentimientos profundos, 

inclinarse, rezar y suplicar a Allah en mitad de la noche ïtodo eso lo 

realizó primero él mismo y después se lo enseñó a los demás. Por 

consiguiente, todo lo que él predicaba fue aceptado inmediatamente en su 

casa y por sus seguidores porque las palabras pronunciadas por él 

penetraban en los corazones de los creyentes. Después de él, la 

humanidad vio su estandarte, llevado a todas partes por multitudes, se 

elevaba en aras de santid ad, purificación y lealtad a Allah y el deseo de 
estar cerca de Él. Dondequiera que fueran, seguían las huellas del Profeta 

Muhammad como otros harán en el futuro.  

En la casa del Mensajero había una permanente sensación de reverencia. 

Los que alcanzaron a  vislumbrarlo podían sentir la atracción del Cielo y el 

temor del Infierno. Él se movía de un lado a otro durante el rezo 

temblando por el miedo al Infierno y volando impulsado por las alas del 

anhelo de alcanzar el Cielo. Todos los que lo veían se acordab an de Allah. 

Imán al -Nasai relata: ñMientras el Mensajero rezaba, se o²a un sonido, 

como una cazuela hirviendoò.[1] Siempre rezaba con un coraz·n ardiente 

y desconsolado. Aisha lo encontraba a menudo en presencia de su Señor 

postrado y temblando.[2]  

Su co mportamiento inspiró y benefició a todas las personas de su entorno. 
Los hijos y las esposas de cada Mensajero tenían el mismo temor y miedo, 

y lo que ellos practicaban y experimentaban no era nada más que lo que 

los Mensajeros predicaban y ordenaban dando  ejemplo con sus acciones. 

Podemos valorar el carácter de una persona por su comportamiento en 

casa. Si todos los pedagogos se reunieran y pusieran en común su 

conocimiento adquirido sobre la educación, no podrían ser tan eficaces 

como un Profeta. Muchos d e sus descendientes han brillado entre sus 

generaciones respectivas como un sol, una luna o una estrella. Él educó a 

sus Compañeros de manera tan perfecta que casi ninguno de ellos resultó 

hereje.[3] Nadie de su descendencia se hizo nunca apóstata, lo que le 

diferencia de los demás. Los herejes y apostatas han aparecido entre los 

descendientes de muchas personas santas, pero ninguno entre los de 

Muhammad traicionó las raíces de su familia. Si hubiera excepciones 
desconocidas por nosotros y por la Historia, tampoco podrían negar la 

regla.[4]  

 

 
[1] Nasai, ñSahwò 18. 
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[2] Ibid., ñIshrat al-Nisaôò 4. 

[3] Aquellos que se hicieron apostatas después de la muerte del Profeta no eran 

Compañeros.  

[4] Hay una regla en la lógica. Las excepciones no invalidan la regla. No sabemos de 
ningún hereje entre sus descendientes. Pero esto no significa que no lo habrá, ya que es 

posible. Considerando esta posibilidad, hablamos por tanto con precaución.  

 

Los puntos esenciales de la buena educación  

Un educador verdadero debe tener  varias virtudes, entre ellas se 

encuentran las siguientes:  

Primero:  Dad la importancia debida a todos los aspectos de la mente y del 

espíritu de una persona, alzándolos hacia su perfección ideal. El Corán 

menciona ñel yo malignoò que arrastra a la gente como bestias con sogas 
alrededor del cuello dondequiera que desee llevarlos y los provoca para 

que obedezcan sus deseos corporales. En efecto ñel yo malignoò quiere 

que la gente ignore la capacidad otorgada por Allah para elevar sus 

sentimientos, pensamien tos y espíritus.  

El Corán cita al Profeta José diciendo: Es cierto que el alma ordena el mal, 

excepto cuando mi Señor tiene misericordia  (12:53). ñEl yo malignoò es 

inherente a la naturaleza del ñegoò. Sin embargo, por la adoraci·n y la 

disciplina, el ñegoò puede ser elevado a grados m§s altos, a una posici·n 

donde se acuse a sí mismo por sus maldades y defectos (75:2), y después 

todavía más alto donde Allah le dice: ¡Oh alma sosegada! Regresa a tu 

Señor satisfecha estando Él también satisfecho de ti  (89:2 7-28).  

El ñegoò en paz ïen reposo y contento ï es más elevado que aquel 
perfectamente purificado. Aquellos que alcanzan este grado de elevación 

son los más cercanos a Allah. Cuando los miras te acuerdas de Allah, 

porque ellos se parecen a espejos pulidos e n los que todos Sus atributos 

se reflejan. El deseo de los Compañeros de seguir la educación 

proporcionada por el Profeta Muhammad les permitió a casi todos ellos 

alcanzar este grado de perfección moral y espiritual; millones de personas 

han seguido y cont inúan siguiendo su ejemplo.  

Segundo:  Un sistema educativo se juzga por su universalidad, amplitud de 

conocimientos y la cualidad de sus estudiantes. Sus discípulos estaban 

preparados para llevar este Mensaje a todo el mundo. Éste, transmitido 

por ellos co mo universal por naturaleza y válido para todos los tiempos y 

lugares, encontró una predisposición entre gentes de razas diferentes, de 

pasado religioso y niveles intelectuales muy diversos y distantes en el 
tiempo, desde el Marruecos actual y España hasta  Filipinas, desde las 

Estepas Rusas hasta el corazón de África. Sus principios todavía son 

válidos. A pesar de las numerosas agitaciones y cambios, así como las 

revoluciones sociales, económicas, intelectuales, científicas y tecnológicas, 
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su sistema sigue siendo el único y original, de modo que es la esperanza 

del futuro de la humanidad.  

Tercero:  Un sistema educativo es juzgado por su capacidad de 

transformar a sus estudiantes. El ejemplo de fumar fue mencionado antes 

para destacar el hecho del modo en que  el Islam y su divulgación por 

parte del Profeta transformaron a las tribus de Arabia en algo totalmente 

distinto de lo que eran en el corto plazo de dos o tres décadas. A aquellos 

que niegan o dudan de su Profecía, les desafiamos a ir a cualquier parte 

de l mundo y llevar a cabo, en cien años, hasta la centésima parte de lo 

que él realizó en los desiertos de Arabia hace mil cuatrocientos años. 
Dejémosles reunir a todos los expertos que puedan juntar, y luego 

esperaremos sus resultados.  

Cuando el Profeta Mu hammad transmitía el Mensaje, Arabia estaba aislada 

de sus vecinos por enormes desiertos. En términos de vida cultural, 

intelectual y moral, con justicia podría ser considerada una de las zonas 

más atrasadas del mundo. Hiyaz, lugar donde el Profeta nació n o había 

experimentado ninguna evolución social y no había alcanzado ningún 

desarrollo intelectual digno de mencionar. Dominados por supersticiones, 

bárbaras y violentas costumbres, y modelos morales degradados, la gente 

vivía en el salvajismo. Ellos tomaba n vino, jugaban y se complacían de 

todo lo que hasta sociedades medias consideran actividades sexuales 

inmorales. Las prostitutas anunciaban sus servicios colgando una bandera 
sobre las puertas de sus casas.[1]  

Era una tierra sin leyes ni gobierno. El pod eroso siempre era el que tenía 

razón, como lo es en muchas partes hoy en día, y el saqueo, el incendio 

intencionado y el asesinato eran muy comunes. Cualquier incidente trivial 

podría provocar la enemistad entre las tribus, que a veces se convertía en 

guer ras por toda la península.  

Así era la gente entre quienes apareció el Profeta Muhammad. Con el 

Mensaje que él transmitió de Allah y su modo de predicarlo, erradicó el 

barbarismo y el salvajismo, embelleció los pueblos salvajes e inflexibles 

de Arabia con las virtudes dignas de elogio, y los convirtió en los maestros 

del mundo. Su dominación no era física o militar; sino más bien, él triunfó 

y los subyugó siendo el amado de sus corazones, el maestro de sus 

mentes, el guía de sus almas y el regulador de sus espíritus. Erradicó sus 
cualidades más bajas, implantó e inculcó en los corazones de sus 

seguidores exaltadas cualidades de tal modo que se convirtieran en una 

segunda naturaleza para todos sus seguidores.  

Pero esta transformación no fue limitada sólo a l a gente de su propio 

tiempo y lugar, ya que este proceso continua incluso hoy dondequiera que 

su Mensaje se extienda; fue rápidamente aceptado en Arabia, Siria, Irak, 

Persia, Egipto, África del Norte y España en su primera expansión, y con la 

única excepci ón de la brillante civilización de la España islámica, ahora 
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desaparecida, nunca ha cedido terreno. Ya que una vez que apareció, 

nunca dejará de extenderse.[2]  

Muchos individuos renombrados mundialmente han sido educados en la 

escuela de Muhammad. Seguram ente, nos encontramos con numerosas 

grandes figuras históricas en otras escuelas de la educación también. 

Allah ha honrado a la humanidad con grandes héroes, estadistas 

eminentes, comandantes invencibles, santos inspirados, y grandes 

científicos. Sin embar go, la mayor parte de ellos no han dejado una huella 

profunda en más de uno o dos aspectos de la vida humana, ya que ellos 

se limitan a determinadas áreas del conocimiento o la espiritualidad.  

Pero como el Islam es un camino Divino para todos los campos d e la vida, 

un sistema Divino que abarca todos los aspectos de la vida ïñcomo un 

trabajo perfecto de arquitectura donde todas las partes son 

armoniosamente concebidas para complementarse y apoyarse las unas a 

las otras, nada falla con el resultado de un equ ilibrio absoluto y sólida 

calmaò seg¼n Muhammad Asad[3], un jud²o conversoï sus estudiantes 

por lo general combinaban dentro de ellos lo espiritual y lo racional, lo 

intelectual y lo material, lo mundano con lo desapegado del mundo, lo 

ideal con lo verdade ro y lo científico con lo revelado por Allah.  

Desde sus comienzos, el Islam abolió conflictos tribales y condenó la 

discriminación racial y étnica. El Profeta pone a los jefes coraichíes bajo 

las órdenes de Zayd ïun esclavo negro emancipado ï, entre pueblo s 
conquistados aparecieron innumerables eruditos y científicos, 

comandantes y santos. Entre ellos estaba Taríq ibn Ziyad, un esclavo 

emancipado bereber que conquistó España con noventa mil valientes 

guerreros y estableció la base de una de las civilizacion es más espléndidas 

de la historia mundial. Después de esa victoria, fue al lugar donde el 

tesoro del rey derrotado fue guardado. Y se dijo a si mismo:  

Ten cuidado, Tariq. Ayer eras un esclavo con una cadena alrededor 

de tu cuello. Allah te emancipó y hoy eres un victorioso 

comandante. Sin embargo, mañana te convertirás en la carne que 

se pudre bajo la tierra. Finalmente, vendrá un día en el que 

entrarás a la Presencia de Allah.  

El mundo y su pompa no pudieron atraerlo y él siguió viviendo una vida 

muy senc illa. ¿Qué tipo de educación podría transformar a un esclavo en 
una persona tan digna y honorable?  

Sin embargo, su conquista del reino visigodo en España no fue su 

verdadera victoria. Ésta vino cuando él estuvo de pie ante el tesoro del 

rey visigodo y rec ordó que un día moriría y entraría en la presencia de 

Allah. A consecuencia de este auto consejo, no tomó nada del tesoro para 

sí mismo.  
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Uqba ibn Nafi era otro gran comandante que conquistó el norte de África y 

alcanzó la costa Atlántica. Permaneció inmóv il ante el gran océano y dijo: 

ñOh Allah, si este mar de la oscuridad no apareciera delante de m², 

divulgaría Tu Nombre, la fuente de luz, a las esquinas más remotas del 

mundoò. [4]  

Antes de su conversión Abdallah ibn Masad cuidaba de las ovejas de Ulva 

ibn Abi Muayt. Él era un hombre pequeño y débil al que todo el mundo 

ignoraba.[5] Sin embargo, después de hacerse musulmán se convirtió en 

uno de los mayores Compañeros. Durante su califato, Omar lo mandó a 

Kufa como maestro. En el clima erudito que él esta bleció allí, crecieron las 
mayores figuras de la jurisprudencia islámica, entre ellos están Alqama, 

Ibrahim al -Najai, Hammad ibn abi Sulayman, Sufyan al Zawri y sobre todo 

el Imán Abu Hanifa, el fundador de la escuela islámica legal más grande.  

Ikrima era  el hijo de Abu Yahl, el líder cruel e inflexible de los incrédulos 

Coraichíes. Por fin después de la conquista de La Meca, se convirtió al 

Islam. Este evento lo cambió tanto que entregó su alma como mártir tres 

años más tarde en la batalla de Yermuk donde  su hijo, Amir, sufrió el 

martirio junto con él.  

Hansa era una de las mejores poetisas anterior al Islam. Después de 

abrazar el Islam, dej· la poes²a porque, como ella dijo: ñMientras tenemos 

el Cor§n, no puedo escribir poemasò. Perdi· a sus cuatro hijos en la 

batalla de Qadisiyya. Esta gran mujer que había lamentado la muerte de 
su hermano antes de la aparición del Islam con un gran poema, no 

lamentó esta pérdida ahora. En cambio, hizo más profunda su sumisión a 

Allah y s·lo dijo: ñOh Allah, alabado seas Tú. Me has otorgado mientras 

estoy viva la posibilidad de ofrecerte como mártires a los cuatro hijos que 

T¼ me disteò.[6]  

La escuela del Profeta Muhammad también produjo las reglas más justas 

de la historia. Además de Osman, Ali y muchas más personas, Oma r ha 

sido reconocido en casi todas las épocas como uno de los más justos y 

grandes gobernantes del mundo.  

£l sol²a decir: ñSi una oveja se cae de un puente en el r²o Tigris y muere, 

Allah me llamar§ para dar cuentas de ellos en el D²a del Juicio Finalò.[7] 

Cuando comparáis al pagano Omar con el Omar musulmán, veréis 

fácilmente el agudo contraste entre los dos y entenderéis cómo el Islam 
cambia radicalmente a las personas.  

Más comentarios:   

Debido a las ideas falsas y las tendencias seculares, sobre todo e n el 

Occidente durante los recientes siglos, la mayoría de la gente define la 

religión como una fe ciega, actos de adoración que no tienen ningún 

significado y un consuelo para los problemas de la vida. Tales ideas 
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equivocadas en parte se han desarrollado en la Cristiandad debido a los 

errores históricos y los defectos del cristianismo. Algunos musulmanes 

mundanos secularizados han cometido este error reduciendo al Islam a 

una ideología, un sistema social, económico y político. Ellos ignoran un 

hecho declar ado en el Corán, en las Tradiciones y a lo largo de la historia 

islámica: el Islam, el camino intermedio entre todos los extremos, se 

dirige a todos los sentidos y facultades humanas, así como a la mente, 

corazón y sentimientos de cada individuo, y abarca cada aspecto de la 

vida humana. Es por eso que el Profeta Muhammad puso énfasis en el 

aprendizaje, en el comercio, en la agricultura, en la acción y en el 
pensamiento.  

Además, él animó a su gente para que hicieran perfectamente su trabajo, 

y prohibió el i nactivismo y la mendicidad. Por ejemplo, ®l dijo: ñAllah ama 

a los creyentes y h§biles siervosò.[8] El Cor§n declara: ñDi: Trabajad que 

Allah ver§ vuestros actos as² como Su Mensajero y los creyentesò (9:105). 

Como todas nuestras acciones se mostrarán en e l Día del Juicio Final, no 

podemos ser descuidados y hacer algo sin deseo alguno tan sólo para 

deshacernos de ello. Adem§s, el Mensajero declara: ñCuando haces algo, 

Allah quiere que lo hagas perfectamenteò.[9]  

El Islam anima a la gente a trabajar, y cons idera nuestras tentativas 

legítimas de ganarnos la vida y mantener nuestra familia como actos de 

adoración. A diferencia del Cristianismo medieval, esto no idealiza ïni 
aconseja ï vivir como un ermitaño. Prohíbe la disipación y el lujo alegando 

que si vivim os una vida auto indulgente aquí y descuidamos nuestros 

deberes religiosos, nuestra prosperidad en ambos mundos estará en 

peligro. El Mensajero declara en un hadiz conciso que resume lo esencial 

de una feliz vida económica y social y prosperidad tanto en e ste mundo 

como en el siguiente:  

Cuando estés implicado en transacciones especulativas, ocupado 

solamente en la crianza de animales, satisfecho con la agricultura 

y cuando hayas desatendido los esfuerzos en el camino de Allah 

para predicar Su religión, Él será propenso a humillarte. Y no se 

detendrá hasta que regreses a tu religión.[10]  

Este hadiz  hace una descripción muy exacta de la lastimosa condición de 

los musulmanes durante los últimos siglos. Las transacciones 
especulativas significan la muerte de un a vida económica sana y el 

recurso hacia modos ilegales, y licenciosas formas de ganarse la vida. La 

satisfacción con la agricultura y la crianza de animales es el signo de la 

pereza y el abandono de la investigación científica, el Corán 

explícitamente dec lara que Allah creó a la humanidad como Su virrey y 

nos confió el conocimiento de los nombres de las cosas.  

Eso significa que nosotros debemos establecer la ciencia y explotar 

recursos naturales descubriendo las leyes Divinas de la naturaleza y 
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reflexiona ndo sobre los fenómenos naturales. Sin embargo, mientras 

tanto deberíamos encontrar la voluntad de Allah y practicar el Islam.  

El Corán contiene muchos versículos, como: ñDi: àSon iguales los que 

saben y los que no saben?ò (39:9), que resalta la importanc ia del 

conocimiento y el aprendizaje. Y también advierte que entre Sus siervos, 

en realidad sólo le temen a Allah aquéllos que tienen conocimiento  

(35:28), que significa que la verdadera piedad y adoración pueden ser 

posibles sólo a través del conocimiento . La limitación del conocimiento a 

ciencias religiosas carentes de reflexión e investigación inevitablemente 

desemboca en una ñfalsaò satisfacci·n mediante la crianza de animales y 
la agricultura, en una ociosidad y un abandono por esforzarse en el 

camino de Allah. Como último resultado aparecen la miseria, la pobreza y 

la humillación.  

El Mensajero llamó la atención a este hecho importante en algunas otras 

Tradiciones, como: ñUna hora de reflexi·n y contemplaci·n es mejor que 

un año de extrema adoración re ligiosaò[11] y ñUn creyente poderoso es 

mejor y m§s amado por Allah que uno d®bilò.[12] Ser poderoso requiere 

tener salud tanto física como espiritual así como competencia científica y 

técnica. Restringir el significado de ser poderoso a la fuerza física m uestra 

la carencia total del entendimiento de esa persona acerca de en que está 

basado el poder verdadero.  

En conclusión, ser un buen musulmán es sólo posible siendo un buen 
estudiante en la escuela del Profeta Muhammad. Esta actitud fue 

mostrada por Yafa r ibn Abi Talib, el primo del Profeta, que emigró a 

Abisinia para evitar la persecución severa de los Coraichíes. Él dijo una 

vez a Negus, el soberano de Abisinia: ñOh rey, nosotros sol²amos beber 

sangre, comer carroña, fornicar, robar, matar el uno al otr o y saquear. El 

poderoso solía oprimir al débil. Solíamos hacer muchas otras cosas 

vergonzosas y despreciablesò.[13]  

El Profeta Muhammad fija el mejor ejemplo para su gente en la creencia, 

en la adoración y en la buena conducta; en resumen en todos los as pectos 

de la vida. Su gente consideraba tener hijas como algo vergonzoso y por 

eso las enterraban vivas. Cuando el Profeta vino con el Mensaje Divino, 

las mujeres disfrutaron de sus derechos totalmente. Una vez una 

muchacha vino al Mensajero y se quej·: ñOh Mensajero de Allah, mi padre 
me obliga a casarme con el hijo de mi t²o. Yo no quiero casarme con ®lò. 

El Mensajero llamó a su padre y le advirtió que no hiciera eso. El hombre 

le prometi· que no lo har²a. Entonces la muchacha se levant· y dijo: ñOh 

Mensa jero de Allah, no fue mi intención oponerme a mi padre. Vine aquí 

sólo para averiguar si el Islam permite que un padre case a su hija con 

alguien sin el consentimiento de ellaò.[14]  

El Mensajero les advirtió a sus Compañeros que no mendigaran. Y a pesar 

de lo pobres y necesitados que eran, los Compañeros no lo hicieron. Eran 
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tan sensibles acerca de este asunto que hasta se abstenían de pedir 

ayuda. Si, por ejemplo, a uno de ellos se le cayera la fusta mientras 

estaba en su montura, se desmontaba y la recog ía él mismo en lugar de 

pedírselo a alguien.[15]  

Antes del Islam, la gente adoraba a los ídolos y no trataban a sus padres 

con el debido respeto. El Mensajero de Allah les dijo: El Señor ha 

ordenado que sólo Lo adoréis a Él y que honréis a vuestros padres  

(17:23). Este decreto Divino los cambió tan radicalmente que comenzaron 

a preguntar al Mensajero si serían castigados en caso de no devolver con 

una sonrisa la mirada de sus padres. El Corán les ordenó no usurpar la 
propiedad de un huérfano  (17:34) y proh ibió el robo. Esto los hizo tan 

sensibles a los derechos de los demás que la Historia no registra más de 

uno o dos robos durante aquel período bendito del gobierno del Profeta.  

El asesinato estaba extremadamente extendido en la Arabia preislámica. 

Sin emb argo, cuando el Profeta llegó con la prohibición: No matéis a nadie 

que Allah haya perdonado  (17:33), este mal fue casi erradicado. El 

Mensajero también prohibió la fornicación. Y esto acabó con todos los 

tipos de inmoralidad sexual. Sin embargo, durante e ste período nos 

encontramos con un suceso relativo a la fornicación. Es como sigue:  

Un día un hombre pálido y agotado vino al Mensajero y exclamó: 

ñáOh Mensajero de Allah, purif²came!ò El Mensajero mir· a otro 

lado, pero el hombre insistió repitiendo su p etición cuatro veces. 
Por fin, el Mensajero le pregunt·: ñàDe qu® pecado te limpiar®?ò El 

hombre contestó que había fornicado. Este pecado pesaba tanto 

sobre su conciencia que él hombre deseaba ser castigado. El 

Mensajero preguntó a los que estaban ahí pre sentes: ñàCre®is que 

est§ mal de la cabeza?ò Cuando ellos le dijeron que no, les orden· 

que comprobaran si había bebido. Así lo hicieron y lo encontraron 

sobrio. Ante su confesión insistente, el Mensajero tuvo que 

ordenar al hombre ser castigado. Y después  se sentó y lloró.  

Unos días más tarde, la pareja del hombre le suplicó al Mensajero 

que la purificara. Él la rechazó y la hizo volver muchas veces. En 

su sumo remordimiento, ella insistió en ser castigada. El 

Mensajero la hizo volver una vez más diciendo:  ñPuedes estar 

embarazada. Vete y da a luz a tu ni¶o. ñLa mujer lo hizo as² y 
luego volvió con la misma petición. El Mensajero la perdonó: 

ñVuelve al lado tu ni¶o que a lo mejor necesita ser alimentadoò. 

Después de destetar al niño, la mujer vino otra vez.  Cuando 

alguien la reprobó mientras el castigo se estaba realizando, el 

Profeta le mir· con ce¶o fruncido y dijo: ñLo juro, esta mujer se 

arrepintió tanto de su pecado que si su arrepentimiento fuera 

repartido entre toda la gente de Medina, sería suficient e para 

cubrirlos a todos con el perd·n tambi®n.ò[16] 
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El profeta Muhammad estableció un sistema tan magnífico y formó una 

comunidad tan excelente que ni Platón, ni Thomas Moore, ni Campanella 

ni cualquier otro utopista había sido capaz de imaginar algo pare cido. 

Entre miles de otros ejemplos, el siguiente ilustra esta verdad:  

Abu Jurayra, uno de los Compañeros más pobres, fue a ver al 

Mensajero. No había comido nada desde hace unos días. Abu Talha 

ïuno de los Ayudantes ï lo llevó a su casa para darle algo de  

comida. Pero no había ninguna comida en su casa excepto un poco 

de sopa que su esposa había hecho para los niños. Ella le preguntó 

a su marido lo que debía hacer y los dos decidieron hacer lo 
siguiente: Iban a acostar a sus hijos sin alimentarlos. Como ha bía 

tan poca sopa para satisfacer a todos, sólo el invitado debería 

tomarla. Mientras se sentaban en la mesa y se preparaban para 

comer, la esposa de Abu Talha golpeó la vela aparentemente por 

error. En la oscuridad ellos iban a actuar como si comieran, 

au nque Abu Jurayra sería el único que iba a comer. Abu Jurayra 

comió hasta quedarse satisfecho y luego se marchó de la casa, 

inconsciente de lo que había pasado en realidad.  

Al día siguiente, fueron a hacer el salat de madrugada en la 

mezquita. Al final de l a oración, el Mensajero se dirigió a ellos y les 

pregunt·: ñàQu® hicisteis anoche que provoc· que este verso se 

revelara en la alabanza de vosotros: óEllos prefieren a otros sobre 
si mismos, a¼n estando en extrema necesidadô?(59:9)ò[17] 

 

 
[1] Bujari, ñNikahò 36; Abu Davud, ñTalaqò 33. 

[2] Un escritor occidental del siglo diecinueve anota sus impresiones de la influencia de 

los valores morales islámicos sobre los africanos:  

¿En cuanto a los efectos del Islam que fue abrazado por primera vez por una tribu ne gra, 
puede haber, a simple vista, alguna duda razonable? El politeísmo desapareció casi al 

instante; la hechicería, con sus males añadidos, gradualmente se desvaneció; el sacrificio 

humano se quedó en el pasado. La elevación general de la moral es más seña lada; los 

nativos comienzan por primera vez en su historia a vestirse y lo hacen con esmero. La 
suciedad inmunda es sustituida por un poco de acercamiento a la limpieza personal; la 

hospitalidad se hace un deber religioso; la embriaguez, en lugar de la nor ma, se hace 

una excepción comparativamente rara. La castidad fue considerada como una de las más 

altas virtudes del hombre. La ociosidad que degrada esa elevación, da marcha atrás. Las 
ofensas son de ahí en adelante medidas por un código escrito en vez del  capricho 

arbitrario de un jefe, -como todos aceptarán -  que es de una importancia enorme en el 

progreso de una tribu. Las mezquitas dan una idea de la arquitectura más elevada que 

cualquier raza negra había tenido hasta entonces. Una sed por la literatura f ue creada y 

también por los trabajos de ciencia y filosofía así como por los comentarios del Corán. 
(Waitz citado por B. Smith, Muhammad y Muhammadanismo, 42 -3) (Nota del traductor)  

[3] Al -Ezzati, Una Introducción a la Historia de la divulgación del Islam.  

[4] Ibn al -Azir, Al -Kamil fi al -Tarij, 4:106  

[5] Kufa, una ciudad muy famosa en los primeros días de la historia del Islam, está 
localizada una ramificación del río Eufrates, al sur de las ruinas de Babel (Irak). (Nota del 

traductor)  

[6] Ibn al -Azir, Usd al -Ghaba, 7:88 -90; Ibn Hajar, Al - Isaba, 4:287.  

[7] Tabari, Tarij, 5:195; Ibn Sad, Tabaqat, 3:305; Abu Nuôaym, Hilya, 1:53.  
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[8] Munavi, Fayd al -Qadir, 2:290.  

[9] Muttaqi al -Hindi, Kanz al -óUmmal, 3:907  

[10] Abu Dawud, ñBuyuôò; Ibn Hanbal, Musnad, 2:84. 

[11] Ajluni, Kashf al - Jafa, 1:370.  
[12] Muslim, ñQadarò 34; Ibn Maja, ñMuqaddimaò 10; Ibn Hanbal, 3:366.  

[13] Bujari, ñWasayaò 9. 

[14] Nasaôi, ñNikahò 36. 

[15] Muslim, ñZakatò 108; Ibn Maja, ñYihadò 41. 
[16] Muslim, ñHududò 22-23.  

[17] Bujari, ñTafsirò 6; Muslim, ñAshribaò 172. 

 

Una Evaluación General  

Cerca de veinte expediciones precedieron a la Batalla de Badr. A través de 

estas actividades, el Mensajero se apoderó del control del desierto y 

socavó la moral de la población de la Meca. Además, muchas de las tribus 

del desierto empezaron a reconocer el poder del Islam y llegaron a un 

acuerdo con los musulmanes. Sólo una expedición tuvo como resultado 

que los musulmanes asesinaran o hirieran a los soldados enemigos. Para 
demostrar que el Islam garantizaba s eguridad, no saquearon las 

caravanas ni usurparon las propiedades de los beduinos.  

El Mensajero formó una red de inteligencia para informarse de todo lo que 

pasaba en el desierto y en La Meca. Este sistema era tan sofisticado que 

probablemente muchos de l os Compañeros en Medina no sabían que su tío 

Abbas permaneció en La Meca como un agente de información, o por 

ejemplo cuando el Mensajero preparaba una campaña militar, nadie sabía 

su verdadera intención ni su meta.[1] Usaba mensajeros para 

comunicarse con  sus soldados que combatían en el frente y las noticias le 

llegaban a través de una serie de estaciones repetidoras de mensajes. Con 

este sistema, tenía informaciones actualizadas.  

Sólo los Emigrantes participaron en estas expediciones. Antes que nada, 
los Coraichíes estaban en la guerra con los Emigrantes y no querían que 

éstos se refugiaran en Medina. Además, fueron los Emigrantes quienes 

habían sido forzados a dejar todas sus posesiones atrás ya que los 

Ayudantes habían jurado lealtad al Mensajero, y se  esperaba de ellos que 

se dieran cuenta de que también deberían luchar en el camino de Allah.  

El genio militar del Mensajero se mostró en su selección de comandantes 

militares. Su tío Hamza condujo la primera expedición militar. Además de 

su coraje y fuer za, Hamza tenía buen criterio, excelentes opiniones, y una 

alta capacidad administrativa. Hasta que su comunidad adoptara sus ideas 

y opiniones, el Mensajero decidió ponerlas en práctica a través de sus 

parientes. Ya que la dimensión militar de su misión f ue mostrada por 

primera vez en Medina, el Mensajero puso a sus propios parientes en 

primera línea de combate hasta que cada uno se acostumbrara a ello. Sin 
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embargo, se debe destacar que estos comandantes eran generales 

competentes y eminentes que estaban a ltamente capacitados para este 

cargo. Además, ellos se habían entregado completamente al Islam.  

Hamza fue martirizado en Uhud después de matar a más de veinte 

soldados enemigos. Ubayda ibn Hariz, el primo del Profeta, finalmente 

murió de las heridas que h abía recibido en Badr. Antes de morir, le 

pregunt· al Mensajero: ñOh Mensajero, no mor² luchando en el frente. 

àSoy considerado como m§rtir?ò[2]  

La expedición enviada a Najla fue comandada por Abdallah ibn Yash, el 

hijo de la tía paterna del Profeta. En l a segunda etapa de la Batalla de 
Uhud, él combatió heroicamente. Una vez se encontró con Sad ibn Abi 

Waqqas y le dijo:  

ñVen y reza, y yo dir® am®n por tu rezo. Despu®s rezar® yo y t¼ 

dir§s am®n por el m²o.ò Sad rez·: ñOh Allah, hazme enfrentar con 

los sol dados enemigos m§s fuertes y perm²teme vencerlos.ò Ibn 

Yash dijo am®n y despu®s rez·: ñOh Allah, hazme enfrentar con 

uno de los soldados enemigos más fuertes. Después de que yo lo 

hiera severamente, permítele que me mate, y me corte las orejas, 

la nariz y los labios para que entre en Tu Presencia sangrando 

profusamente. Entonces T¼ me preguntar§s: ñAbdallah, àD·nde 

est§n tus orejas, tu nariz y tus labios? Y yo te contestar®: ñOh 

Allah, me daba vergüenza entrar en Tu Presencia con las partes de 
mi cuerpo con  las que había pecado, así que los sacrifiqué 

mientras luchaba en el camino de T¼ amadoò. 

Cuando acabó la batalla, Abdallah fue encontrado tumbado en el suelo con 

sus orejas, nariz y labios cortados y su abdomen seccionado.[3]  

Por último, enviando una ser ie de expediciones militares, el Mensajero 

estremeció al Coraich en una acción impremeditada. Con el pretexto de la 

captura de su caravana de comercio, mil soldados de La Meca salieron 

para Badr, aproximadamente a 145 kilómetros hacia Medina.  

 

 
[1] Ibn H isham, 4:39 -42; Ibn Kazir, Al -Bidaya, 4:332 -35.  
[2] Hakim, Mustadrak, 3:188; Ibn Kazir, 3:334.  

[3] Ibn Hayar, Al - Isaba, 1:286 -7.  

 

La Batalla de Badr  
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Como el poder musulmán se hizo fuerte en Medina, el Coraich comenzó a 

preocuparse de una posible amenaza p or su ruta comercial hacia Siria. En 

una carta dirigida a Abdallah ibn Ubayy ibn Salul,[1] el Coraich amenazó 

con matar a todos los hombres de Medina y esclavizar a sus mujeres si no 

expulsaban al Mensajero. El Profeta puso fin a eso, e Ibn Ubayy no 

contin uó con dicho asunto. Después, cuando Sad ibn Muaz fue a La Meca 

para realizar la peregrinación menor (umra), lo pararon en la entrada de 

la Kaba e impidieron que realizara la circunvalación. Los de La Meca 

también enviaron grupos invasores bastante regular es.  

Considerando tales incidentes, los musulmanes tuvieron que ampliar su 
control de la ruta comercial de Siria para obligar al Coraich y a otras tribus 

poco amistosas a recapacitar. Este también fue el momento en el que el 

Profeta mostró a las fuerzas pu estas en orden contra él que la predicación 

del Islam no podía ser detenida o erradicada de los corazones de sus 

creyentes, y aquel politeísmo e incredulidad se rendirían al Islam.  

A principios del año 624 d.C., llegó a un lugar al alcance de los 

musulman es una gran caravana de Coraichí por el camino hacia La Meca 

desde Siria, y escoltada por no más de cuarenta guardias de seguridad. 

Ésta contenía bienes que habían sido comprados con posesiones de los 

Emigrantes. Abu Sufyan, el líder de la caravana, natura lmente temía de 

una tentativa musulmana para recuperar su propiedad robada. Y por eso 

envió a un emisario a La Meca en petición de ayuda y refuerzos.  

Esto causó un alboroto en toda La Meca. Los líderes del Coraich decidieron 

luchar contra el Profeta. Apro ximadamente mil combatientes dejaron La 

Meca, entre mucha pompa y espectáculo, para aplastar el poder creciente 

de los musulmanes. Ellos también quisieron, como siempre, aterrorizar a 

las tribus vecinas para asegurar que la seguridad continuara en sus 

cara vanas comerciales.  

El Mensajero, siempre informado de los desarrollos que podrían afectar su 

misión, se dio cuenta de que si no se hubiera dado un paso efectivo 

entonces, la predicación del Islam podría haber recibido un duro golpe. 

Dado que el Coraich ha bía tomado la iniciativa y atacado Medina, la 

pequeña comunidad musulmana de la ciudad debía haber muerto. Aunque 

ellos sólo trajeran su caravana sin peligro a La Meca a fuerza de su poder 

militar, el prestigio político y militar de los musulmanes estaría debilitado. 
Una vez que pasara eso, sus vidas, sus propiedades y su honor estarían 

en peligro.  

Decidiendo usar sus fuentes disponibles, el Profeta abandonó Medina. 

Aunque él hubiera querido una batalla decisiva con el Coraich, muchos 

musulmanes quisieron capturar la caravana y recuperar sus bienes. El 

Profeta hizo reunir a la gente y les dijo que la caravana comercial del 

Coraich estaba en el norte y su ejército invasor en el sur, moviéndose 

hacia Medina. También les informó que Allah había prometido que p odrían 
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tomar uno de los dos grupos.[2] Sólo tenían que elegir el objetivo para 

atacar.  

Consciente de la intención del Profeta, un emigrante llamado Miqdad ibn 

Amr contestó:  

Oh Mensajero de Allah. Sigue como Allah te ordenó. Estamos 

contigo vayas a donde vayas, incluso hasta Bark al - Ghimad. No 

vamos a decir, como los israelitas le dijeron a Mois®s: ñVe a 

luchar, t¼ y tu Se¶or, y lucha, nosotros nos quedamos aqu²ò. Sino 

nosotros diremos: ñVe a luchar, t¼ y tu Se¶or, y lucha, y nosotros 

también lucharemos a tu lado hasta que el párpado de uno de 
nosotros deje de moverseò.[3] 

Hasta la Batalla de Badr, el Mensajero no había pedido ayuda militar del 

Ayudante. Ésta fue la primera vez que pudieron demostrar su dedicación 

al Islam. Sin dirigirlos directamente, el M ensajero mostró dos alternativas 

ante su público. Dándose cuenta de lo que el Mensajero hacía, un 

Ayudante llamado Sad ibn Muaz, el líder de la tribu Aws, se alzó y dijo:  

¡Oh Mensajero de Allah! Creo que tu pregunta está dirigida al 

Ayudante. Nosotros te creemos, afirmamos que tú eres el 

Mensajero de Allah y atestiguamos que son verdades tus 

enseñanzas. Te hacemos juramento de lealtad y todo lo que 

oigamos será obedecido. ¡Oh Mensajero de Allah, haz como tú 

quieras! Por el Único que te ha enviado junto con  la verdad, si nos 
llevaras al mar y nos metieras en él, ninguno de nosotros se 

quedaría atrás. Así que llévanos al campo de batalla con las 

bendiciones de Allah.[4]  

La decisión fue luchar. Esto también fue el decreto de Allah como se ha 

mencionado arriba.   

El ejército de La Meca consistía en mil combatientes, incluyendo 

seiscientos soldados con cotas de mallas y doscientos soldados de 

caballería, acompañados por cantantes y bailarines. Hacían fiestas y 

bebían en cuanto se detenían. Los soldados hacían arro gantemente alarde 

de su poder militar y numérico ante las tribus y a los asentamientos por 

donde pasaban y se jactaban de su invencibilidad.[5] Y lo peor era que no 

luchaban por ningún ideal noble sino trataban derrotar a las fuerzas de la 

creencia, la ver dad, la justicia y la moral correcta.  

El ejército musulmán constaba de trescientos trece luchadores: ochenta y 

seis Emigrantes y doscientos veintisiete Ayudantes. No había más de 

setenta camellos, por eso tres o cuatro personas montaban cada camello 

por t urnos. Al Mensajero también le tocó montar por turnos con otros dos. 

Cuando le pidieron que ®l montara solo el Mensajero contest·: ñVosotros 
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no sois más fuertes que yo. Y en cuanto a la recompensa, la necesito 

tanto como vosotros.ò[6]  

Los soldados musulma nes eran totalmente devotos a la causa del Islam y 

estaban listos para morir por ella. Para llevar a cabo lo que Él había 

decretado, Allah hizo que al Mensajero le pareciera poco el número de 

soldados de La Meca e hizo asimismo que el número de los musulma nes 

les pareciera poco a los de La Meca (8:44).  

Los dos ejércitos se encontraron en Badr. El ejército de La Meca superaba 

en número al de los musulmanes tres veces y estaban mejor equipados. 

Sin embargo, los musulmanes estaban luchando por la causa más no ble: 
establecer la religión de Allah, basada en la fe, el buen sentido moral y la 

justicia. Totalmente convencidos de la verdad del Islam y ansiosos para 

morir por esta causa, los musulmanes estaban listos para la batalla.  

Siendo los primeros en llegar al  campo de batalla, se apostaron en los 

alrededores de los pozos. También se beneficiaron del aguacero fuerte de 

la noche anterior, porque este les suministró mucha agua que guardaron 

inmediatamente en grandes recipientes. La lluvia también compactó la 

aren a perdida en la parte superior del valle donde montaron sus tiendas. Y 

eso les permitía colocar los pies firmemente y les hacía moverse con 

menos dificultad. Sin embargo, en la parte inferior del valle donde el 

ejército coraichí estaba estacionado, el suel o estaba pantanoso. Además 

de estas bendiciones Divinas, Allah envió un sentimiento de somnolencia 
sobre los musulmanes, que les proporcionó paz y seguridad (8:11).  

Desde su campamento, el ejército musulmán podía ver todo el campo de 

batalla. Estaba divid ido en tres partes: un centro y dos flancos. La fuerza 

central consistía en los Emigrantes y Ayudantes importantes que estaban 

más destacados en dedicación al Mensajero. Musab ibn Umayr, un 

miembro de una de las familias más ricas de La Meca que había acep tado 

la fe del Islam cuando era joven, portaba el estandarte del Mensajero. Era 

tan bello que cuando salía a la calle vestido con ropas de seda antes de su 

conversión, las chicas de La Meca se quedaban mirándole fijamente desde 

sus ventanas. Sin embargo, d espués de abrazar el Islam, siguió al 

Mensajero incondicionalmente. Sacrificó todo lo que tenía en el camino 

hacia Allah y sufrió el martirio en Uhud, durante el cual otra vez sostenía 

el estandarte del Profeta. Cuando perdió su brazo derecho, se pasó el 
estandarte a su mano izquierda; cuando perdió su brazo izquierdo quedó 

s·lo su ñcabezaò para proteger al Mensajero ante quien se martiriz· al 

final.[7]  

Los flancos tenían el mando de Ali y Sad ibn Muaz. Ali era famoso por su 

valentía y su profunda devoción  al Mensajero. Tan sólo tenía 9 o 10 años 

cuando le dijo al Mensajero: ñTe ayudar®ò despu®s el Profeta reuni· a sus 

parientes al principio de su misión para solicitar su conversión y apoyo.[8] 

En la noche de la Hégira del Profeta Ali había dormido en la ca ma de él y 
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así el Mensajero pudo salir de La Meca con seguridad.[9] Cuando los que 

rodeaban la casa descubrieron esa estratagema, el Mensajero ya había 

llegado a la cueva de Zawr. Ali se había entregado en cuerpo y alma a la 

causa de Allah.  

El Mensajero t omó todas las precauciones necesarias y realizó los mejores 

preparativos. Movilizó sus recursos y escogió a sus mejores y más 

capacitados hombres como comandantes. Estacionó a su ejército en la 

parte superior del valle. Después montó su tienda desde donde podía ver 

todo el campo de batalla y transmitir sus órdenes al instante. Como 

requisito final, rezó con gran ardor y humildad:  

Oh Allah, aquí están los coraichíes que en su vanagloria tratan de 

negar a Tu Mensajero y difunden mentiras sobre él. Oh Allah, 

apóyanos con la ayuda que me prometiste. Oh Allah, si pereciera 

este pequeño grupo de musulmanes no quedaría nadie en el 

mundo quien Te adorará. [10]  

Después del rezo, tiró un puñado de polvo sobre el enemigo diciendo: 

ñáQue sus rostros sean abrasados!ò[11].  

Badr fue una severa prueba para los musulmanes. O vencían o sufrían el 

martirio, porque se les había ordenado que no escaparan. Se les permitía 

retirarse en orden cuando aumentaba la presión del enemigo, como una 

estratagema para buscar refuerzos o par a unirse a otra tropa (8:15), pero 

no por cobardía ni por derrotismo. Una lucha así de alborotada podría 
demostrar que ellos prefirieron sus vidas al Islam, que es un pecado 

mortal.  

Empieza la batalla. En la primera línea de la vanguardia de los coraichíe s 

estaban Utba ibn Rabia, su hermano Shayba y su hijo Walid. Ellos 

desafiaron a los musulmanes a un combate cuerpo a cuerpo. Tres jóvenes 

de los Ayudantes dieron un paso adelante. ñáNosotros no luchamos con los 

granjeros y pastores de Medina!ò grit· Utba arrogantemente. En realidad, 

eso era lo que esperaba el Mensajero. Le ordenó a Ali, a Hamza y a 

Ubayda ibn Hariz salir adelante para un combate individual. Hamza 

combatió con Utba y lo mató, Ali mató a Walid de dos golpes. Ubayda, que 

ya era mayor, luchó co ntra Shayba y se hirió en la rodilla. Hamza y Ali lo 

rescataron, mataron a Shayba y llevaron a Ubayda lejos de allí.[12]  

El Coraich quedó horrorizado con un comienzo así de inesperado. La fe y 
la sinceridad de los musulmanes les hicieron ganar la ayuda de  Allah. El 

Coraich, que se regocijaba en su poder, fue derrotado decisivamente por 

los musulmanes mal equipados. Setenta coraichíes fueron matados. Awf y 

Muawwiz (dos jóvenes hermanos de los Ayudantes) se unieron a Abdallah 

ibn Masud para matar a Abu Yahl a quien el Mensajero llamaba ñel fara·n 

de la comunidad musulmanaò.[13] Casi todos los l²deres del Coraich 

fueron eliminados: Abu Yahl, Walid ibn Mughira, Utba ibn Rabia, As ibn 
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Said, Ummaya ibn Jalaf y Nawfal ibn Juwaylid. Antes de la batalla, el 

Mensajer o hab²a se¶alado los puntos donde ellos morir²an diciendo: ñUtba 

ser§ asesinado aqu²; Abu Yahl aqu², Ummayyah ibn Jalaf aqu²ò y as² 

sucesivamente...[14]  

Setenta coraichíes fueron apresados. Allah les permitió a los musulmanes 

liberarlos a cambio de un res cate y así pusieron en libertad a algunos. Los 

alfabetizados fueron puestos en libertad con la condición de enseñar lo 

que sabían a los musulmanes iletrados. Esa política tuvo varios beneficios: 

los cautivos que esperaban ejecución pagaron el rescate con m ucho 

gusto; el bajo nivel de alfabetización de Medina aumentó al alza, haciendo 
de los nuevos musulmanes alfabetizados personas más útiles en la 

predicación del Islam y ganándose el respeto de la gente; los cautivos 

alfabetizados tuvieron la oportunidad de  aprender sobre el Islam y estar 

en contacto cercano con los musulmanes les atraería a las filas del Islam 

que podrían convertir a un mayor número de gente al Islam; las familias y 

parientes de los cautivos estaban tan encantados de ver a sus supuestos 

fam iliares muertos que pasaron a ser mucho más receptivos al Islam.  

Gracias a esa victoria decisiva el Islam fue reconocido como una fuerza a 

todo lo largo de Arabia y muchos corazones de piedra, endurecidos, se 

inclinaron a abrazar el Islam.  

 

 
[1] Estaba a punto de ser el rey de Medina cuando empezó la Hégira. Viendo que mucha 

gente había aceptado al Profeta como el nuevo líder de Medina, finalmente se convirtió al 

Islam. Sin embargo, la pérdida de su reino hizo que creciera en él sentimientos de rencor 

y de venganza y provocó que se convirtiera en el líder de los Hipócritas, siendo una 

espina clavada en la comunidad musulmana.  
[2] Y cuando Allah os prometió que uno de los dos grupos sería vuestro y pretendíais que 

fuera el que no tenía armas; pero Allah q uería hacer prevalecer la verdad con sus 

palabras y aniquilar a los renegados. Para hacer prevalecer la verdad y suprimir la 

falsedad, aunque les disguste a los malhechores (8:7 -8).  
[3] Ibn Sad, 3:162.  

[4] Muslim, ñKitab al-Yihad wa al -Siyarò 30; Waqdi, Maghazi, 1:48 -49.  

[5] Tabari, Tariqh al -Umam wa al -Muluk, 2:430.  

[6] Ibn Hanbal, 1:411, 418.  
[7] Ibn sad, 3:120.  

[8] Ibn Hanbal, 1:159.  

[9] Ibn Hisham, 2:127.  

[10] Ibid, 1:621.  

[11] Ibid, 1:668; Ibn Hanbal, 1:368.  
[12] Ibn Hisham, 2:277.  

[13] Ibn Hisham, 2:2 80 -7; Ibn Kazir, 3:350.  

[14] Abu Dawud, 2:53; Muslim, 5:170.  

 

La Batalla de Uhud  
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La victoria de Badr alertó a las fuerzas hostiles de la península. Los 

musulmanes estaban en un estado de inquietud y soportaron la ira de 

muchas sociedades vecinas.  

Las tri bus judías de Medina no tenían intención de cumplir con su tratado 

con el Mensajero después de su Hégira. Durante la Batalla de Badr 

apoyaron a los politeístas de La Meca; después alentaron abiertamente al 

Coraich y a las otras tribus árabes a unirse contr a los musulmanes. 

También colaboraron con los Hipócritas quienes en apariencia eran una 

parte integrada del cuerpo político musulmán.  

Para sabotear la divulgación del Islam empezaron a avivar las llamas de la 
antigua animosidad entre Aws y Jazray, dos tri bus musulmanas de 

Medina. Kab ibn Ashraf, el jefe de Banu Nadir, fue a La Meca y recitó 

elegías conmovedoras en memoria de los hombres asesinados de La Meca 

en Badr para provocar al Coraich a nuevas hostilidades. Él también 

calumnió a los musulmanes y sati rizó al Profeta en sus poemas.  

La violación de la tribu judía para con las obligaciones del acuerdo rebasó 

todos los límites razonables. Unos meses después del Badr, una mujer 

musulmana fue tratada indecentemente por unos judíos de Banu 

Qaynuqa, la tribu judía con mayor sentimiento anti -musulmán. Durante la 

pelea que tuvo lugar a continuación, un musulmán fue martirizado y un 

judío fue asesinado. Cuando el Mensajero les reprochó por esa conducta 

vergonzosa y les recordó las obligaciones de su trato, los ju díos lo 
amenazaron dici®ndole: ñNo os enga¶e haberos encontrado con unos 

hombres que no tienen conocimiento de guerra. Tuviste suerte. Por Allah, 

si os combatimos, vais a saber que somos hombres de guerraò.  

Al final, el Mensajero atacó al Banu Qaynuqa, lo s derrotó y los desterró a 

los alrededores de Medina. Además, bajo orden del Mensajero, 

Muhammad ibn Maslama mató a Kab ibn Ashraf y acabó con sus 

actividades sediciosas.[1]  

Las razones de la guerra. El Coraich todavía estaba resentido de su 

derrota en Ba dr. Sus mujeres lloraban casi todos los días la muerte de sus 

guerreros y alentaban a los supervivientes a vengarse de ellos. Además, 

los esfuerzos de los judíos por alentar el sentimiento de venganza eran 

como echar leña al fuego en este conflicto. En el período de un año, el 

Coraich atacó a Medina con un ejército de tres mil soldados, incluyendo 
setecientos con cotas de malla y doscientos soldados de caballería.  

Informado de la marcha de los de La Meca hacia Medina, el Mensajero 

consultó a sus Compañeros  sobre cómo afrontar esta amenaza.[2] Había 

soñado que estaba con su cota de malla y su espada dentada y que 

algunos bueyes habían sido sacrificados. Según su interpretación este 

sueño significaba que ellos deberían defenderse dentro de los límites de 

Medi na y un miembro destacado de sus parientes sería martirizado junto 
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con algunos Compañeros.[3] Él también sabía que el ejército de La Meca 

venía a luchar a campo abierto. Así, si los musulmanes se defendían 

dentro de Medina, el ejército de La Meca no podía sitiarlos por mucho 

tiempo. Volvió a recalcar que los musulmanes representaban la paz y la 

seguridad y que debían recurrir a la fuerza sólo para eliminar un obstáculo 

en el camino de la predicación del Islam o para defenderse a si mismos, 

su fe o su país.  

Sin embargo, varios jóvenes anhelaban el martirio. Tristes por no haber 

combatido en el Badr, querían luchar con el enemigo en las afueras de 

Medina. El Mensajero cedió frente a la demanda de la mayoría en última 
instancia. Estos jóvenes se arrepintieron,  después de la advertencia sobre 

su insistencia de los mayores, y cuando éstos le informaron de eso al 

Mensajero, ®l les contest·: ñNo es apropiado de un Profeta despojarse de 

la cota de malla una vez que se la haya puestoò.[4]  

Habiendo decidido seguir a la mayoría, el Mensajero y mil guerreros 

salieron de Medina hacia Uhud, una montaña volcánica sólo a unas millas 

en las afueras hacia el oeste. Su principal característica era una llanura 

que se extendía ante ella. Sin embargo, cuando estaban sólo a mitad de 

camino Abdallah ibn Ubayy ibn Salul regresó junto con sus trescientos 

hombres.[5] Este acontecimiento, que tuvo lugar justo antes del comienzo 

de la batalla, causó tanta perplejidad y confusión entre la gente que las 

tribus Banu Salama y Banu Hariza tam bién quisieron volver pero 
finalmente fueron persuadidas de que se quedaran.  

El ejército musulmán estaba formado por setecientos soldados mal 

equipados. El Mensajero los alineó a los pies del Monte Uhud de modo que 

la montaña quedara atrás y el ejército d el Coraich delante de ellos. El 

enemigo podría lanzar un ataque sorpresa sólo pasando por un paso de 

montaña. Por eso El Mensajero dejó cincuenta arqueros ahí bajo las 

órdenes de Abdallah ibn Yubayr. Les dijo que no dejara a nadie acercarse 

a este punto ni  moverse de ah² a¶adiendo: ñAunque ve§is que los buitres 

llevan nuestra carne, no os mov§is de aqu²ò.[6]  

Musab ibn Umayr era el portaestandarte, Zubayr ibn Awwam dirigía la 

caballería y Hamza la infantería. El ejército estaba listo para combatir. 

Para ale rtar a sus Compañeros, el Profeta preguntó señalando la espada 

que ten²a en la mano: ñàQui®n quer²a tener esta espada a cambio de dar 
su precio debido?ò Abu Duyana pregunt·: ñàCu§l es su precio?ò ñLuchar 

con ella hasta que quede rotaò, dijo el Profeta. Abu Duyana la tomó y 

luchó.[7] Sad ibn Abi Waqqas y Abdallah ibn Yash pidieron a Allah que les 

dejara encontrarse con los soldados enemigos más fuertes. Hamza, el tío 

del Profeta y el ñLe·n de Allahò llevaba una pluma de avestruz en el 

pecho. El versículo rev elado para describir a las personas devotas 

alrededor del Profeta da ejemplos de los Profetas anteriores:  
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¡Cuántos profetas ha habido a cuyo lado lucharon multitud de 

seguidores y no se desanimaron por lo que les afligía en el camino 

de Allah ni flaquearo n ni buscaron descanso! Allah ama a los 

pacientes. Tan sólo dijeron: ¡Señor nuestro, perdónanos las faltas 

y que hayamos ido más allá de los límites en aquello que es de 

nuestra incumbencia; afirma nuestros pasos y auxílianos contra el 

pueblo incrédulo! Y Allah les dio la recompensa de esta vida y la 

hermosa recompensa de la Otra. Allah ama a los que hacen el bien 

(3:146 - 48).  

En la primera etapa, los musulmanes derrotaron al enemigo tan 
fácilmente que Abu Duyana, con la espada que el Profeta le había dado, 

se internó por el centro del ejército coraichí. Allí se encontró con Hind, la 

mujer de Abu Sufyan (el comandante de los Coraichíes). Pensó en matarla 

pero despu®s ñpara no mancillar la espada recibida del Profeta con la 

sangre de una mujerò la perdon·.[8] Ali mató a Talha ibn Abu Talha, el 

portaestandarte del enemigo. Todos los abanderados del Coraich fueron 

matados por Ali, Asim ibn Zabit o Zubayr ibn Awwam. Después de eso, los 

abnegados héroes del ejército musulmán como Hamza, Ali, Abu Duyana, 

Zubayr y Mi qdad ibn Amr se lanzaron a si mismos contra el enemigo y lo 

derrotaron.  

Cuando el enemigo empezó a huir, los musulmanes juntaron el botín de 

guerra. Los arqueros en el paso de montaña vieron eso y se dijeron: 
ñAllah derrot· al enemigo, y nuestros hermanos están reuniendo el botín. 

Vamos, un§monos a ellosò. Abdallah ibn Yubayr les record· la orden del 

Profeta pero ellos replicaron: ñ£l nos lo orden· sin saber el resultado de la 

batallaò. Todos salvo unos pocos abandonaron su puesto y empezaron a 

reunir trof eos de guerra. Jalid ibn Walid, aún un infiel y comandante de la 

caballería del Coraich, aprovechó esta oportunidad para llevar a sus 

hombres alrededor del Monte Uhud y atacó a los flancos musulmanes a 

través del paso. Las fuerzas reducidas de Abdallah ibn  Yubayr no pudieron 

repelerlos.  

Los soldados enemigos que se habían retirado volvieron de nuevo y 

participaron en el ataque desde el frente. Ahora, la batalla se volvió en 

contra de los musulmanes. Ambos ataques repentinos realizados por las 

fuerzas super iores causaron una gran confusión entre los musulmanes. El 
enemigo quiso agarrar vivo al Profeta o matarlo, y por eso lo atacaron por 

todos los lados con espadas, lanzas, arcos y piedras. Los que le 

defendieron lucharon heroicamente.  

Hind, habiendo perdid o a su padre y a sus hermanos en el Badr, instó a 

Wahshi, un esclavo negro, a que matara a Hamza. Cuando las escalas 

volvieron, Hamza luchó como un león furioso. Había matado casi treinta 

hombres cuando la lanza de Wahshi le traspasó justo arriba del muslo . 

Hind se presentó ahí y le ordenó a Hamza que se le abriera el estómago. Y 

después ella mutiló su cuerpo y mordisqueó su hígado.[9]  
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Ibn Kamia martirizó a Musab ibn Umayr, el portaestandarte de los 

musulmanes quien había luchado delante de él. Musab se pa recía al 

Mensajero tanto en el físico como en el carácter y eso hizo que Ibn Kamia 

pensara y anunciara que había matado al Mensajero. Mientras tanto, el 

Mensajero había sido herido por una espada y por algunas piedras. Se 

cayó en un pozo y estando sangrand o profusamente levantó las manos y 

rez·: ñOh Allah, perdona a mi gente, porque ellos no saben (la 

verdad).ò[10]  

El rumor sobre el martirio del Profeta hizo que muchos Compañeros 

perdieran el coraje. Además de los hombres como Ali, Abu Duyana, Sahl 
ibn Hun ayf, Talha ibn Ubaydullah, Anas ibn Nadr y Abdallah ibn Yash, que 

lucharon abnegadamente, algunas mujeres musulmanas oyeron el rumor 

y corrieron al campo de batalla. Sumayra, de la tribu Banu Nadir, había 

perdido a su marido, a su padre y a su hermano. Ell a sólo preguntaba por 

el Mensajero. Cuando lo vio dijo: ñáNo son nada las desgracias para mi 

mientras t¼ est®s vivo Oh Mensajero!ò[11]  

Umm Omara luchó ante el Mensajero tan heroicamente que él le 

pregunt·: ñàQui®n m§s podr²a aguantar eso que t¼ aguantas?ò La gran 

mujer aprovech· esa oportunidad para pedirle que rezara por ella: ñáOh 

Mensajero de Allah, reza a Allah para que pueda estar en tu compañía en 

el Para²so!ò El Mensajero lo hizo y despu®s ella respondi·: ñDesde ahora 

ya no importa lo que me vaya a pasarò.[12]  

Anas ibn Nadr escuchó que el Mensajero había sido martirizado. Entonces 

luchó tan valerosamente que sufrió ochenta heridas.[13] Y cuando 

encontraron a Sad ibn Rabi, éste había sufrido setenta heridas en su 

cuerpo. Sus últimas palabras fueron: ñDadle mis recuerdos al Mensajero. 

Me llega la fragancia del Para²so desde m§s all§ del Uhudò.[14]  

Además de Abu Duyana y Sahl ibn Hunayf, Ali también estaba delante del 

Mensajero y lo defendía. El Mensajero señaló tres veces al enemigo que se 

estaba acer cando a ellos; una y otra vez los atacó Ali y los venció.[15]  

A pesar de la resistencia indescriptible de los guerreros musulmanes, la 

derrota parecía inevitable hasta que Kab ibn Malik gritó al ver al 

Mensajero: ñáOh musulmanes! áHay buenas nuevas para vosotros! ¡Aquí 

est§ el Mensajero!ò Los Compa¶eros dispersos avanzaron hacia ®l desde 

todas partes, se reorganizaron a su alrededor y lo llevaron a un lugar 
seguro en la montaña.  

Las razones del revés en Uhud . Antes de explicar las razones de este 

revés, h ay que señalar que los Compañeros, después de los Profetas, son 

superiores a todo el mundo en virtud. Ellos se honran de ser compañeros 

y reclutas del Profeta Muhammad, el más grande de la creación, el único 

por el cual el universo fue creado y el que fue enviado como misericordia 

para toda la humanidad. Por eso, seg¼n la norma ñCuanta m§s grande sea 
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la bendici·n, mayor ser§ la responsabilidadò ellos ten²an que rendir m§s 

obediencia a Allah y a Su Mensajero.  

Por ejemplo, el Corán dice, si cualquiera de las  mujeres del Profeta 

cometiera algún acto manifiesto de indecencia, les será doblado el 

castigo...vosotras no sois como cualquier otra mujer (33:30 -32).  

Asimismo, hasta un pecado sin importancia cometido por un Compañero 

merece un severo castigo. Todos ell os figuran como personas eminentes 

por su creencia a Allah y su devota fe en él y su comportamiento es un 

ejemplo a seguir para las generaciones siguientes. Por eso, ellos han de 

ser puros en creencia e intención, sinceros en adoración y devoción, 
rectos e n conducta y sumamente cautos al abstenerse del pecado y de la 

desobediencia.  

Allah nos revela en el Corán acerca de la comunidad del Profeta 

Muhammad: ñSois la mejor comunidad que ha surgido por el bien de los 

hombres, perseveráis en lo correcto, impedís  lo reprobable y creéis en 

Allahò (3:110) y los nombra como una comunidad intermediaria para que 

dieran testimonio a la humanidad y para que el Mensajero lo diera a ellos  

(2:143). A comienzos de la época de Medina, los Compañeros estaban 

compuestos por ver daderos creyentes y por hipócritas. Por eso, Allah 

quiso seleccionar a Sus testigos auténticos de entre aquellos que estaban 

en contra de toda la humanidad, y saber quién se esforzaba más en seguir 

Su Camino y permanecía firme en su fe (3:141 -42). Por cons iguiente, La 
Batalla de Uhud fue una prueba decisiva para discernir a los sinceros y 

diligentes de entre las filas de los hipócritas y también sirvió para hacer de 

la comunidad islámica la más estable y formidable de entre todas.  

Después de estas notas pr eliminares, podemos resumir por qué los 

musulmanes sufrieron un revés con lo que sigue:  

Å El Mensajero, comandante en jefe, pens· que deber²an permanecer 

dentro de Medina. Los Compañeros jóvenes, entusiasmados e inexpertos, 

le instaron a que se marchara d e la ciudad. Esto fue un error, incluso 

pensando en aras de un martirio ante Allah, porque el Mensajero tenía 

tendencia a aplicar diferentes tácticas en las batallas y conocía con 

antelación que el ejército del Coraich venía para luchar a campo abierto.  

Å Los arqueros apostados para que defendieran al ejército abandonaron 

sus posiciones. Ellos malinterpretaron la orden del Mensajero de no 
desertar de su puesto bajo ningún concepto y marcharon a dar cuenta del 

botín.  

Å Los trescientos hip·critas, un tercio del ejército, desertaron a mitad del 

camino y regresaron a Medina. Este acontecimiento socavó la moral de las 

tribus Banu Salama y Banu Hariza las cuales fueron persuadidas con gran 

dificultad para que se quedaran. Por otra parte, un pequeño grupo de 

hipó critas desmoralizó a los musulmanes durante la batalla.  
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Å Varios Compa¶eros perdieron la paciencia y se comportaron, en cierto 

sentido, de manera inconsecuente para con los dictados de la devoción y 

fueron atraídos hacia la riqueza material.  

Å Algunos creyentes pensaron que siempre que el Mensajero estuviera con 

ellos, y siempre que tuvieran el apoyo y la ayuda de Allah, los incrédulos 

nunca los podrían vencer. Aunque eso era cierto, el revés les enseñó que 

merecer la ayuda de Allah requiere, además de cr eencia y devoción, 

deliberación, estrategia y firmeza. También se dieron cuenta de que el 

mundo es un lugar de prueba:  

Antes que vosotros ya se siguieron otras veces un mismo modo de 
actuar; así pues, recorred la tierra y mirad cómo acabaron los que 

negar on la verdad. Esto es una aclaración para los hombres y una 

guía y advertencia para los que temen (a Allah). No desfallezcáis 

ni os apenéis, porque, si sois creyentes, seréis superiores. Si sufrís 

una herida, ellos también sufrirán una herida similar. Así es como 

alternamos estos días entre los hombres para que Allah sepa 

quiénes son los que creen y tome a algunos de entre vosotros para 

morir dando testimonio. Allah no ama a los injustos; y que Allah 

limpiara las malas acciones de los que creen y aniquilara  a los que 

se niegan a creer (3:137 - 41).  

Å Los que no participaron en Badr imploraron a Allah sinceramente el 

martirio. Ellos estaban profundamente dedicados al Islam y anhelaban 
conocer a Allah. Algunos como Abdallah ibn Yash, Anas ibn Nadr, Sad ibn 

Rabi,  Amr ibn Yamuh y Abu Sad Haysama saborearon las mieles del 

martirio; el martirio de los otros se retrasó. El Corán canta las alabanzas 

de ellos como sigue:  

Entre los creyentes hay hombres que han sido fieles a su pacto con 

Allah, algunos han cumplido ya s u promesa y otros esperan 

todavía sin haber variado en absoluto (33:23).  

Å Cualquier ®xito o triunfo radica en Allah, Quien hace lo que £l desea y no 

puede ser cuestionado. Creer en la Unidad de Allah significa que los 

creyentes deben atribuirle los logros  siempre a Allah y nunca apropiarse 

de ellos. Si la decisiva victoria del Badr les hizo enorgullecerse un poco a 

algunos musulmanes, y si ellos atribuyeron la victoria a su propia 

prudencia, su juicio preparativo o a algunas causas materiales, esto podría 
haber sido parte del motivo de su revés.  

Å En el ej®rcito del Coraich hab²a varios soldados y comandantes ilustres 

(Jalid ibn Walid, Ikrima ibn Abi Yahl, Amr ibn al -As e Ibn Hisham) quienes 

fueron destinados por Allah para ser grandes servidores del Islam  en el 

futuro. Ellos eran los más estimados y respetados entre la gente. Por el 

bien de su servicio futuro, Allah no deseó dañar sus sentimientos de honor 
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del todo. Y como expresó Bediüzzaman Said Nursi, los Compañeros del 

futuro derrotaron a los Compañero s del presente.[16]  

Å Los siguientes vers²culos explican la raz·n del contratiempo junto con 

sus secuelas y las lecciones que se pueden tomar de ello:  

¿O contáis acaso con entrar en el Jardín sin que Allah sepa quiénes 

de vosotros han luchado y quiénes s on los pacientes? (3:142).  

 

Pero Muhammad es sólo un Mensajero antes del cual ya hubo 

otros Mensajeros. Si muriese o lo mataran, ¿daríais la espalda? 

Quien da la espalda, no perjudicará a Allah en absoluto. Y Allah 
recompensará a los agradecidos. Nadie mue re si no es con 

permiso de Allah, en un plazo escrito de antemano. Quien quiera la 

recompensa que ofrece esta vida se la daremos en parte, y quien 

quiera la recompensa de la Última se la daremos. Y 

recompensaremos a los agradecidos (3:144 - 45).  

 

Ciertamente  Allah fue sincero con vosotros en Su promesa, con Su 

permiso, los estabais venciendo. Sin embargo, cuando Allah os 

hizo ver lo que amabais, entonces flaqueasteis, discutisteis las 

órdenes y desobedecisteis, pues entre vosotros hay quien quiere 

esta vida y  hay quien quiere la Última. Y luego os apartó de ellos 

para probaros y os perdonó. Allah es bondadoso con los creyentes. 
Cuando, sin hacer caso a nadie, os alejabais huyendo y el 

Mensajero os llamaba desde atrás; así os pagó la aflicción que 

habíais causa do con otra aflicción. Para que os entristecierais por 

lo que habíais pedido y por lo que había sucedido. Allah sabe 

perfectamente lo que hacéis. (3:152 - 53)  

 

 

A los que de vosotros dieron la espalda el día en el que se 

encontraron las dos tropas... El Diab lo les hizo tropezar a causa de 

los deslices que cometieron. Y en verdad que Allah os los perdonó. 

Es cierto que Allah es Perdonador e Indulgente (3:155).  

 

¡Vosotros que creéis! No seáis como aquéllos que renegaron y 
decían de sus hermanos cuando éstos sal ían de expedición por la 

tierra o hacían incursiones: Si se hubieran quedado con nosotros 

no habrían muerto ni los habrían matado. (Lo decían) y Allah hacía 

de ello una angustia para sus corazones. Allah da la vida y da la 

muerte. Allah ve lo que hacéis. Y  si os matan en el camino de Allah 

o morís... El perdón de Allah y Su misericordia es mejor que lo que 

vosotros atesoráis. Si morís u os matan... Tened por cierto que 

seréis reunidos para volver a Allah (3:156 - 58).  

 

 

Si Allah os ayuda... No habrá quien pue da con vosotros, pero si os 
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abandona... ¿Quién sino Él os ayudará? En Allah ponen su 

confianza los creyentes (3:160).  

 

 

¿Por qué cuando os sobrevino un revés, a pesar de que vosotros 

hab²ais causado el doble, dijisteis: ñàA qu® se debe esto?ò? Se 

debe a vo sotros mismos; ciertamente Allah tiene poder sobre las 

cosas. Y todo lo que os sobrevino el día en que se encontraron las 

dos tropas fue con permiso de Allah, para que Él supiera quiénes 

eran los creyentes, y supiera quiénes eran hipócritas. Se les dijo: 
v enid a combatir en el camino de Allah o a defender, y 

contestaron: Si supiéramos combatir, de verdad que os 

seguiríamos. Ese día estuvieron más cerca de la incredulidad que 

de la creencia (3:165 -67).  

 

 

Y no deis por muertos a los que han sido asesinados en  el camino 

de Allah; están vivos y reciben provisión junto a su Señor. 

Contentos por lo que Allah les ha dado de Su favor y regocijándose 

por aquéllos que habrán de venir después y que aún no se les han 

unido, porque ésos no tendrán que temer ni se entrist ecerán. 

Regocijándose en la gracia de Allah y porque Allah no deja que se 
pierda la recompensa de los creyentes (3:169 -71).  

 

 

Allah no va a dejar a los creyentes tal y como estáis, hasta que no 

distinga al corrupto del puro; y Allah no os va a revelar lo o culto. 

Sin embargo Allah elige de entre Sus Mensajeros a quien quiere. 

Así pues, creed en Allah y en Sus Mensajeros. Y si creéis y evitáis 

la desobediencia a Allah, tendréis una inmensa recompensa 

(3:179).  

La última etapa de la Batalla de Uhud y la campaña  de Hamra al -Asad . 

Después de que terminara esa confusión, sus Compañeros se reunieron 

alrededor del Profeta, quien estaba herido y se había desmayado. Muchos 

Compañeros también estaban heridos. Se retiraron a lugares seguros en 
la montaña. El ejército del  Coraich empezó a abandonar el campo de 

batalla pensando que habían vengado la derrota en Badr. Al ver que no 

podían aplastar la resistencia de los musulmanes, montaron en sus 

camellos y se dirigieron a La Meca.  

Al Mensajero le preocupaba que los de La Me ca retornaran y lanzaran otro 

ataque contra Medina. Por lo tanto, en el segundo día de Uhud, ordenó 

que los que habían luchado el día anterior se agruparan y convencieran a 

los no creyentes. Algunos de los hombres Banu Abdal Qays, nombrados 

por Abu Sufyan,  trataron de desanimarlos dici®ndoles: ñLa gente se puso 

en vuestra contra, por eso temedlosò. Pero esto solamente fortaleci· la fe 
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de los creyentes que contestaron: Allah es más que suficiente para 

nosotros; ¡Qué excelente Guardián!  (3:173)[17]  

La mayorí a estaba gravemente herida; algunos no podían mantenerse en 

pie y tenían que ser llevados por sus amigos.[18] En este momento tan 

crítico, se ciñeron sus espadas y se prepararon dar sus vidas a instancias 

del Mensajero. Lo acompañaron a Hamra al -Asad, a tr ece kilómetros 

desde Medina. Los politeístas de La Meca se habían detenido y estaban 

hablando sobre un segundo ataque contra Medina. Sin embargo, cuando 

vieron a los creyentes, supuestamente casi derrotados, marchando hacia 

ellos, no pudieron armarse de su ficiente valor y continuaron hacia La 
Meca.  

La prudencia y el genio militar del Profeta hicieron convertir la derrota en 

victoria. El enemigo no tuvo el valor suficiente para enfrentarse con la 

determinación de los musulmanes otra vez más marchando a Medi na y 

regresaron a La Meca. Allah reveló los versículos siguientes alabando a los 

héroes musulmanes:  

Aquellos que respondieron a Allah y al Mensajero, a pesar de las 

heridas que sufrieron, si hicieron el bien y mostraron suma 

devoción a Allah, tendrán una enorme recompensa. Aquellos a los 

que la gente les dijo: Los hombres se han reunido contra vosotros, 

tenedles miedo, esto no hizo sino darles más fe y dijeron: ¡Allah es 

Suficiente para nosotros, qué excelente Guardián! Y regresaron 
con una gracia de Allah  y Su favor, ningún mal les había tocado. 

Siguieron lo que complace a Allah y Allah es Dueño de un favor 

inmenso (3:172 -74).  

Hacia la Batalla de la Trinchera . La tribu judía Banu Nadir era, en 

principio, el aliado declarado de los musulmanes en Medina. Sin  embargo, 

sus miembros intrigaron en secreto con los paganos de La Meca y con los 

hipócritas de Medina. Hasta intentaron matar al Profeta mientras él los 

visitaba, rompiendo toda norma de hospitalidad y de trato. El Mensajero 

les pidió que cambiaran su pos ición estratégica, unas cinco kilómetros al 

sur de Medina, y estuvieron de acuerdo en hacerlo así. Pero cuando 

Abdallah ibn Ubayy, el jefe de los hipócritas, les prometió ayuda en caso 

de batalla, los Banu Nadir se mostraron reacios.  

El ejército musulmán los sitió en sus fortalezas. Los Banu Nadir, al ver que 
ni los politeístas de La Meca ni los hipócritas de Medina se molestaron en 

ayudarles, abandonaron la ciudad. Estaban consternados pero se les 

perdonó la vida. Tenían diez días para abandonar la ciudad , la mayoría, 

junto con sus familias y todo lo que podían llevar, y muchos de ellos se 

unieron a sus hermanos en Siria y los otros en Jaibar.  

Mientras volvían de Uhud, Abu Sufyan había desafiado a los musulmanes 

con una revancha en Badr para el año siguie nte.[19] Pero cuando llegó la 
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hora designada, le falló el valor. En un ardid para salvar las apariencias, 

envió a Nuaym ibn Masud (entonces un no creyente) a Medina para que 

hiciera correr el rumor de que los Coraich estaban haciendo grandes 

preparativos d e guerra y juntaba un ejército enorme e invencible. Sin 

embargo, cuando el Profeta llegó a Badr con un ejército de mil quinientos 

guerreros, no había ningún enemigo. Permanecieron durante ocho días 

allí, esperando el temible encuentro; pero como no hubo ni nguna señal de 

que apareciera el ejército Coraich, volvieron a Medina. Esta campaña se 

llamaba Badr al -Sughra  (el pequeño Badr).  

En 627, se le comunicó al Mensajero que las tribus del desierto, Anmar y 
Salaba, habían decidido atacar Medina. Él fue a Zat a l-Riqa con 

cuatrocientos guerreros y al escuchar que las tribus enemigas habían 

huido, regresó a Medina.[20] Después de eso, marchó en busca de la tribu 

pagana Banu Mustaliq que se había preparado para luchar con los 

musulmanes. Los atacó y los derrotó con  setecientos guerreros.[21] En el 

camino de vuelta a Medina, los hipócritas intentaron crear un clima de 

disensión entre los Emigrantes y los Ayudantes pero fracasaron. Los 

versículos enviados revelaban todos sus secretos y demostraban que 

contaminado era su mundo interior (63:1 -11).  

 

 
[1] Ibn Hisham, 3:58.  
[2] Un sistema consultivo de gobierno es un artículo imprescindible de la constitución 

islámica. Aquí se buscan los piadosos y los que tienen juicio sano y conocimientos 

expertos, y que se ganan la con fianza de la gente. Se considera que expresen sus 

opiniones según los dictados de su conciencia con precisión e integridad. Este sistema 
consultivo es tan importante que Allah elogia a la primera comunidad musulmana 

ejemplar cuyos asuntos se resuelven medi ante un consejo entre todos.  

Cuando se considera el liderazgo del Profeta esa importancia se hace más explícita. Él 

nunca habló movido por capricho y sostenido en su mera autoridad, tan sólo reprodujo lo 
que Allah le había revelado (53:3 -4). Así, él prefir ió la opinión de la mayoría a la suya. 

Pero desde el momento en que tuvo que ejecutar sus decisiones en total sumisión y 

confianza hacia a Allah, no pudo cambiar éstas por diversas razones: la primera, que 

podría causar cierta presión a otros para aceptar sus opiniones; segunda, los líderes que 

cambian sus decisiones según sus inquietudes e intereses personales pueden perder su 
autoridad y seriedad; tercera, cualquier vacilación o duda transmite sensaciones de 

miedo, ansiedad y confusión a los seguidores; c uarta, si el Mensajero hubiera cambiado 

su decisión y defendiera a los musulmanes de los que estaban en La Meca, un 

sentimiento de derrota, invadiría a sus oponentes y les llevaría a estos últimos a criticarle 
a él y a los Compañeros destacados.  

En cada u na de sus palabras y obras, el Mensajero da ejemplo a ser seguido. Todas las 

reflexiones anteriormente citadas se refieren a su comportamiento previo para con Uhud 

y sus palabras: ñNo es apropiado de un Profeta despojarse de la cota de malla despu®s 
de hab ®rsela puestoò. 

[3] Ibid. 3:664 -67.  

[4] Bujari, ñItisamò 28; Ibn Hisham, sira, 3:68.  

[5] Ibn Hisham, 3:68.  

[6] Bujari, ñYihadò 164; Abu Dawud, ñYihadò 6. 
[7] Muslim, ñFadail al-Sahabaò 128; Ibn Hanbal, 3:123. 
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[8] Hayzami, Majma al -Zawaid, 6:109.  

[9] Ibn S ad, Tabaqaat, 3:12; Waqidi, Maghazi, 221.  

[10] Qadi, Iyad, Shifa, 1:78 -9; Hindi, Kanz al -Ummal, 4:93.  

[11] Ibn Hisham, 3:99.  
[12] Ibn Sad, Tabaqat, 8:413 -15.  

[13] Ibn Hanbal, 3:201; Bayhaqi, Sunan, 9:44.  

[14] Ibn Kazir, Al -Bidaya, 4:35 -6.  

[15] Tabari, Tar iqh, 3:17; Ibn Azir, Al -Kamil, 2:74; Ibn Hisham, Sira, 3; 100.  
[16] Said Nursi, Lemalar (Istanbul: 28).  

[17] Ibn Hisham, 3:120; Ibn Kazir, Al -Bidaya, 4:43.  

[18] Ibn Hisham, 3:101.  

[19] Ibn Hisham, 3:94; Ibn Sad, 2:59.  
[20] Ibn Hisham, 3:213.  

[21] Ibn Kazi r, 4:178 -79.  

 

La Batalla de la Trinchera  

En 627, un grupo de los judíos expulsados de Banu Nadir, incluidos entre 

ellos a Salam ibn Abi al -Huqayq, Huyayy ibn Ajtab y algunos de Banu 

Wail, fueron a La Meca. Ahí se encontraron con los Coraich, les instaron a 

que continuaran la lucha, y les prometieron su ayuda y apoyo. Después 

estos judíos fueron a las tribus Ghafatan y Qays Aylan y prometiéndoles 

ayuda, también los alentaron a luchar contra el Mensajero.[1] Estas 
intrigas resultaron en una gran confederació n anti -musulmana de los 

politeístas de La Meca, las tribus del desierto de Arabia Central, los judíos 

(tanto los expulsados como los que aún eran residentes) en Medina y los 

hipócritas. Los dos últimos constituyeron una quinta columna en Medina.  

Cuando el  Mensajero fue informado de este encuentro de la confederación 

de tropas anti -musulmana a través de sus servicios de inteligencia, 

consultó a sus Compañeros. La opinión unánime de todos era quedarse en 

Medina y luchar desde allí. Salman al Farsi sugirió ca var una trinchera 

alrededor de la ciudad. Llevó seis días de febril trabajo construir esta 

trinchera. El Mensajero dividió a los musulmanes en grupos de diez y les 

ordenó competir entre ellos. Era una tarea difícil, no había mucho tiempo, 

y la hambruna se extendía por todas partes. Pero aún así todos los 

Compañeros trabajaron con entusiasmo. Para no sentir el hambre, cada 
uno sujetó una piedra alrededor de su estómago y recitaban, mientras 

cavaban:  

Somos la gente que  

juró lealtad a Muhammad;  

por eso debemo s luchar siguiendo el camino de Allah  

mientras vivamos.  

Por Allah, si Él no nos hubiera permitido,  

Nosotros no podríamos ser guiados.  

Ni haber sido caritativos, ni realizaríamos los rezos.  
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Envía sobre nosotros calma y tranquilidad  

Y haz que nos mantengamos  firmes si nos enfrentamos al enemigo. [2]   

El Mensajero, cavando junto a ellos con dos piedras ajustadas alrededor 

de su estómago, les contestó con un pareado:  

¡Oh Allah! La vida real es la vida del Más Allá,  

Así que, perdona a los Ayudantes y a los Emi grantes.[3]   

Mientras cavaban la trinchera, los Compañeros desenterraron una roca 

grande que no podían romper. Cuando el Mensajero se enteró de ello 

empezó a golpearla con su piqueta. En la luz de las chispas resultantes, 

predijo: ñMe han sido otorgadas las llaves de Persia; mi comunidad la 
conquistar§ò. Volvi· a golpear la roca y otra vez en el fulgor resultante del 

roce de la roca con el metal declar·: ñAllah es el m§s Grande. Me han sido 

otorgadas las llaves de Bizancio. Mi comunidad la va a conquistar.ò[4]  

Medina bajo amenaza . Los aliados avanzaron hacia Medina con la 

esperanza de aniquilar a los musulmanes en una batalla a campo abierto. 

Sin embargo, enfrentarse con esta nueva estrategia fue el primer golpe 

para ellos. Con unos veinte mil soldados acam paron cerca de la trinchera. 

Los de Medina no tenían más de tres mil soldados. Además, los 

quintacolumnistas de la tribu judía Banu Qurayza y los infiltrados de los 

Hipócritas ya habían contactado con el enemigo. Como señala el Corán 

33:12 -20, cuando los h ipócritas avistaron al enemigo, se había propagado 

entre ellos un sentimiento derrotista. No contentos con su propia 
deslealtad, intentaron influir en los otros, los cuales pusieron excusas poco 

convincentes para retirarse. Si el enemigo pudiera conseguir la entrada, 

ellos traicionarían a la ciudad.  

El Mensajero, una vez más, demostró su sagacidad y su genio militar: 

Posicionó a los soldados dentro de la ciudad de modo que pudieran 

proteger sus casas frente los posibles ataques de Banu Qurayza. Llegó el 

mo mento más crítico cuando el Banu Qurayza mandó un hombre a Medina 

para estar al corriente de las condiciones en las que se encontraban las 

mujeres musulmanas. Sin embargo, sus esperanzas fueron frustradas 

cuando Safiyya, la tía del Profeta, ajustició al es pía.[5]  

Mientras la guerra continuaba con intercambios de saetas y proyectiles de 

piedra, el Mensajero emprendía tentativas diplomáticas con la intención de 

dividir a los Aliados. Se puso en contactó con los líderes del Ghatafan y 
ofreciéndoles paz, les i nstó a que retirara a su gente. Nuaym ibn Masud, 

un líder aliado que había venido antes de la batalla a Medina para sembrar 

la discordia, empezaba a inclinarse a favor de la causa del Islam. Durante 

la batalla, entró en el Islam secretamente y siguió la or den del Mensajero 

de provocar la desconfianza entre las filas del Banu Qurayza. Nuaym los 

enemistó con el Coraich afirmando que los hombres de La Meca los 
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abandonarían y deberían rehusar la ayuda del Coraich hasta que éstos les 

entregaran rehenes. Y despué s les dijo a los Coraichíes que los Banu 

Qurayza no podían cumplir su promesa e intentaban entretenerlos 

exigiendo a los rehenes compartir la responsabilidad en caso de ser 

derrotados. Esta estratagema tuvo éxito y la disensión creció entonces 

entre los Al iados.[6]  

El Mensajero, gracias a la montaña de Sal que se encontraba detrás de la 

ciudad y protegía a ésta en su retaguardia, había pedido que un paso 

estrecho sea abierto en la trinchera defensiva pues Él contaba con que los 

jinetes del Coraich más adel antados intentarían cruzar por allí. Y esto es lo 
que sucedió a algunos de los más renombrados guerreros Coraichíes, que 

intentaron cruzar este punto para entablar combate. Entre ellos estaban 

Amr ibn Abd Wudd, Ikrima ibn Abi Jahl, Hubayra ibn Abi Wahb, Di rar ibn 

al-Kahattab, y Nawfal ibn al -Mughira.  

Orgulloso de su fuerza y habilidad en la lucha, Amr desmontó de su 

caballo y se enfrentó con Ali, el cual había sido designado para luchar por 

el Mensajero. Amr avanzó hacia Ali con su espada desenvainada. 

Rápidamente asestó un golpe con su arma pero Ali lo atajó con su escudo. 

A continuación Ali contraatacó y golpeó con tal fuerza a su rival que el 

polvo que había a su alrededor se elevó como una nube cuando este cayó 

al suelo. Entonces las palabras Allahu Akb ar (Allah es grande) fueron 

escuchadas. Ali había aniquilado a su oponente.[7] También mató a Dirar, 
a Hubayra y a Nawfal.[8] Ninguno otro jinete o general Coraichí pudo 

cruzar por este lugar. El sitio se prolongó durante veintisiete días. Los 

musulmanes s oportaron con gran sufrimiento la hambruna, el frío, la 

lluvia interminable de flechas y piedras, las tentativas de cruzar la 

trinchera mediante ataques concentrados y traiciones e intrigas dentro de 

Medina. El Corán describe esta situación así:  

Cuando os  vinieron desde arriba y desde abajo y vuestros ojos se 

salían de las órbitas, los corazones llegaban hasta la garganta y 

hacíais suposiciones sobre Allah; Allí los creyentes fueron puestos 

a prueba y temblaron intensamente. Cuando los hipócritas y 

aquéllo s cuyos corazones estaban enfermos decían: Lo que Allah y 

Su Mensajero nos han prometido es un engaño, una ilusión. Y 

cuando un grupo de ellos dijo: ¡Gente de Yazrib (Medina) no tenéis 
donde estableceros, regresad! Hubo algunos que pidieron dispensa 

al Pro feta diciendo: Nuestras casas están desprotegidas. Pero no 

lo estaban, sólo que ellos deseaban huir (33:10 -13).  

Casi cuatro semanas más tarde, durante las cuales el enemigo estuvo 

desmoralizado a causa de su fracaso y los creyentes demostraban su 

paciencia  y lealtad, vino del este una ráfaga penetrante de aire helado. 

Las tiendas de los enemigos fueron arrancadas de cuajo, sus fuegos 

fueron apagados, y la arena y la lluvia azotaba sus rostros. Aterrorizados 

por los presagios en contra de ellos, y ya dividid os por la discordia, se 
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retiraron pronto. Hudayfa al -Yamani, enviado por el Mensajero para espiar 

los movimientos del enemigo, escuch· a Abu Sufyan decir: ñáVenga, nos 

vamos a casa!ò[9]  

Los musulmanes salieron victoriosos con la ayuda de Allah, porque las  

fuerzas ocultas (los ángeles) les estaban ayudando:  

¡Oh creyentes! Recordad la gracia que Allah os dispenso cuando un 

ejército marchó hacia vosotros y enviamos contra él un fuerte 

viento y huestes que no visteis. Allah ve siempre lo que hacéis 

(33:9).  

La batalla de Trinchera fue la última tentativa Coraichí para destruir el 
Islam y los musulmanes continuación de su retirada, derrotados y 

humillados, el Mensajero declar·: ñA partir de este momento vamos a 

marchar sobre ellos; ya no serán capaces de atacarn os por m§s tiempoò. 

[10]  

Después de que los Aliados fueran vencidos y volvieran a su casa, el 

Mensajero centró su atención en el Banu Qurayza, que había traicionado 

su acuerdo con el Mensajero y se alió con el Coraich. Y también 

concedieron asilo a los lí deres del Banu Nadir como Huyay ibn Ajtab quien 

había sido expulsado de Medina y siguió conspirando contra los 

musulmanes.  

Apenas el Mensajero había regresado de esta batalla cuando el Arcángel 

Gabriel se le apareci· y le dijo: ñNo me he desprendido a¼n de mi cota de 
malla y parto al encuentro del Banu Qurayza.ò[11] El Mensajero orden· a 

sus Compañeros marchar sobre esta tribu judía y montar su tienda de 

batalla frente a su fortaleza. Si le hubieran solicitado el perdón Él se lo 

habría concedido pero prefi rieron resistirse. El Mensajero los asedió por 

veinticinco días. Al final preguntaron por los términos de rendición, 

acordando que debían someterse a la justicia de Sad ibn Muaz quien 

decretaba veredicto según la Torá. Esto fue el final de las conspiracion es 

del Banu Qurayza además de la presencia de los judíos en Medina.[12]  

Sad ibn Muaz, un líder de los Ayudantes, había sido herido en la Batalla de 

la Trinchera. Rez· a Allah: ñOh Allah, si soy capaz de luchar una vez m§s 

al lado del Mensajero déjame vivi r, sino, estoy preparado para morirò. Se 

martirizó muy poco después de que terminaran las conspiraciones 

judías.[13]  

 

 

[1] Ibn Hisham, 3:225 -26; Waqidi, 441 -43.  

[2] Bujari, ñManaqib al-Ansarò 9; ñMaghazi,ò 29; Muslim, ñYihadò 123-25.  

[3] Bujari, ñManaqibò, 9; Muslim, ñYihadò 127. 
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[4] Ibn Hisham, 3:230; Ibn Kazir, Al -Bidaya, 4:116.  

[5] Ibn Hisham, 3:239.  

[6] Ibid., 3:240 -42.  

[7] Ibid., 3:235 -36.  

[8] Ibn Kazir, 4:123.  

[9] Ibn Hisham, 3:243.  

[10] Bujari, ñMaghaziò 29; Ibn Hanbal, 4:262. 

[11] Bujari, ñMaghaziò 30. 

[12] Ibn Hisham, 3:249 -51.  

[13] Ibn Hisham, 3:238, 262; Ibn Sad, 3:423 -24; Tabari, Tarij, 3:49.  

 

Hacia la conquista de La Meca  

Como se va a explicar con mayor detalle más adelante, el tratado de 

Judaybiya fue una clara victoria que abrió una puerta a nuevos y más 

grandes triunfos. Cuando terminó la amenaza de La Meca, el Mensajero 

mandó enviados a los países vecinos para invitarles a unirse al Islam. 

También empezó a solucionar los problemas con los que se enfrentaba 

dentro de Arabia.  

La mayoría de los judíos de Banu Nadir habían sido reasentados en Jaibar. 

Junto a ellos, los judíos de Jaibar continuaron su lucha en contra del 

Islam, en momentos distintos, colaborando ya sea con el Coraich o con el 

Banu Ghatafan. El Banu Nadir tuvo un papel decisivo en la formación de 

una alianza anti -musulmana de veinte mil hombres derrotados en la 

Batalla de la Trinchera. Los musulmanes trataron de poner fin a esta hostil 
presencia continua de los judíos para que Arabia fuera un lugar seguro y 

libre en el futuro y a sí allanar el camino de la predicación del Islam.  

El castigo del Banu Qurayza provocó que los judíos de Jaibar se aliaran 

con el Banu Ghatafan con la intención de atacar Medina.[1] Estaban 

realizando los preparativos cuando, después del tratado de Judaybi ya, el 

Mensajero marchó sobre Jaibar. Hizo como si fuera a atacar al Banu 

Ghatafan y los obligó a refugiarse en los límites de su fortaleza para que 

no ofrecieran ayuda a los judíos de Jaibar. Luego se dirigió de repente 

hacia Jaibar. Los campesinos del pu eblo, que habían abandonado 

temprano sus casas con sus herramientas de labranza, vieron al ejército 

musulmán acercarse a la ciudad y empezaron a huir y refugiarse en sus 

formidables alcázares. El Mensajero cercó Jaibar por tres semanas. Hacia 

el final del sitio, reuni· a sus soldados y les dijo: ñMa¶ana entregar® el 
estandarte a aquel que ama a Allah y a Su Mensajero y que es amado por 

Allah y por Su Mensajero. Allah nos permitirá conquistar Jaibar a través de 

®lò.[2] Al d²a siguiente, casi todos esperaban recibir el estandarte. Sin 

embargo, el Mensajero pregunt· por Ali. Dijeron que ñle dol²an los ojosò, 

el Mensajero ordenó que lo trajeran a su presencia, aplicó su saliva a los 

ojos doloridos de Ali y le dio el estandarte.[3] Ali marchó a la fortaleza, y 
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después de una batalla encarnizada, Jaibar fue conquistada. Entre los 

prisioneros estaba una mujer noble, Safiyya, hija de Huyay ibn Ajtab, el 

jefe del Banu Nadir. Casándose con ella, el Mensajero estableció un 

parentesco con la gente conquistada.  

La Batall a de Muta . En un clima de paz establecido gracias al tratado de 

Judaybiya, el Mensajero envió cartas a los reinos vecinos para invitarlos a 

abrazar el Islam. El Rey Shurahbil de Busra, un árabe cristiano, asesinó al 

enviado (Hariz ibn Umayr). Esto fue una violación imperdonable de los 

tratados internacionales y una falta de respeto al prestigio del Islam que 

no podía quedarse sin respuesta. El Mensajero formó un ejército de tres 
mil hombres con, Zayd ibn Hariz como comandante y dijo: ñSi algo le 

pasará a Za yd, Yafar ibn Abi Talib asumirá el mando. Si Yafar muere 

martirizado, Abdallah ibn Rawaha tomará el mando. En el caso de que le 

acontezca algo a Abdallah, entonces elegid a alguien de entre vosotros 

como comandanteò.  

Cuando el ejército musulmán llegó a Mu ta, se encontró con el ejército 

bizantino compuesto por cien mil soldados. Obviamente iba a ser una 

batalla encarnizada. Cada guerrero musulmán debía luchar contra treinta 

y tres del enemigo. Mientras tanto, el Mensajero estaba en la mezquita 

relatando la lucha a aquellos que estaban a su alrededor. Zayd tomó el 

estandarte. Se abrió paso en las filas enemigas y fue martirizado. El 

estandarte pasó a Yafar ibn Abi Talib. Él también fue elevado al Reino de 
los Cielos. Entonces Abdallah ibn Rawaha tomó el estan darte y también 

murió mártir. Ahora bien, en estos momentos el estandarte ya estaba en 

las manos de uno de las ñespadas de Allahò,[4] o sea Jalid ibn Walid, que 

a partir de ese instante ser²a llamado ñla Espada de Allahò.[5]  

Cuando se hizo de noche, Jalid  situó las tropas en la parte posterior del 

frente y cambió la posición de los flancos, colocando los que estaban a la 

derecha a la izquierda y viceversa. Al ver las nuevas tropas por la 

mañana, el ejército bizantino se desmoralizó. Cuando cayó la noche, 

ambos ejércitos se separaron el uno del otro y se retiraron. El ejército 

musulmán regresó a Medina con tan sólo doce bajas. Aunque esto 

significó una victoria para los musulmanes, les avergonzaba ver al 

Mensajero. Sin embargo, él les dio la bienvenida y los  consol·: ñVosotros 

no huisteis. Sólo os retirasteis para uniros a mi y más tarde marchareis 
sobre ellosò.  

 

 
[1] Ibn Hisham, 3:226; Diyarbakri, Jamis, 1:540.  

[2] Bujari, ñMaghaziò 38. 

[3] Bujari, 5:77; Muslim, 4:1872.  

[4] Bujari, ñMaghaziò 44. 
[5] Ibn Ha nbal, 5:299; Tabari, 3:110.  
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La conquista de La Meca y sus repercusiones  

En 627, el Mensajero tuvo un sueño o una visión en la que él y sus 

Compañeros entraban en la Mezquita Sagrada de La Meca a salvo, con sus 

cabezas afeitadas o con el pelo recortado, y  sin miedo. Como se explicará 

más adelante, desde tiempo atrás se les impedía la entrada en La Meca; 

por eso hicieron un tratado con el Coraich en Judaybiya. Al principio, a los 

musulmanes no les parecieron bien las condiciones de dicho pacto pero los 

vers ículos revelados después proclamaron al tratado como una victoria 

muy clara.  

Los dos años que siguieron a este evento demostraron la veracidad de 

aquellas palabras. Figuras tan relevantes como Jalid ibn Walid y Amr ibn 
al-As se hicieron musulmanes y el Is lam se divulgó por toda Arabia. Se 

puso fin a las conspiraciones judías y el Islam se extendió a otras tierras a 

través de las cartas enviadas a los reyes vecinos. Al cabo de este período, 

Banu Bakr (un aliado Coraich²) atac· a Banu Judaôa (un aliado de los 

musulmanes) y asesinaron a algunos de ellos. De este modo se había roto 

la tregua entre los musulmanes y los Coraichíes. Como ya no podían 

oponerse a los musulmanes, Abu Sufyan se presentó en Medina con la 

esperanza de renovar la tregua. Sin embargo, el Mensajero se negó a 

verlo.[1]  

El Profeta empezó a hacer preparativos para la guerra. Como siempre, lo 

guardó en secreto y nadie, incluso sus mujeres y sus mejores amigos 

sabían dónde iba a tener lugar la campaña. Cuando Abu Bakr le preguntó 
a su hija Aish a (una de las mujeres del Profeta) a dónde pensaba dirigirse 

el Mensajero, ella respondió que no lo sabía.[2] Sin embargo, un 

emigrante llamado Jatib ibn Abi Baltaa adivinó sus intenciones y mandó 

una carta a los Coraichíes informándoles de los planes del Mensajero .El 

profeta, al enterarse de eso por Revelación, ordenó a Ali y a Zubayr que 

interceptaran dicha carta, que una mujer portaba por encargo de Jatib; lo 

lograron con éxito.[3]  

El Mensajero salió de Medina con diez mil hombres. Dos años antes, en s u 

primer intento de peregrinaje menor (umra), fruto del tratado de 

Judaybiya, fueron mil seiscientos. La resultante atmósfera de paz provocó 

que muchos reconsideraran y aceptaran el Islam.  

Los Compañeros no conocieron su destino hasta que se les ordenó 

di rigirse hacia La Meca. Cuando se acercaron a la ciudad sagrada, el 
Profeta ordenó que cada soldado encendiera un fuego, para que el pueblo 

de La Meca estimara en un número mayor la cifra de combatientes, ya 

que los de La Meca, en lugar de un fuego por homb re encendían uno por 

tienda mientras viajaban por el desierto.[4] Por ende, ellos calcularon que 

el ejército musulmán constaba de casi treinta mil hombres. Como no 
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tenían modo alguno de resistir, se rindieron. Abu Sufyan, quien había sido 

invitado por el m ismo Mensajero a ver el ejército musulmán, también lo 

aconsejó así.  

El Mensajero no deseaba la perdida de vidas humanas. Dividió a su 

ejército en seis columnas, y cada una entró en La Meca por accesos 

diferente. El Profeta ordenó a sus comandantes que evi taran la lucha y el 

derramamiento de sangre hasta que no fueran atacados. Para llevar a 

cabo este objetivo y conquistar La Meca pac²ficamente, anunci·: ñLos que 

se refugien en la Kaba estarán a salvo, los que se cobijen en la casa de 

Abu Sufyan no serán im portunados y los que permanezcan en sus propias 
casas tambi®n estar§n segurosò.[5]  

Como Profeta de la misericordia absoluta que vino para asegurar la 

felicidad de la humanidad tanto en este mundo como en el otro, el 

Mensajero entró en La Meca, doblándose al dorso de su mula, como un 

conquistador victorioso. No se mostró orgulloso de sí mismo y tampoco 

pensaba vengarse o tomar represalias. Él avanzó hacia la Kaba en 

completa modestia y absoluta gratitud a Allah, que lo había hecho 

victorioso en su misión sa grada. Se detuvo en la Kaba y les preguntó a 

sus enemigos: àC·mo cre®is que os voy a tratar? Ellos contestaron: ñT¼ 

eres un hombre noble, hijo a su vez de un hombre insigneò. El Mensajero 

declar·: ñHoy no se os va a echar en cara nada. Allah os perdonar§; Él es 

el M§s Misericordioso de los Misericordiosos. Os pod®is marchar.ò[6]  

Esto marcó el final de politeísmo en La Meca. Mientras él destruía los 

ídolos en la Kaba, pronunció: ñY di: Ha venido la verdad y se ha 

desvanecido la falsedad. En efecto, la false dad est§ sujeta a desaparecerò 

(17:81).[7] Casi todos los de La Meca se hicieron Compañeros en ese 

momento.  

 

 
[1] Ibn Hisham, 4:31.  

[2] Ibid., 4:39.  
[3] Ibid., 4:41.  

[4] Ibn Jatir, Al -Bidaya, 4:330; Ibn Hisham, 6:41 -45.  

[5] Ibn Kazir, 4:331 -32.  

[6] Ibn Sad, 2:142; Ibn Hisham, 4:55; Tabari, 3:120; Balazuri, Futuh al -Buldan, 1:47.  

[7] Bujari, 5:93; Muslim, 3:1408; Ibn Hisham, 4:59; Ibn Sad, 2:136.  

 

La Batalla de Hunayn  

Las tribus árabes esperaban a ver quién ganaría antes de aceptar el 

Islam, diciendo: ñSi Muhammad prevalece sobre su gente, es un Profetaò. 

Por consiguiente, después de la victoria de los musulmanes empezaron a 
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abrazar el Islam en multitudes. Esto impresionó tanto a los paganos, que 

organizaron una gran reunión cerca de Taif para coordinar s us proyectos 

de ataque. El Hawazin y el Zaqif, famosos por su coraje y su excelente 

dominio del tiro con arco, tomaron la delantera y prepararon una gran 

expedición contra La Meca. Informado de sus movimientos por Abdallah 

ibn Hadrad, quien había sido envi ado allí en labores de espionaje, el 

Mensajero actuó así en consecuencia y dejó La Meca con doce mil 

musulmanes que estaban llenos de entusiasmo por las dos mil nuevas 

conversiones acontecidas entre sus filas. Para proteger La Meca y 

consolidar la creencia  de los nuevos musulmanes curando sus 
sentimientos heridos, el Mensajero no quiso luchar en el interior de La 

Meca.  

La batalla se libró en Hunayn, un valle entre La Meca y Taif. Los nuevos 

musulmanes tenían más entusiasmo que sabiduría, más sensación de 

euforia que de fe y una confianza enorme en la honradez de su causa. Y el 

enemigo, a su vez, poseía la ventaja de conocer el terreno a fondo. Ellos 

tendieron una emboscada en la cual la avanzadilla de los musulmanes fue 

capturada o intencionadamente empujad a por el Mensajero a ser 

apresada, quien parecía haberlo planeado así con el pretexto de engañar 

al enemigo haciéndoles ver que se batían en retirada. Sin embargo, el 

repliegue fue confuso y se produjo bajo una lluvia de flechas enemigas.  

El Profeta, mant eniendo como siempre la calma mediante su fe y sabiduría 
en estas horas tan cruciales, espoleó su caballo hacia posiciones mas 

adelantadas. Su tío Abbas estaba a su derecha, y el hijo de su tío, Fadl, a 

su izquierda. Mientras Abu Sufyan ibn al -Hariz intent aba detenerlo, el 

Mensajero gritaba: ñAhora la guerra ha sido declarada. Soy el Profeta, que 

no es ninguna invención. Soy descendiente de Abd al -Muttalibò.[1]  

Abbas grit·: ñáCompa¶eros que juraron lealtad bajo el §rbol de la 

acacia!ò[2] Desde todos los lugares se oyeron respuestas: ñáLabbayk! ï¡A 

Tu Servicio! ï, y siguieron al Profeta. El enemigo, ahora en el centro del 

ejército musulmán, fue rodeado por todos los lados. El coraje, la sabiduría 

y la firmeza del Mensajero convirtieron un fracaso aparente en una 

victoria decisiva. Fue la ayuda de Allah lo que permitió que los 

musulmanes ganaran el día. Completaron la victoria con una persecución 

enérgica del enemigo, apropiándose de sus campos, capturando sus 
rebaños de ganado y apresando sus familias, que ell os se habían traído 

consigo, jactándose de poder conseguir una victoria fácil.  

El enemigo derrotado se refugió en Taif. La victoria de los musulmanes 

persuadió a las tribus del desierto a aceptar el Islam, y a partir de 

entonces, de manera paulatina, las tribus rebeldes y Taif también se 

rindieron y abrazaron el Islam.  
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[1] Bujari, ñYihadò 52; Muslim, ñYihadò 78. 

[2] Ibn Kazir, 4:373.  

 

La expedición a Tabuk  

El resultado del encuentro de los musulmanes con los bizantinos en Muta 

impactó a Arabia y a tod o el Oriente Medio, ya que los bizantinos no 

habían vencido, aunque superaron en una proporción de treinta y tres a 
uno a los musulmanes. Finalmente, miles de personas de las tribus semi 

autónomas árabes que vivían en Siria y en los territorios colindantes  se 

convirtieron al Islam. Para vengarse de Muta y evitar el avance del Islam, 

Heraclio (el emperador bizantino) ordenó realizar preparativos militares 

para invadir Arabia.  

El Mensajero, siempre consciente de los desarrollos que tenían que ver 

con su misi ón, rápidamente decidió desafiar a los bizantinos en el campo 

de batalla. Cualquier demostración de debilidad por parte de los 

musulmanes podría haber reanimado las fuerzas agonizantes del 

politeísmo y la hostilidad árabe, que habían recibido un golpe apla stante 

en Hunayn. Tal manifestación de flaqueza también podría animar a los 

Hipócritas de Medina y causar un daño enorme al Islam desde sus interior. 
Ellos ya estaban en contacto con el príncipe cristiano Ghassanid y con el 

Emperador bizantino, y habían co nstruido una mezquita a la que el Corán 

llama la Mezquita de Dirar (Disensión) (9:107), cerca de Medina para 

servir como su base operativa.  

Consciente de la gravedad de la situación, el Mensajero públicamente 

apeló a los musulmanes a prepararse para la gu erra y, contra su práctica 

habitual, declaró que los bizantinos eran su objetivo militar.  

Era pleno verano. El tórrido calor que abrasaba la piel estaba en su 

máximo apogeo, la temporada de la cosecha acababa de llegar, y había 

escasez de recursos materia les. Además, el enemigo era una de las dos 

superpotencias regionales de ese momento, aunque los Compañeros 

respondieron ardientemente a su llamada y comenzaron sus preparativos 

de guerra, todos contribuyendo con mucho más de lo que sus medios 
económicos po dían garantizar. Las enormes cantidades de dinero fueron 

donadas por los Compañeros ricos, tales como Osman y Abd al -Rahman 

ibn al -Awf.[1] Aquellos que no pudieron ser incluidos en el ejército 

Musulmán, debido a la escasez de animales a los que montar y ot ras 

provisiones necesarias, lloraron tan amargamente y lamentaron su 

exclusión tan patéticamente que el Mensajero se conmovió. Allah los 

elogia en el Corán (9:92). La ocasión, de hecho, sirvió como piedra de 

toque para diferenciar a los sinceros de los fal sos, a los creyentes de los 

Hipócritas.  
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En 631, el Mensajero y treinta mil soldados dejaron Medina y marcharon 

sobre Tabuk, bastante cerca de lo que era entonces territorio bizantino en 

Siria. El emperador bizantino, que había comenzado a reunir un enorme  

ejército, abandonó dicho proyecto e hizo que su ejército se retirara, ya 

que el Mensajero había llegado antes de lo esperado y mucho antes de 

que las concentraciones de tropas bizantinas se completaran.[2]  

El Mensajero permaneció en Tabuk durante veinte días, y obligó a varios 

estados vasallos, bajo la hegemonía bizantina, a pagar la contribución 

urbana ïyizya ï y vivir bajo su dominio. Muchas tribus cristianas abrazaron 

el Islam por voluntad propia.[3] Esta victoria incruenta permitió a los 
musulmanes con solidar su posición antes de lanzar un conflicto 

prolongado contra los bizantinos, y rompió el poder tanto de los incrédulos 

como de los Hipócritas en Arabia.  

 

 
[1] Bujari, ñTafsirò 18; Ibn Hisham, 4:161; Tabari, Tarij, 3:143; ñTafsirò 10:161. 

[2] Ibn Sa d, 2:165 -68; Tabari, Tariqh, 3:100 -11.  

[3] Ibn Kazir, Al -Bidaya, 5:13.  

 

Una evaluación general de sus éxitos militares  

Un aspecto revelador acerca del Mensajero es que fue el más ilustre e 

insigne comandante de la historia de la humanidad. Para entender l a 

dimensión de su sagrada misión, debemos considerar los siguientes 

puntos:  

Å Ning¼n otro Profeta llev· su cometido a una victoria categ·rica en todos 

los aspectos de la vida. Moisés, el que más se asemeja al Mensajero, 

murió mientras su gente todavía est aba en el desierto y fue incapaz de 

conquistar Palestina después de varias décadas de predicación. La misión 

de Jesús procuró principalmente infundir un renacimiento espiritual y 

moral entre los judíos, que se ahogaban en el materialismo. Después de 

su asc ensión a los Cielos, sus discípulos transmitieron su mensaje a 
Roma, a pesar de la severa persecución a la fueron sometidos. 

Lamentablemente, el precio pagado fue la degeneración del credo original 

de Jesús.  

Cuando murió el Profeta Muhammad, dejó atrás un a Arabia musulmana y 

dedicados Compañeros preparados para difundir el Islam por todo el 

mundo. Él consiguió este final con un puñado de gente abnegada que 

nunca antes había oído hablar de la creencia o la Escritura, y que no 

sabían nada de la vida social c ivilizada, la política mundial, las buenas 

morales, y la autodisciplina. Él transformó las tribus del desierto 
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enfrascadas en guerras civiles y contiendas interminables, y los equipó 

con creencia, sinceridad, conocimiento, moral recta, amor por la 

humanida d, compasión, y activismo. Ellos se dedicaron a una causa 

divina, y el resultado fue un ejército de Luz. Rabi ibn Amir, enviado 

musulmán que fue enviado a la presencia del comandante persa durante 

la Guerra de Qadisiya, dijo al Profeta:  

...eleva a la gent e de una vida mundana en total oscuridad al reino 

de las Alturas, ilimitado de espíritu; de la humillación de adorar 

divinidades falsas, hechas por humanos encúmbralos al honor y la 

dignidad de adorar a Un Allah, el único Creador y Sustentador del 
universo ; y los libera de la opresión y la depresión causada por 

religiones falsas y sistemas de los humanos al clima luminoso y 

pacífico del Islam.  

Å El Mensajero nunca trat· de conseguir un reino mundano; ®l fue enviado 

para llevar a la humanidad a la salvación en ambos mundos. Su objetivo 

era revivir a la gente, no darles muerte. Para conseguir eso, sin embargo, 

tuvo que preparar campañas militares y a veces comandar ejércitos. Envió 

aproximadamente ochenta de tales expediciones, y comandó veintiocho 

de ellas. C asi en la mitad de estas campañas tuvieron lugar 

enfrentamientos, y sólo unas mil personas perdieron la vida: 

aproximadamente doscientos cincuenta musulmanes fueron martirizados, 

y setecientos cincuenta no musulmanes perecieron. Él instauró el Islam, 
trajo  la seguridad absoluta a Arabia por primera vez, y abrió el camino 

para la seguridad global a costa de sólo mil vidas. Este triunfo, así como el 

resto de sus logros, no tienen comparación en la historia de la humanidad.  

Å El Mensajero fue el primero en decretar una ley internacional. Aunque el 

concepto era conocido antes del Islam, era aún muy limitado. Por 

ejemplo, no había ninguna regla reconocida acerca de los prisioneros de 

guerra. El Mensajero estableci· un reglamento que proporcionaba ñuna 

disciplina ò, un orden a seguir en los enfrentamientos. Por ejemplo, lo que 

sigue es una orden suya para todos sus legítimos sucesores con ejércitos 

a los que dirigir, una orden que ha de ser obedecida como palabra de 

musulmanes en sus guerras como tales.  

Siempre ma ntened el miedo a Allah en vuestra mente. Recordad que no 

podéis lograr nada sin Su gracia. No olvidéis que el Islam es una misión 
de paz y amor. No perjudicad a los árboles frutales o a los campos fértiles 

en vuestro avance. Sed justos, y evitar ser invad idos por el ímpetu y el 

frenesí propios de la conquista. Tener consideración de todas las personas 

religiosas que se hallen en ermitas o conventos, y respetad sus edificios. 

No matad a los civiles ni vulnerad la castidad de las mujeres ni el honor de 

los v encidos. No hagáis daño a los viejos y a los niños ni aceptad regalos 

de la población civil. No alojad a vuestros soldados u oficiales en casas de 

los civiles.[1]  
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Å Las precauciones preliminares del Mensajero no dejaban nada al azar. £l 

siempre actuaba co n gran cuidado, perspicacia y providencia, y por eso 

nunca sufrió ningún revés. Él no tenía nada que ver con el contratiempo 

sufrido en Uhud. También, estuvo extraordinariamente acertado en 

conseguir información sobre el enemigo sin recurrir a fuerza o tor tura 

alguna. Por ejemplo, algunos soldados musulmanes que habían capturado 

a un soldado enemigo intentaron arrancarle información militar a la 

fuerza. Pero el Mensajero ordenó que lo dejaran libre y le preguntó 

cuántos camellos sacrificaba su ejército cada  día. Y contando cuántos 

camellos eran necesarios para alimentar a dicho ejercito, trató de calcular 
cuántos soldados venían hacia ellos.[2]  

Å El Mensajero estableci· un servicio de inteligencia militar para 

proporcionarle toda la información necesaria ac erca del enemigo. Sin 

embargo, ninguna noticia de sus propios movimientos fue alguna vez 

revelada. Antes de partir en pos de la conquista de La Meca, Jatib ibn Abi 

Balta envió en secreto una carta por medio de una mujer a sus parientes 

en La Meca sobre los  preparativos. Sin embargo, el Profeta fue informado 

de esto y envió a Ali y Zubayr para interceptarla, lo que ellos hicieron 

diligentemente.  

Asimismo, el mensajero mantuvo sus preparativos militares y su último 

destino final en secreto. Hizo parecer que marchaban en una dirección 

para luego más tarde girar hacia su destino real. Sus tácticas se 
caracterizaban por la velocidad, el ataque sorpresa y la flexibilidad de los 

movimientos militares. En muchas de sus campañas sorprendió al 

enemigo desprevenido y lo doblegó de manera relativamente fácil. Por 

ejemplo, en la batalla de Jaibar, los judíos se enteraron de su avance por 

la mañana temprano sólo cuando vieron huir a los campesinos que 

abandonaban sus tierras ante la aproximación musulmana.  

Tuvieron tan s olo tiempo suficiente para refugiarse en sus fortalezas. 

Cuando marcharon sobre La Meca, su plan de avance fue tan perfecto que 

los politeístas de La Meca se rindieron incondicionalmente.  

En su papel como Profeta con una religión universal revelada por Al lah, 

enseño estas revelaciones tan eficazmente que sus Compañeros 

estuvieron siempre listos para sacrificarse por su causa. Este fue el factor 

principal que hizo posibles sus victorias. Sus Compañeros pusieron todas 
sus esperanzas y su confianza en él. En consecuencia, inculcó el miedo en 

el coraz·n de los enemigos, como El mismo diceò. Allah me apoya, 

implantando el miedo en los corazones de mis enemigos que se 

encuentran a un mes de camino de miò.[3]  

Utilizó la psicología para desmoralizar a sus contrinc antes. Poetas como 

Hasan ibn Zabit y Abd Allah ibn Rawaha escribieron o recitaron versos con 

la intención de amedrentar al enemigo. Cuando realizaba la peregrinación 

menor, un año después del tratado de Judaybiya, el ordenó a sus 
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Compañeros que corrieran e n torno a la Kaba para demostrar su fuerza a 

los habitantes de La Meca que los observaban desde las colinas 

circundantes. Mientras corrían, Abd Allah ibn Rawaha recitaba:  

Comienzo con el nombre de Allah,  

Aparte del cual no hay más dios  

Y Muhammad es el Me nsajero de Allah  

Oh incrédulos, y los hijos de los incrédulos  

Apartaos de su camino.   

Agradecido con esto, dijo: ñSus palabras son m§s penetrantes en los 

Coraich²es que los dardosò.[4]  

El Mensajero introdujo nuevas estrategias e hizo pedazos la unidad de las 

tribus enemigas aliadas. Durante la batalla de la Trinchera, los judíos del 

Banu Qurayza rompieron su tratado con los musulmanes en el momento 

más crítico y se unieron al asedio Coraichí. Abandonados entre dos 

campamentos hostiles, El ofreció la paz a Banu Ghatafan, un aliado 

Coraichí .Esto hizo que Banu Qurayza desistiera en continuar luchando .El 

también provocó las desavenencias y la desconfianza mutua entre los 

Coraichíes y Banu Qurayza.  

Durante la campaña de Jaibar, él pretendió marchar sobre Banu  Ghatafan, 

aliados de los judíos de Jaibar. De esta manera, dicha tribu permaneció 

inactiva y no ayudó a los judíos.  

El Mensajero hizo lo que tuvo que hacer, sin vacilación e indecisión 
alguna, en cada etapa de su vida. Nunca se retiró ni se dio por venci do 

durante ninguna batalla. El permaneció firme durante los momentos 

cr²ticos de Uhud y Hunayn. El emplaz· a sus Compa¶eros dispersados:ò 

¡No os disperséis! ¡Yo soy Muhammad, el Mensajero de Allah! ¡Esto no es 

ninguna mentira! Cuando las tribus judías dent ro y fuera de Medina 

rechazaron rendir tributo a sus acuerdos, el Mensajero marchó sobre ellos 

inmediatamente. El hizo lo mismo contra la tribu Banu Qurayza después 

de la batalla de la Trinchera, sin ni siquiera detenerse y despojarse de su 

cota de malla y  avanzó contra el ejercito Coraichí un día después del revés 

en Uhud. Tales acontecimientos dan idea de su resolución en la causa del 

Islam y su invencibilidad.  

Aproximadamente en cada campaña el Mensajero tomó la iniciativa al 

atacar y dirigir la batalla  (p.ej. Badr, Uhud y la Trinchera). Hizo uso de 
estrategias sorpresivas y eficientes tácticas que derrotaron al enemigo. 

También utilizo el tiempo en su favor y cualquier otra ocasión favorable.  

El mensajero normalmente variaba con frecuencia sus tácticas  y 

estrategias de combate. Por ejemplo, durante la batalla de Badr el lanzó 

un ataque masivo después de desmoralizar al enemigo en una leve 

escaramuza. En las primeras etapas de Uhud, el hizo que la caballería 
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enemiga se rindiera mediante arqueros situados  en el puerto de montaña 

de Aynayn. Empleando bravos y eminentes guerreros tales como Hamza, 

Ali, Abu Duyana y Zubayr, El obtuvo la victoria en la primera etapa. Como 

en la Trinchera, El encaró al enemigo con una larga y profunda trinchera 

alrededor de Med ina. Permaneciendo en los confines de la ciudad, forzó al 

enemigo a rendirse después de cuatro semanas de asedio.  

El Mensajero nunca estuvo escaso de refuerzos o logística y siempre 

mantuvo sus líneas de comunicación abiertas. El hizo surgir, además de 

estadistas tan extraordinarios como Abu Bakr u Omar y personas de gran 

erudición y espiritualidad, grandiosos soldados e invencibles comandantes. 
Su educación destaca tres elementos básicos:  

ïAdiestramiento físico continuo. Instó a sus Compañeros a que 

prac ticaran el tiro con arco, la lucha, natación y la monta de caballos. 

Algunas veces preparó y ocasionalmente participó en competiciones y 

carreras. El destacó la necesidad de cuidar la salud y la fortaleza de cada 

uno.  

ïMoral recta y buenas maneras en el c omportamiento con los demás.  

ïDevoción a Allah con una inquebrantable fe, sumisión, confianza y 

obediencia a Allah, a Él mismo y otros con mayor autoridad.  

El ejército musulmán transmitió paz y seguridad a las tierras que 

conquistó. Cada soldado estaba a bsolutamente dedicado al Islam. El único 

criterio para diferenciarlos del resto de la gente fue su fe en Allah. No 
sintieron amor verdadero por nadie que estuviera en oposición a Allah y 

Su Mensajero, incluso si estos fueron sus padres, hijos o hermanos 

(5 8:22).Como resultado, a veces miembros de una misma familia 

lucharon entre si en los campos de batalla.  

La Creencia y la sumisión hacen de los soldados musulmanes guerreros 

tan poderosos y audaces que ni el número de enemigos y su fuerza ni el 

miedo a la muerte les impiden difundir el Mensaje Divino. Abdallah ibn 

Hudafa al -Sahmi fue capturado por los bizantinos y un sacerdote cristiano 

le dijo que si se convertía tendrían piedad de él y le respetarían. Le dieron 

tres minutos para decidirse. Al cabo de ésto s Abdallah contest·: ñGracias, 

padre. Me has dado tres minutos para hablarte acerca del Islamò.  

 

 
[1] Andrew Miller, Church History, 285; Bujari, ñManaqibò 9. 

[2] Ibn Hisham, 2:269.  

[3] Bujari, ñTayammumò 1, ñSalatò 56. 

[4] Nasai, Sunan, 5:212; Ibn Hisha m, 4:13; Ibn Sad, 2:121.  
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Sus oraciones y súplicas  

El Mensajero siempre rezaba a Allah antes de emprender acción alguna. 

Los libros de Tradiciones (hadiz)  no han registrado ningún caso en el que 

no rezase. Tal y como hemos mencionado, la oración es un mis terio de la 

servidumbre a Allah, y el Mensajero es el primero en servidumbre. Esto 

queda patente en cada repetici·n de la declaraci·n de fe: ñDoy fe de que 

no hay más dios que Allah; y doy fe de que Muhammad es Su siervo  y 

Mensajero ò. N·tese que es llamado siervo antes que Mensajero. Cualquier 

cosa que quisiera hacer, se lo consultaba a Allah a través de la oración.  

Allah es nuestro creador y el creador de nuestras acciones. Aunque 

tenemos que tomar las precauciones necesarias y seguir los precedentes a 

fin de lograr objetivos en este mundo material, donde la causa y el efecto 
juegan un papel especial, no debemos olvidar nunca que todo depende en 

última instancia de Allah para existir. Por lo tanto debemos combinar la 

acción y la oración. Esto también lo ex ige nuestra creencia en la unidad de 

Allah.  

El conocimiento de Allah que tenía el Mensajero nunca podrá ser igualado. 

Como resultado de ello, era el que más Le amaba y, paradójicamente, el 

que más Le temía. Era perfectamente consciente de que todo depende  de 

Allah para su existencia y subsistencia. Sea lo que sea que Allah quiera, 

ocurrirá: Cuando quiere algo, Su orden es decir ñS®ò y es (36:82). Las 

cosas existen y el universo opera según las leyes establecidas por Allah y 

según el cumplimiento de sus con diciones. Totalmente consciente de ello, 

el Mensajero hacía lo que tenía que hacer y luego, combinando la acción 
con la oración, confiaba el resultado a Allah con total confianza.  

Sus súplicas nos han sido transmitidas. Cuando las leemos, vemos que 

poseen  un significado profundo y que coinciden con las circunstancias del 

momento. Reflejan una profunda creencia, una profunda sinceridad, una 

sumisión absoluta y una completa confianza. Veamos algunos ejemplos a 

continuación:  

Å Cuando te vayas a acostar, haz wudu tal y como lo haces antes de las 

oraciones diarias y di:  

¡Oh, Allah!, anhelando (Tu Misericordia) y temiendo (Tu ira), me 

someto a Ti, Te confío mis asuntos y busco refugio en Ti. No hay 

refugio de Ti y manera de estar a salvo de Ti excepto en Ti. Cr eo 

en el Libro que hiciste descender y el Profeta que enviaste.[1]  

Å Sin pecados, el alma es como un espejo pulido o un trozo de tela blanco. 
Los pecados manchan el alma, y sólo pueden ser eliminados con el 

arrepentimiento e implorando Su perdón. El Profet a solía suplicar lo 

siguiente a pesar de carecer de pecados: ñáOh Allah! Pon entre m² y los 

errores una distancia tan grande como la que has puesto entre el Este y el 
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Oeste. ¡Oh, Allah! Límpiame de errores tal y como se limpia de suciedad 

una prenda blanca ò.[2] Todo un volumen podr²a ser escrito sobre las 

significativas palabras y las comparaciones aquí usadas.  

Además de estas súplicas para casos específicos, el Profeta nos dejó 

amplias súplicas de distintas extensiones. Aquí presentamos algunas:  

Å Allah, Te pido todo lo bueno, lo inmediato y lo aplazado, lo que ya 

conozco y lo que desconozco. Me refugio en Ti de todo mal, lo inmediato y 

lo aplazado, lo que ya conozco y lo que desconozco.[3]  

Å Allah, nada obstaculiza lo T¼ que concedes, ni nada de lo que Tú 

obstaculizas es concedido. Ningún rico puede hacernos bien alguno, pues 
la riqueza Te pertenece.[4]  

Å Allah, no he dicho nada, ni he hecho juramento, voto o acto que T¼ no 

hayas previamente querido que haga. Todo lo que quieres que sea es, y 

todo lo qu e no quieres que sea, no es. No hay fuerza ni poder salvo por Ti, 

Tú eres ciertamente Todopoderoso sobre todas las cosas.[5]  

Å Allah, cualquier s¼plica que haya hecho, que sea para quien T¼ tengas 

misericordia, y cualquier maldición que haya invocado, que  sea para quien 

Tú hayas maldecido. Ciertamente, Tú eres mi protector en esta vida y en 

la próxima. Hazme morir como musulmán e inclúyeme entre los rectos.[6]  

Å Allah, te pido satisfacci·n en la desgracia, vivir en paz tras la muerte, el 

placer de contemp lar Tu Faz y el deseo de encontrarme contigo. Busco 

refugio en Ti de ser injusto con los demás y de que sean injustos conmigo, 
de mostrar animosidad y de padecer la animosidad, y de incurrir en falta o 

de cometer pecados imperdonables. Si me dejas a mí mis mo, me dejas en 

estado de debilidad, necesidad, pecado y error. Dependo sólo de Tu 

Misericordia. Perdona, pues, todos mis pecados, ya que sólo Tú puedes 

hacerlo. Acepta mi arrepentimiento, pues Tú eres el Perdonador y el 

Compasivo.[7]  

Å Allah, T¼ eres el que más merece ser mencionado, y nadie excepto Tú 

merece ser adorado. Eres el que más ayuda de todos aquellos a los que se 

puede pedir ayuda; más afectuoso que cualquier soberano; más generoso 

que todos a los que se les puede pedir algo; y más generoso que  todo el 

que da. Eres el Soberano sin asociados y el Único sin igual. Todo perece 

excepto Tú.  

No eres obedecido sino con Tu permiso, y nunca desobedecido sin que 
esté en Tu conocimiento. Cuando Te obedecen, les premias; cuando Te 

desobedecen les perdonas.  Presencias todo, estando más cerca que 

cualquier testigo; proteges todo estando más cerca que cualquier 

protector. Ordenas los actos de toda la gente y determinas la fecha de sus 
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muertes. Sabes lo que hay en cada mente y todos los secretos Te son 

manifies tos.  

Lo permitido es lo que Tú has permitido; lo prohibido es lo que Tú has 

prohibido. La Religión es la que Tú has establecido; los mandamientos son 

los que Tú has decretado. La creación es Tu creación, y los siervos son 

Tus siervos. Tú eres Allah, el Cl emente y Compasivo. Te pido por la luz de 

Tu Faz, con la que son iluminados los Cielos y la Tierra, por todos los 

derechos que Te pertenecen, por todos los que Te imploran, que me 

perdones sólo esta mañana y sólo esta tarde, y que me protejas, por Tu 

Poder , del Fuego del Infierno.[8]  

Å Allah, busco refugio en Ti de todo conocimiento que no aporte beneficio, 

de un corazón que no Te tema, de un alma insatisfecha, y de una súplica 

desatendida.[9]  

Å Allah, Te pido perseverancia en mis asuntos, resoluci·n y guía; gratitud 

por Tus obsequios y un aceptable servicio a Tu Persona; una lengua 

sincera y un corazón sano. Busco refugio en Ti del mal que conoces. Te 

pido el bien que conoces y Tu perdón de lo que ya sabes. Ciertamente Tú 

eres el Conocedor de lo Oculto.[1 0]  

Å Allah, Te pido que me permitas hacer el bien, dejar el vicio, amar a los 

pobres y que me perdones y me tengas misericordia. Cuando quiera que 

la gente se desvíe y que haya disensión y desorden en la vida pública, 

hazme morir antes de tomar partido en  dicho desorden. Te pido Tu amor y 
el amor de los que amas, y el amor de las obras que me acerquen a Tu 

amor.[11]  

Å Allah, te pido lo bueno en el principio y en el final, en su forma m§s 

completa con su comienzo y resultado, en sus modos manifiestos y 

ocu ltos, y el más alto rango en el Paraíso.[12]  

Å Allah, ay¼dame a recordarte y mencionarte, agradecerte y adorarte del 

modo más correcto.[13]  

Å Allah, Te pido gu²a, temor de Ti, castidad e independencia de los 

demás.[14]  

Å Allah, lleva todos nuestros asuntos a buen fin, protégenos de la 

desgracia y la ignominia en esta vida y del tormento en la Próxima.[15]  

Å Allah, Te pedimos todo lo bueno que el Profeta Muhammad Te haya 

pedido, y buscamos refugio en Ti de todo lo malo de lo que el Profeta 
Muhammad buscó  refugio en Ti[16].  

La oración era parte fundamental de la vida del Profeta. Todas las súplicas 

mencionadas, además de otras, se convirtieron en llaves en las manos de 
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santos como Abu Hasan al -Shazili, Ahmad al -Badawi, Ahmad al -Rifai y 

Abd al -Qadir al -Yilani, que las usaron para llamar a la puerta de la 

Misericordia Divina.  

 

 
[1] Bujari, ñDaAwatò 6; Muslim, ñZikr,ò 56. 

[2] Bujari, ñAzanò 89; Muslim, ñMasajidò 147. 
[3] Ibn Hanbal, Musnad, 6:147.  

[4] Bujari, ñAzanò 155; Muslim, ñSalatò 205; Abu Dawud, ñSalatò 139. 

[5] Ibn Hanbal, Musnad, 5:191.  

[6] Nasaôi, ñSahwò 62; Ibn Hanbal, 5:191. 
[7] Ibn Hanbal, 5:191.  

[8] Hayzami, Majmaó al-Zawaôid, 10:117. 

[9] Muslim, ñZikrò 73; Abu Dawud, ñWitrò 32. 

[10] Tirmizi, ñDaAwat,ò 23; Nasaôi, ñSahwò 61. 

[11] Tirmizi, ñTafsir al -Cor§nò 39; Im§n Malik, Muwattaô, ñCor§nò 73. 
[12] Hakim, Mustadrak, 1:520.  

[13] Ibíd., 1:499.  

[14] Ibn Maya, ñDuAò 2; Muslim, ñZikrò 72; Tirmizi, ñDaAwatò 73. 

[15] Ibn Hanbal, 4:181; Hakim, 3:591.  
[16] Tirmizi, ñDaAwatò 89. 

 

El Profeta de la miseric ordia universal  

El principio de la existencia fue un acto de misericordia y compasión sin el 

cual el universo hubiese sido un caos. Todo llegó a la existencia a través 

de la compasión y así sigue existiendo en armonía.  

Los sabios musulmanes dicen que el u niverso es el hálito del Compasivo. 

En otras palabras, el universo fue creado para manifestar el Nombre 

Divino ñel Compasivoò. Su subsistencia depende del mismo nombre. Este 

nombre se manifiesta así mismo como el Proveedor, por el cual los seres 

vivos reci ben el alimento que necesitan para sobrevivir.  

La vida es la bendición más importante y manifiesta de Allah 

Todopoderoso. La vida eterna y verdadera es la del Más Allá. Para poder 

merecer esta vida agradando a Allah, Él ha mandado Profetas y Escrituras 

reveladas por compasión a la humanidad. Por ello, al mencionar Su 

bendición a la humanidad en la Sura al -Rahman (el Misericordioso), 

comienza diciendo: Al-Rahman. Ha enseñado el Corán, ha creado al 

hombre y le ha enseñado a hablar (55:1 -4) .  

Todos los aspect os de esta vida son un ensayo para la próxima, y toda 

criatura está ocupada en este fin. El orden es evidente en cada esfuerzo, y 

la compasi·n reside en cada logro. Algunos acontecimientos ñnaturalesò o 

convulsiones sociales pueden parecer desagradables al  principio, pero no 
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debemos considerarlas como incompatibles con la compasión. Son como 

oscuras nubes o como rayos y truenos que, aunque aterradores, nos traen 

buenas nuevas de lluvia. De este modo, el universo entero glorifica al 

Compasivo.  

Los sabios mu sulmanes consideran el Cor§n un ñlibro creadoò emanado de 

Su Atributo de Voluntad. Escribir un libro que la gente no pueda 

comprender hubiese sido en vano. Por lo tanto, creó a Muhammad para 

decir a la gente qué significa realmente el universo y para trans mitir Sus 

Preceptos en el Corán a través de Muhammad, a fin de que podamos 

saber qué se espera de nosotros. Únicamente siguiendo esos Preceptos 
podemos obtener una vida eterna feliz. El Corán es la última y más 

completa Revelación Divina; el Islam es la fo rma última, perfecta y 

universal de Religión Divina; y el Profeta Muhammad es la representación 

de la Compasión Divina, enviado por Allah como misericordia para los 

mundos.  

El Profeta Muhammad es como un manantial de agua pura en el corazón 

de un desierto , una fuente de luz en una oscuridad que todo lo envuelve. 

Quien acuda a este manantial, podrá tomar tanta agua como necesite 

para saciar su sed, purificarse de todos sus pecados e iluminarse con la 

luz de la fe. La misericordia era como una llave mágica e n sus manos, ya 

que con ella abrió corazones tan endurecidos y herrumbrados que nadie 

pensó que pudiesen abrirse. Pero él incluso hizo algo más: encendió una 
antorcha de fe en ellos.  

El Mensajero predicó el Islam, la religión de la misericordia universal.  Sin 

embargo, algunos auto -proclamados humanistas dicen que el Islam es la 

ñreligi·n de la espadaò. Esto es totalmente falso. Arman mucho revuelo 

cuando los animales son exterminados o cuando uno de los suyos es 

herido, pero permanecen en silencio cuando l os musulmanes son 

masacrados. Su mundo está construido sobre el interés personal. Hemos 

de señalar que abusar del sentimiento de compasión es tan dañino y, a 

veces, más dañino que no tener ni siquiera compasión.  

Amputar un miembro con gangrena es un acto de compasión para todo el 

cuerpo. Del mismo modo, el hidrógeno y el oxígeno cuando son mezclados 

en proporciones adecuadas dan agua, la más vital de las sustancias. Sin 

embargo, cuando la proporción cambia, cada elemento continúa siendo 
combustible.  

De la  misma manera, es importante distribuir la compasión e identificar 

qui®n la merece, ya que la ñcompasi·n para un lobo agudiza su apetito, y 

no estando satisfecho con lo que recibe, exige m§sò. La compasi·n con los 

malhechores les hace más agresivos y les a nima a que actúen contra los 

demás. De hecho, la verdadera compasión exige que a dicha gente se le 

impida hacer el mal. Cuando el Mensajero dijo a sus Compañeros que 

ayudasen a la gente cuando fuesen justos o injustos, le pidieron que 
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explicase esta aparen te paradoja. £l respondi·: ñLes ayudas evitando que 

hagan injusticiasò. Por lo tanto, la compasi·n exige que a los que causan 

problemas se les prive de los medios para ello o que se les impida 

causarlos. Si no, finalmente tomarían el control y actuarían a placer.  

La compasión del Mensajero abarca a cada criatura. En su papel como 

general invencible y diestro estadista, sabía que permitir a gente cruel y 

sedienta de sangre que controlase a los demás sería la más terrible forma 

de tiranía imaginable. Por lo tanto, por compasión, vio necesario que los 

corderos pudiesen vivir a salvo de los ataques de los lobos. Deseaba que 

todos fuesen guiados. De hecho esa era su mayor preocupación: Y tal vez 
te vayas a consumir de pena en pos de ellos si no creen en este rel ato 

(18:6) .  

¿Pero cómo debía tratar a los que persistían en la incredulidad y luchaban 

contra él y su Mensaje para destruirlos? Tenía que luchar contra dicha 

gente, pues la misericordia universal abarca a todas las criaturas. Por eso, 

cuando fue malherido  en Uhud, levant· sus manos y suplic·: ñAllah, 

perdona a mi gente, pues no sabenò.[1]  

Los mecanos, su propia gente, le causaron tanto sufrimiento, que al final 

tuvo que emigrar a Medina. Incluso después, los cinco años siguientes no 

fueron para nada tranq uilos. Sin embargo, cuando conquistó La Meca sin 

derramamiento de sangre en el vigésimo primer año de su Profecía, 

pregunt· a los incr®dulos de La Meca: ñàC·mo esper§is que os trate?ò. 
Todos respondieron al un²sono: ñEres un noble, hijo de un nobleò. 

Entonces, les comunic· su decisi·n: ñPod®is marchar, no habr§ reproche 

alguno sobre vosotros en este día. Que Allah os perdone. Él es el Más 

Compasivo de los Compasivosò.[2]  

El Sultán Mehmed el Conquistador dijo lo mismo cuando derrotó a los 

Bizantinos tras co nquistar Estambul ochocientos veinticinco años después. 

Esa es la compasión universal del Islam.  

El Mensajero mostró el más alto grado de compasión hacia los creyentes:  

En verdad que os ha llegado un Mensajero salido de vosotros 

mismos; es penoso para él  que sufráis algún mal, está empeñado 

en vosotros y con los creyentes es benévolo y compasivo (9:128).  

Bajó sobre los creyentes sus alas de ternura a través de la misericordia 

(15:88). Era el guardián de los creyentes y para ellos él estaba antes que 
ellos  mismos (33:6). A la muerte de uno de los Compañeros, preguntó a 

los que se hallaban en el funeral si el difunto había dejado alguna deuda. 

Cuando se enteró de que así era, mencionó el anterior verso y anunció 

que los deudores debían de dirigirse a él para  recibir su pago.[3]  
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Su compasión incluso abarcaba a los hipócritas y a los incrédulos. Sabía 

quiénes eran los hipócritas, pero nunca los identificaba, pues ello les 

habría privado de los derechos de ciudadanía que habían adquirido por su 

confesión extern a de fe y práctica. Al vivir entre musulmanes su 

incredulidad en la vida eterna podría reducirse o convertirse en duda, y 

por lo tanto disminuir así su miedo a la muerte y el dolor que causa la 

afirmación de una inexistencia eterna tras la muerte.  

Allah n o mandó una destrucción colectiva sobre los incrédulos, a pesar de 

que en el pasado erradicó a muchos de ellos: Pero Allah no los castigaría 

mientras tú estuvieras entre ellos ni tampoco tendría por qué castigarlos 
mientras pidieran perdón (8:33). Este ver sículo se refiere a los incrédulos 

de cualquier era. Allah no destruirá a toda la gente mientras que los que 

siguen al Mensajero sigan vivos. Además, ha dejado la puerta del 

arrepentimiento abierta hasta el Día del Juicio Final. Cualquiera puede 

aceptar el  Islam o pedirle perdón a Allah, pese a lo pecador que uno se 

considere que es.  

Por esa razón, la animadversión del musulmán hacia los incrédulos es una 

forma de compasión. Omar vio a un sacerdote de ochenta años y se puso 

a sollozar. Cuando se le pregunt ó por qué había hecho eso, respondió: 

ñAllah le ha dado una vida tan larga y no ha podido encontrar el camino 

verdaderoò. Omar era disc²pulo del Mensajero, el cual dijo: ñNo he sido 

enviado para maldecir a la gente, sino como misericordiaò[4] y:  

Soy Muham mad, Ahmad (el alabado) y Muqaffi (el Último Profeta); 

soy Asir (el último Profeta ante cuya presencia los muertos serán 

resucitados); el Profeta del arrepentimiento (el Profeta para quien 

la puerta del arrepentimiento siempre quedará abierta), y el 

Profet a de la misericordia.[5]  

El Arcángel Gabriel también se benefició de la misericordia del Corán. Una 

vez el Profeta preguntó a Gabriel si había participado de la misericordia 

contenida del Cor§n. Gabriel respondi· que as² era y dijo: ñNo ten²a 

certeza sobre  qué iba a ser de mí. Sin embargo, cuando el versículo: 

Obedecido en los Cielos y digno de confianza y seguridad (81:21)  fue 

revelado, me sent² seguroò.[6] Cuando Maiz fue castigado por su 

adulterio, un Compañero se excedió verbalmente con él. El Mensajero  

frunci· el ce¶o y le dijo: ñHas hablado mal de tu amigo a sus espaldas; 
pues su arrepentimiento pidiéndole perdón a Allah por su pecado sería 

suficiente para perdonar a todos los pecadores del mundoò.[7]  

El Mensajero era particularmente compasivo con los  niños. Siempre que 

veía a un niño llorar, se sentaba junto a él o ella y compartía sus 

sentimientos. Sentía el dolor de una madre por su hijo más que la propia 

madre. Una vez dijo: ñMe pongo a rezar y me gustar²a prolongar la 

oración. Sin embargo, oigo a un niño llorar y acorto la oración para aliviar 

la ansiedad de la madreò.[8]  
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Tomaba a los niños en sus brazos y los abrazaba. Una vez, abrazando a 

sus queridos nietos Hasan y Husayn, Aqra ibn Habis le dijo: ñTengo diez 

hijos y nunca he besado a ninguno de  ellosò. El Mensajero respondi·: 

ñAqu®l que no tenga compasi·n, no ser§ compadecido ®l tampocoò.[9] 

Seg¼n otra versi·n, a¶adi·: ñàQu® puedo yo hacer por ti si Allah te ha 

despojado de compasi·n?ò.[10]  

Dijo: ñCompadeced a aquellos en la Tierra que los de los Cielos os 

compadecer§nò.[11] Cuando Sad ibn Ubada se puso enfermo, el 

Mensajero le visitó en su casa. Al ver a su fiel Compañero en un estado 

tan lamentable, empez· a llorar y dijo: ñAllah no castiga por derramar 
lágrimas de pena, sino que castiga por e stoò se¶alando a su lengua.[12] 

Cuando Osman ibn Madun murió, lloró profusamente. Durante el funeral 

una mujer coment·: ñOsman ha volado como un p§jaro hacia el Para²soò. 

Incluso en ese estado de tristeza el Profeta no perdió su compostura y 

corrigió a la mujer: ñàC·mo sabes eso? Ni siquiera yo lo s® y soy un 

Profetaò.[13]  

Un miembro del clan de los Banu Muqarrin golpeó una vez a su criada. Ella 

inform· al Mensajero, que mand· llamar al amo. Le dijo: ñLa has golpeado 

sin justificaci·n alguna. Lib®ralaò.[14] Liberar a un esclavo era mejor para 

el amo que ser castigado en el Más Allá por dicho acto. El Mensajero 

siempre protegió y apoyó a las viudas, los huérfanos, los pobres y los 

desvalidos incluso antes de anunciar su Profecía. Cuando regresó a su 
casa en estado de excitación desde el Monte Hira tras recibir su primera 

Revelaci·n, su esposa Jadiya le dijo: ñEspero que seas el Profeta de esta 

Umma, pues siempre dices la verdad, cumples tus promesas, apoyas a tus 

familiares, ayudas a los pobres y a los débile s y acoges de buen grado a 

los invitadosò.[15]  

Su compasi·n incluso abarcaba a los animales. Nos hizo saber que: ñUna 

prostituta fue guiada a la verdad por Allah y entró en el Paraíso por 

haberle dado agua a un perro que moría de sed. Otra mujer entró en el 

Infierno por haber dejado a un gato morir de hambreò.[16] Mientras 

regresaban de una campaña militar, algunos Compañeros sacaron unos 

polluelos de su nido para acariciarlos. La madre de los polluelos, al no 

encontrarlos en el nido, empezó a volar alrede dor emitiendo sonidos de 

angustia. Cuando se le informó de ello, el Mensajero se enfadó y ordenó 
que los polluelos fuesen devueltos al nido.[17]  

Una vez le dijo a sus Compañeros que Allah le reprochó a un Profeta del 

pasado el haber incendiado un hormigue ro.[18] Estando en Mina, algunos 

de los Compañeros atacaron una serpiente para matarla. Sin embargo, 

consigui· escapar. Viendo eso desde lejos, el Mensajero coment·: ñSe ha 

salvado de vuestro mal igual que vosotros os habéis salvado del de 

ellaò.[19] Ibn Abbas informó que el Mensajero vio a un hombre afilando su 

cuchillo ante la oveja que iba a degollar y pregunt·: ñàQuieres matarla 

varias veces?ò.[20]  
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Abdallah ibn Yafar narró lo siguiente:  

El Mensajero fue a un jardín de Medina con algunos Compañeros. 

Un  camello esquelético se hallaba en un rincón. Al ver al 

Mensajero empezó a llorar. El Mensajero fue a él y tras pararse un 

rato a su lado, advirtió severamente al propietario que le 

alimentase convenientemente.[21]  

Su amor y compasión por las criaturas es muy diferente al de los auto -

proclamados humanistas de hoy en día. Era sincero y equilibrado en este 

aspecto. Era un Profeta educado por Allah, Creador y Sustentador de 

todos los seres, para guía y felicidad de la humanidad, los genios y la 
armonía de la e xistencia. Como tal, vivió para los demás y fue 

misericordioso con todos los seres: fue la manifestación de la Compasión.  
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Su amabilidad y tolerancia  

La amabilidad es otra dimensión de su carácter. Era un espejo brillante 

donde Allah reflejaba Su Misericordia. La amabilidad es un reflejo de la 

compasión. Allah hizo a Su Mensajero am able y dulce, lo cual le permitió 

superar muchos obstáculos y hacer que muchos abrazaran el Islam.  

Tras una Victoria en Badr, la batalla de Uhud fue una gran prueba para la 

joven comunidad musulmana. A pesar de que el Profeta quiso luchar en 
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las afueras d e Medina, la mayoría de los musulmanes deseaban luchar a 

campo abierto. Cuando ambos ejércitos se encontraron al pie del Monte 

Uhud, el Mensajero situó cincuenta arqueros en el paso de Aynayn y les 

ordenó que no se moviesen sin su permiso, incluso si veían  que los 

musulmanes habían vencido definitivamente.  

El ejército musulmán, con sólo un tercio de hombres y dotación que el 

enemigo, casi derrotaron al principio a los politeístas de La Meca. Al ver al 

enemigo escapar, los arqueros se olvidaron de la orden del Profeta y 

abandonaron sus puestos. Jalid ibn Walid, el comandante de la caballería 

de La Meca, se percató de ello y, cabalgando alrededor de la montaña, 
atacó a los musulmanes por la retaguardia. Los soldados enemigos que 

escapaban se dieron la vuelta y atraparon a los musulmanes entre dos 

frentes. Empezaron a ser derrotados, muriendo como mártires mas de 

setenta musulmanes y siendo herido también el Mensajero.  

Pudo haber reprochado a los que buscaron satisfacer sus deseos y a los 

arqueros que abandona ron sus puestos, pero no lo hizo. En vez de ello, 

mostró indulgencia:  

Por una misericordia de Allah, fuiste suave con ellos; si hubieras 

sido áspero, de corazón duro, se habrían alejado de tu alrededor. 

Así pues, perdónalos, pide perdón por ellos y consúl tales en las 

decisiones, y cuando te hayas decidido confíate a Allah. Es verdad 

que Allah ama a los que ponen su confianza en Él (3:159).  

Estos versos muestran dos requisitos esenciales para el liderazgo: 

afabilidad e indulgencia hacia los que hacen errore s bien intencionados, y 

la importancia de consultar en cuestiones de administración pública.  

Esta afabilidad y capacidad de perdonar era el reflejo de los Nombres de 

Allah, el Afable, Clemente, el Perdonador. Allah no deja de proveer a la 

gente a pesar de  su rebelión e incredulidad. A pesar de que la mayoría de 

la gente Le desobedece obrando con incredulidad al asociar implícita o 

explícitamente asociados a Allah, o incumpliendo Sus mandamientos, el 

Sol sigue enviándoles su calor y luz, las nubes llenas de  lluvia les auxilian, 

y la tierra no deja de alimentarles con sus frutos y plantas. La Clemencia y 

la Indulgencia de Allah se reflejan a través de la compasión, la afabilidad y 

la indulgencia del Mensajero.  

Al igual que Abraham, al quien decía que se pare cía, el Mensajero era 
afable, suplicante, clemente y siempre entregado en cuerpo y alma a Allah 

(11:75), dulce con los creyentes y lleno de piedad y compasión hacia ellos 

(9:128). Abraham nunca se enfadaba con la gente, a pesar de cuanto le 

atormentaran. Q uería el bien incluso para sus enemigos; Le imploraba a 

Allah y derramaba lágrimas en Su Presencia. Al ser un hombre de paz y 

salvación, Allah ordenó al fuego que fuera fresco y seguro (21:69).  
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Al igual que él, el Mensajero nunca se enfadaba con nadie por  lo que le 

hubieran hecho. Cuando su esposa Aisha fue calumniada, no consideró 

castigar a los calumniadores incluso después de que el Corán la exculpase. 

Los beduinos a veces se comportaban con él maleducadamente; pero él ni 

siquiera les fruncía el ceño. A  pesar de ser extremadamente sensible, 

siempre mostraba paciencia tanto con el amigo como con el enemigo.  

Por ejemplo, cuando estaba distribuyendo el botín de guerra tras la 

Batalla de Hunayn, Zu al -Huwaysira protest·: ñS® justo, Muhammadò. 

Esto fue un in sulto imperdonable, pues el Profeta había sido enviado a 

establecer la justicia. No soportando dicha ofensa, Omar pidió permiso 
para matar a ñese hip·critaò en el sitio. Sin embargo, el Mensajero s·lo 

respondi·: ñàQui®n va a ser justo si yo no lo soy? Si yo no soy justo, 

estar²a extraviado y malogradoò.[1] Seg¼n otro posible significado de esa 

expresi·n, habr²a dicho: ñSi no soy justo, al seguirme tu gente se 

extraviar§ y malograr§ò.[2] Adem§s de ello, hizo ver que ese hombre 

participaría más tarde en movim ientos sediciosos. Ello se hizo realidad 

durante el califato de Ali: Zu al -Huwaysira fue encontrado muerto entre 

los Jariyitas tras la batalla de Nahrawan.  

Anas ibn Malik relató que una judía ofreció un cordero asado al Mensajero 

tras la conquista de Jaib ar. Justo antes de que tomase el primer bocado, 

se detuvo y dijo a los dem§s que no lo comiesen y pronunci·: ñEste 

cordero me dice que ha sido envenenadoò. Sin embargo, un compa¶ero 
llamado Bishr murió tras haber tomado un bocado (lo tomó antes de que 

el M ensajero hubiese hablado). El Mensajero mandó llamar a la mujer y le 

preguntó por qué había envenenado la carne. Ella respondió, si eres 

realmente un Profeta, el veneno no te habría afectado. Y si no lo eres 

quer²a librar a la gente de tu mal. ñEl Mensajero la perdonó por haber 

conspirado para matarle.[3] Según otras fuentes, los familiares de Bishr 

exigieron que la mujer fuese castigada y así fue.  

Una vez, el Profeta se dirigía a casa tras haber estado hablando con sus 

Compañeros en la mezquita. Entonces,  un beduino le tiró fuertemente del 

cuello y dijo con rudeza: ñáMuhammad, dame lo que me debes! áCarga 

mis dos camellos! ¡Pues no los vas a cargar con tu riqueza ni con la de tu 

padre!ò. Sin mostrar signos de haber sido ofendido, dijo a los otros: 

ñDadle lo que quiereò.[4]  

Zayd ibn Sanan narró lo siguiente:  

Antes de abrazar el Islam, el Mensajero tomó prestado de mí algo 

de dinero. Fui a él a cobrar mi deuda antes de su debido plazo y le 

insult®: ñáHijos de Abd al-Muttalib, sois muy reacios a pagar 

vuestr as deudas!ò. Omar se enfad· mucho y me grit·: ñáEnemigo 

de Allah! ¡Si no fuese por el trato que hay entre nosotros y la 

comunidad judía, te cortaría la cabeza! ¡Háblale al Mensajero con 

educaci·n!ò. Sin embargo, el Mensajero me sonri· y volvi®ndose 
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hacia O mar dijo: ñP§gale y a¶§dele a ello veinte galones por 

haberle asustadoò. 

Omar narró así el resto de la historia:  

Estábamos juntos. En el camino, Zayd dijo repentinamente: 

ñOmar, estabas enfadado conmigo; pero yo encontr® en ®l todos 

los rasgos que debería  de tener el Último Profeta según figuraban 

en el Antiguo Testamento. Contiene este versículo: Su afabilidad 

sobrepasa su ira. La insolencia extrema sólo le hace crecer en 

afabilidad y en paciencia. Para probar su paciencia, le provoqué 

deliberadamente. Ah ora estoy convencido que él es el Último 
Profeta cuya venida estaba predicha en la Torá. Por lo tanto, creo 

y doy fe de que ®l es el Đltimo Profetaò.[5] 

Su afabilidad y paciencia fueron suficientes para que se convirtiese Zayd 

ibn Sanan, un erudito judío.  

El Mensajero era extremadamente meticuloso practicando el Islam. Nadie 

le podía igualar en oraciones supererogatorias. A pesar de no cometer 

pecados, pasaba más de la mitad de la noche rezando y llorando, y a 

veces ayunaba durante dos o tres días consecut ivos. A cada momento 

avanzaba un paso hacia la ñalabada metaò que Allah le hab²a concedido. 

Era muy tolerante con los demás. Para no cargar a su comunidad, no 

hacía las oraciones supererogatorias en la mezquita. Cuando la gente se 

quejó de un imán que prol ongaba la oración, el Profeta subió al púlpito y 
dijo: ñáGente! Hac®is que la gente odie la oraci·n. Cuando dirij§is el rezo 

no la prolonguéis, pues hay quien está enfermo, es viejo o tiene 

necesidadesò.[6] Una vez, su congregaci·n se quej· de Muaz ibn Yabal, 

diciendo que prolongaba la oración nocturna. El amor del Profeta por Muaz 

no le impidió preguntarle a Muaz tres veces si es que era un 

alborotador.[7]  

La afabilidad del Mensajero y su paciencia conquistaron los corazones y 

preservaron la unidad musulm ana. Tal y como figura en el Corán, si 

hubiese sido duro de corazón, la gente le habría dejado. Sin embargo, los 

que le vieron y escucharon fueron tan impregnados de manifestaciones 

Divinas que se convirtieron en santos. Por ejemplo, Jalid ibn Walid fue el  

general coraichí que infligió una derrota a los musulmanes en Uhud. Sin 

embargo, al no ser incluido en el ejército que salió el día después de su 
conversión, se disgustó tanto que lloró.  

Al igual que Jalid, Ikrima y Amr ibn al -As estuvieron entre aquello s que 

causaron gran daño al Mensajero y a los musulmanes. Tras sus 

conversiones, cada uno de ellos se convirtió en una espada del Islam 

desenvainada contra los incrédulos. Ibn Hisham, el hermano de Abu Yahl, 

se convirtió al Islam poco después de que el Men sajero falleciese. Fue un 

musulmán tan sincero que antes de morir mártir en Yarmuk, no bebió el 
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agua que Hudayfa al -Adawi le ofrecía; pues pidió que antes se la diesen a 

un musulmán que allí cerca gemía pidiendo agua. Murió anteponiéndose 

un hermano musulm án a sí mismo.[8]  

Dicha gente alcanzó elevados rangos en el iluminado entorno del 

Mensajero. Se convirtieron en sus Compañeros, considerados y 

respetados como la virtuosa gente después de los Profetas por casi todos 

los musulmanes desde los primeros días del Islam. Explicando esta 

grandeza, Said Nursi, el gran revitalizador musulmán del siglo XX, dice:  

Me pregunto por qué grandes santos como Muhyiddin ibn Arabi no 

lograron alcanzar la categoría de los compañeros. Un día Allah me 
permitió realizar en la or ación una postración que nunca pude 

repetir. Llegué a la conclusión de que es imposible alcanzar el 

rango de los Compañeros ya que todas sus postraciones eran como 

aquella postración en significado y mérito.[9]  

El Mensajero educó a los Compañeros. Su grand eza radica en que, a pesar 

de los pocos que eran, transmitieron con éxito el Islam a los confines de 

Asia y África en pocas décadas. En dichos lugares, el Islam quedó tan 

enraizado que a pesar de los esfuerzos concertados por parte de las 

superpotencias de  cada época para extinguir el Islam, sigue ganando 

empuje y representa la única alternativa realista para la salvación 

humana. Los Compañeros fueron transformados de su miserable estado 

antes del Islam al estado de ser guías y maestros de una considerable 
parte de la humanidad hasta el Día del Juicio Final, la vanguardia de la 

más magnífica civilización de la historia.  

Además, el Mensajero era totalmente equilibrado. Su compasión universal 

no le impidió ejecutar la justicia Divina, y su afabilidad y pacien cia 

hicieron que nunca transgrediese ninguna de las reglas islámicas o que se 

humillase a sí mismo. Por ejemplo, en una batalla, Usama ibn Zayd 

derribó a un soldado enemigo al suelo. Cuando estuvo a punto de matarle, 

el hombre declaró su creencia en el Isl am. Creyendo que sólo lo hizo por 

miedo a una muerte inminente, Usama le mató. Cuando el Mensajero fue 

informado del incidente, reprendi· severamente a Usama, y le dijo: ñàLe 

abriste el coraz·n para ver (que lo que sospechabas era verdad)?ò. Repiti· 

esa fr ase tantas veces, que Usama dijo luego: ñHubiese deseado no 

haberme hecho musulmán aún el día que fui tan severamente 
reprendidoò.[10]  

Asimismo, una vez Abu Zarr se enfadó tanto con Bilal que le insultó y le 

dijo: ñáHijo de negra!ò. Bilal fue al Mensajero y le contó llorando el 

incidente. El Mensajero le reproch· a Abu Zarr dici®ndole: ñàTodav²a 

tienes restos de la Yahiliya?ò. Lleno de arrepentimiento, abu Zarr se tir· al 

suelo y dijo: ñNo voy a levantar mi cabeza (queriendo decir que no se 

levantaría) has ta que no ponga Bilal su pie sobre la misma y pase por 

encima de ellaò. Bilal le perdon· y se reconciliaron.[11] £sa era la 
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hermandad y humanidad que el Islam creó entre gente que una vez fue 

salvaje.  
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Su generosidad  

El Mensajero es el espejo más pulido en el qu e los Nombres y Atributos de 

Allah se reflejan en su más alto grado. Como perfecta manifestación de 

esos Nombres y Atributos, la personificación del Corán y del Islam, él es la 

mayor y más decisiva y absoluta prueba de la Existencia de Allah, de Su 

Unidad y de la verdad del Islam y el Corán. Los que le veían recordaban a 

Allah automáticamente. Cada una de sus virtudes reflejaba un Nombre o 

un Atributo de Allah y era una prueba de su Profecía. Al igual que su 

afabilidad y paciencia, su generosidad era otra d imensión de su 

excelencia, inigualable personalidad y un reflejo y una prueba de su 

Profecía.  

La gente de Arabia era conocida por su generosidad incluso antes del 
Islam. Cuando leemos la poesía pre - islámica, vemos que los árabes se 

jactaban de su generosi dad. Sin embargo, su generosidad no era por 

amor a Allah ni por motivos altruistas; era más bien por orgullo personal, 

pero la generosidad del Mensajero era puramente por amor a Allah. Él no 

la mencionaba ni le gustaba que se mencionase. Cuando un poeta le  

alababa por su generosidad, atribuía a Allah todo lo bueno que tenía o 

hacía. Nunca se atribuía a sí mismo sus virtudes y sus buenas acciones.  

Al Mensajero le gustaba distribuir lo que tenía. Practicó el comercio hasta 

que fue Profeta, y poseyó una consi derable riqueza. Luego, él y su rica 

esposa Jadiya gastaron todo en el camino de Allah. Cuando Jadiya murió, 

no tenía dinero para su sudario. El Mensajero tuvo que pedir prestado 

dinero para enterrar a su propia esposa, la primera persona en abrazar el 

Isl am y la primera persona en seguirle.[1]  
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Si el Mensajero lo hubiese deseado, podría haber sido el hombre más rico 

de La Meca. Pero rechazó dichas ofertas sin pensárselo dos veces. A pesar 

de que Allah ordenó que una quinta parte del botín de guerra se pusi ese a 

disposición del Mensajero, él nunca lo gastó en sí mismo o en su familia. 

Tanto él como su familia vivieron austeramente y sobrevivían a base de 

escasas provisiones, ya que él siempre daba preferencia a los demás. Por 

ejemplo, su parte del botín de H unayn fueron cuarenta mil ovejas, 

veinticuatro mil camellos y dieciséis toneladas de plata.  

Safwan ibn Umayya, de quien el Mensajero tomó prestadas algunas 

armas, miró el botín con codicia y desconcierto. Consciente de ello, el 
Mensajero le dio tantos cam ellos como quiso. Estupefacto ante tal 

generosidad, Safwan corri· hacia su gente y les dijo: ñáGente, aceptad el 

Islam sin duda, pues Muhammad da como sólo puede dar el que no teme 

a la pobreza y conf²a plenamente en Allah!ò. Esa generosidad fue 

suficiente  para guiar hacia la verdad a Safwan y a su gente, que justo 

hasta ese día habían sido los más implacables enemigos del Islam.[2]  

El Mensajero se concebía a sí mismo como un viajero en este mundo. Una 

vez dijo: ñàQu® me conecta a este mundo? Soy como un viajero que se 

sienta a la sombra de un §rbol y luego contin¼a su caminoò.[3] Seg¼n ®l, 

el mundo es como un árbol bajo el cual la gente está a la sombra. Nadie 

vive aquí para siempre, por lo tanto, la gente se ha de preparar para la 

segunda parte del viaje,  que acabará en el Paraíso o en el Infierno.  

El Mensajero fue enviado para guiar a la gente a la verdad. Y a ese fin 

dedicó su vida y sus posesiones. Una vez, Omar le vio echado sobre una 

estera áspera y lloró. Cuando el Mensajero le preguntó por qué esta ba 

llorando, Omar le respondi·: ñMensajero de Allah, mientras los reyes 

duermen en mullidos lechos de plumas, tú te acuestas en esta rígida 

estera. Tú eres el Mensajero de Allah, y por ello mereces una vida fácil 

m§s que ning¼n otroò. El Mensajero respondi·: ñàNo crees que los lujos de 

esta vida deben de ser para ellos y los de la Pr·xima para nosotros?ò.[4]  

El Islam no aprueba la vida monástica. Vino a establecer la justicia y el 

bienestar humano, pero advierte del abuso. Por lo tanto, muchos 

musulmanes h an elegido una vida ascética. Aunque algunos musulmanes 

se hicieron ricos tras la muerte del Mensajero, otros como Abu Bakr, Omar 

y Ali prefirieron una vida austera. Esto fue en parte porque sintieron la 
necesidad de vivir como su gente más pobre, y en par te porque seguían 

estrictamente el ejemplo del Profeta. Durante su califato, a Abu Bakr se le 

ofreció un vaso de agua fría para romper su ayuno en Ramadán. Acercó el 

vaso a sus labios y empezó repentinamente a llorar. Cuando se le 

pregunt·, respondi·: ñUn día, el Mensajero bebió un vaso de agua fría 

como ®ste que se le hab²a ofrecido y llor·. Dijo que Allah dice: ñUn d²a 

ser®is preguntados por cada deleiteò. Seremos preguntados por esta 

agua. Lo he recordado y he lloradoò.[5]  
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